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	Grueso, sedoso y ronronea durante horas…

	Siempre la dama de honor, pero nunca la novia.

	Eso es por lo que soy conocida entre mi gran grupo de amigos y familiares.

	Llegar a casa sola de otra boda, muy soltera, no solo apestaba sino que solidificaba el hecho de que tal vez nunca encontraría el amor, y que ni siquiera podía permitirme unirme a la fiesta de bodas en el crucero espacial.

	Está bien. He aprendido a aceptar mi destino en la vida.

	Todo lo que necesitaba era a mi mejor amigo, Loki, quien nunca me traicionaría... Mucho.

	No sabía que mi gato tenía planes para mí...








	Capítulo 1

	 

	 

	 

	Sara

	 

	 

	 

	—¡Vamos, Loki! No podemos llegar tarde.

	Agarrando la botella de Zinfandel rojo, de la encimera de mármol de mi cocina, me apresuré a atravesar mi salón, esquivando todas las mantas y pañuelos desechados en el suelo, mientras me dirigía a trompicones hacia la puerta corredera que daba a mi terraza privada en la azotea. Mi mejor amiga estaba a punto de casarse y no me lo perdería por nada del mundo.

	Un meow lastimero llegó a mis oídos.

	Click. Loki. Click. Querer. Click. Regalo.

	Poniendo los ojos en blanco, dejé escapar un profundo suspiro y me giré para encontrar a mi esponjoso gato negro, de pie junto a su botonera. Siempre era el más exigente cuando ya llegaba tarde. Diablos, él era la razón por la que llegaba tarde la mayor parte del tiempo.

	Mi gato mandón se paseaba de un lado a otro entre las diferentes categorías de botones, moviendo su cola con tanta actitud, que podría haber limpiado mis mesas sin esfuerzo. Finalmente, se detuvo justo frente a la sección azul del tablero y presionó una pata sobre uno de los siete botones, mientras me miraba por encima del hombro con sus brillantes ojos verdes.

	Click. Ahora.

	Podría jurar que me estaría mirando con desprecio, si fuera humano. Cada vez que actuaba así, siempre me lo imaginaba como un niño de tres años, dando un berrinche porque no podía salirse con la suya.

	—Loki—, gruñí mientras colocaba mi mano en la manija de mi puerta corrediza. —Sabes que no puedo perderme esto. Vamos.

	Sus ojos se oscurecieron, sus pupilas se dilataron mientras pasaba su pata sobre el botón como si me desafiara a rechazar sus demandas.

	Click. Ahora.

	—¡Maldición!. ¡Bien!— Maldije, azotando la puerta corredera. —Siempre tienes que salirte con la tuya. Puedes esperar unos minutos más.

	Corriendo afuera, coloqué mi botella de vino en mi mesa con sombrilla al lado de mi computadora portátil y el satélite de viaje. Hice click en el programa Cosmos Connection e ingresé mi información, iniciando sesión, antes de seleccionar el acceso directo a la invitación de boda virtual de mi mejor amiga.

	Un hombre y una mujer sentados detrás de una mesa deslumbrante, aparecieron en la pantalla. Ambos anfitriones lucían glamorosos trajes plateados con camisas de vestir de color rosa fuerte y cabello azul aguamarina. La presentación me recordó a una mezcla entre un casting de noticias y un programa de juegos, cuando debería haber recordado a una boda elegante.

	—La boda de los milenios está a punto de comenzar—, anunció con entusiasmo la anfitriona. —En menos de cinco minutos, serán testigo de lo que todos hemos estado esperando.

	—Como muchos de ustedes sabrán, esta afortunada pareja está teniendo la boda de sus sueños porque ganaron el concurso Boda entre las estrellas de Cosmic Connection—. El presentador masculino hizo una pausa y le disparó a la cámara una sonrisa tan amplia, que parecía forzada en su rostro. —No se preocupen. Ustedes también pueden tener esta maravillosa oportunidad. Esta boda será la primera de muchas. Cuando el Stardancer regrese para su próximo viaje, tendremos información sobre más bodas entre las estrellas, además de increíbles paquetes de luna de miel y vacaciones para sus invitados…

	Frunciendo el ceño, pulsé el botón de silencio. Ya estaba harta de escuchar lo fabulosa que era esta oportunidad. Ya era bastante malo que hubiera tenido que escucharlo de mis amigas, que podían permitirse el lujo de asistir. Entre el costo del boleto, el almacenamiento de todas mis pertenencias y alguien que cuidara a Loki, había sido imposible para mí pagarlo, especialmente con tan poco tiempo de antelación. Sin embargo, habría sido grosero de mi parte expresar mis quejas a Megan y sus invitados, porque no era culpa de ellos que yo estuviera en esta situación. Culpé a los directores del concurso por no pensar en los invitados que tenían responsabilidades que no podían dejar y olvidar durante un año.

	Ni Megan ni nadie en nuestro grupo de amigas, imaginó que una de nosotras ganaría la lotería para la boda de su vida.

	Pero Megan lo había hecho.

	Siendo la única que quedaba atrás, estaba a punto de ver a mi mejor amiga casarse frente al mundo. Al menos no estaba sola; tenía un felino particularmente exigente que quería toda mi atención y constantemente me recordaba su presencia.

	Click. Ayuda. Click. Mamá. Click. Alimento. Click. Peligro.

	Gruñendo, dejé mi botella de vino y mi computadora portátil sobre la mesa y me apresuré a entrar para encontrar a Loki acostado de lado, estirándose dramáticamente hacia donde estaba almacenada su colección de hierba gatera. Por sus maullidos de llanto, una pensaría que estaba siendo torturado. Se arqueó hacia atrás, flexionando las patas.

	—Eres tan ridículo.

	Poniendo los ojos en blanco, pasé junto a mi diva de gato y abrí la puerta del armario del pasillo. Con mi mano todavía en el pomo de la puerta, miré hacia la mancha negra y peluda en el suelo, y negué con la cabeza. —¿De qué tipo quieres?.

	Instantáneamente, mi amigo peludo cobró vida y apareció frente a mí tan rápido, que bien podría haberse teletransportado. Se sentó, moviendo la cola como si estuviera pensando profundamente. Los estantes estaban llenos de todo lo relacionado con los gatos, con una variedad de juguetes que avergonzarían a la mayoría de los pasillos de las tiendas de mascotas.

	Lo único que me faltaba era pescado vivo. No tuve reparos en que los animales comieran animales en la naturaleza. Era un mundo de perro-come-perro por ahí. Pero me negué a instalar un tanque y comprar peces a los que podría encariñarme, solo para encontrar a Loki comiéndolos.

	Sin embargo, consideré montar una pecera llena de peces falsos como otra fuente de entretenimiento para Loki. Estaba mostrando signos de que se había aburrido de los comederos para pájaros alrededor de la pequeña fuente de agua en el porche. Cat TV tampoco era suficiente. Necesitaba algo más, para mantenerlo ocupado durante el día mientras yo estaba fuera, en el trabajo.

	Frunciendo el ceño, incliné la cabeza mientras veía a Loki alcanzar una bolsa morada de golosinas en el tercer estante. Me pregunté si lo estaba privando de otro compañero felino. Con todas mis amigas actualmente pasando el mejor momento de su vida en el espacio, ahora podría ser el mejor momento para dar la bienvenida a un nuevo gatito a la familia.

	¿Qué más se suponía que debía hacer durante el próximo año?.

	Podría conseguir un novio.

	—Sí, claro—, murmuré, sacudiendo la cabeza. —Eso sucederá pronto.

	—¿Meow? —Loki se quejó mientras inclinaba su cabeza hacia mí.

	—Lo siento, Loki, estaba hablando sola.

	Acariciando su cabeza, abrí el frasco de vidrio lleno de palitos de vid plateada y agarré uno, pasándoselo a Loki. Una risita escapó de mis labios ante su automática reacción emocionada de ojos saltones, antes de que se fuera corriendo. Luego, sacudiendo la cabeza, agarré la bolsa que inicialmente estaba buscando y cerré la puerta.

	Lo seguí afuera. Una ráfaga de viento me dio la bienvenida, me echó el pelo hacia atrás y tiró de mi vestido como una bandera en un asta. Estirándome, recogí mi cabello y metí los mechones detrás de mis orejas, mientras me sentaba en el banco al lado de Loki.

	Mirando al cielo, me sorprendió encontrar la noche aún sin nubes. El parte meteorológico lo había predicho, pero la brisa costera siempre era impredecible e inconstante.

	Lancé la bolsa de golosinas sobre la mesa, corrí hacia mi computadora portátil y reajusté la pantalla para que miráramos los dos. Parecía que habíamos llegado justo a tiempo. La transmisión pasó del escritorio de los anfitriones, a las filas de bancos. Una ventana gigantesca detrás de ellos, ofrecía una vista del espacio exterior.

	La vasta oscuridad salpicada de estrellas y planetas brillantes, era un espectáculo digno de ver, uno que deseaba poder contemplar en persona.

	Si bien estaba feliz de que los sueños de Megan se hubieran hecho realidad y de que ella pudiera brindarles a su familia y a nuestras amigas la oportunidad de viajar, no podía mentir y decir que no estaba celosa. Incluso si hubiera ahorrado todos mis ingresos durante un año, no podría permitirme ese viaje sin un segundo trabajo.

	Además, no podía llevar a Loki conmigo y dejarlo atrás, arruinaría la experiencia. Echaría de menos su compañía y me preocuparía demasiado por su bienestar. No podría vivir conmigo misma, si algo le sucediera mientras yo no estaba. No era solo mi compañero, era mi mejor amigo. Difícilmente podía protestar cada vez que mis amigas se burlaban de mí, por mimarlo y tratarlo como un bebé peludo.

	¿De qué otra manera se suponía que debía tratar al único que nunca se había apartado de mi lado?.

	Desactivé el modo silencio de la transmisión, y el tema principal de Star Wars sonó en los parlantes, acompañado por un disparo de olas rompiendo en una orilla arenosa. La transmisión cambió de escena, mostrando un elegante salón de baile repleto de gente. Los rostros del frente eran familiares: parientes, amigos y conocidos de los novios. La multitud restante debían ser otros invitados de Stardancer que tenían la suerte de presenciar la historia.

	De repente, Loki empujó mi brazo, serpenteando debajo de mi codo hasta que su cuerpo esponjoso estuvo completamente en mi regazo. Dejó escapar un breve meow y masticó su palo de vid plateada, mientras me miraba con los ojos oscurecidos. Su cola se sacudió contra mi brazo, una demostración de alegría agitada.

	—Lo sé, Loki—. Mirando hacia abajo a mi insistente compañero, no pude luchar contra la sonrisa que cruzaba mis labios. Le rasqué la parte superior de la cabeza. —Aunque desearía poder estar allí, experimentando la emoción de viajar por el espacio, sé que estoy destinada a estar aquí contigo.

	Lentamente cerró los ojos y frotó su cabeza contra la palma de mi mano. Sus ronroneos se intensificaron, hasta que su cuerpo retumbó en mi regazo.

	En otras circunstancias, me habría quejado de que su pelaje negro se derramara sobre mi vestido de dama de honor. Pero este vestido era superfluo, ya que no podía estar allí en persona. Nadie me vería ahogando mis penas en vino tinto, así que no tenía preocupaciones que darme.

	Loki estaba aquí para consolarme, haciendo que mi noche fuera un poco menos solitaria.








	Capítulo 2

	 

	 

	 

	Carth'aiq

	 

	 

	 

	Humanos.

	La Agencia de Protección Interestelar (IPA) los había estado observando durante mucho tiempo. Era difícil ser testigo de una especie inteligente que luchaba continuamente por avanzar más allá de su propio planeta. A veces era tan doloroso, que los ancianos del consejo de la agencia daban la orden de interferir, empujando a su civilización más avanzada hacia adelante, con una solución a sus problemas cada mil años humanos.

	Sólo para volver a desanimarse cuando el progreso de los humanos disminuía o se estancaba.

	Habíamos pasado muchos milenios viendo cómo los humanos se convertían en la especie dominante de su mundo acuático, a veces horrorizados por cómo dañaban su planeta natal con sus formas primitivas. Por lo que habíamos deducido, los humanos siempre estaban demasiado ocupados luchando entre ellos, para abordar tareas más esenciales como unificar su especie, salvar su medio ambiente e intentar explorar el espacio fuera de su sistema estelar.

	Su tecnología inferior demostraba que apenas estaban aprendiendo los fundamentos de los viajes espaciales, habiéndose aventurado ligeramente fuera de su sistema estelar sólo unas pocas veces antes de decidirse a explorar con su actual nave del tamaño de una colonia. Varios fracasos en el camino habían frenado el crecimiento de su programa espacial, por lo que aún no nos habían conocido, ni a ningún miembro de la IPA.

	Lo que más me molestó fue que se estaban perdiendo las maravillas que un lenguaje universal podría hacerle a un planeta. Nunca en mi vida me había cruzado con una especie con tantos idiomas y dialectos, en un solo planeta natal. Me sorprendió descubrir que ni siquiera habían inventado los comunicadores universales, lo que aumentó mis frustraciones mientras planeaba nuestra reunión inicial.

	Nunca dejó de asombrarme cómo habían sobrevivido hasta ahora. Su desorden nos facilitó inspeccionar su planeta sin ser detectados, ocultos de su tecnología.

	Nuestros investigadores estudiaron sus medios y descubrieron cómo los humanos en su conjunto, veían lo que llamaron extraterrestres. Cualquier especie que viniera del espacio era considerada hostil, decidida a destruir o esclavizar a la Tierra. A una minoría de humanos le gustaba la idea de conocer, interactuar o incluso tener un romance con un extraterrestre, pero ninguno cumplía un papel de liderazgo dentro de su sociedad, por lo que el contacto con esa minoría no tenía sentido.

	De todas las especies que la agencia estaba impulsando a lo largo de una línea de tiempo tecnológica, los humanos eran los más resistentes y resilientes al cambio. Por eso me había sentido tan frustrado cuando me asignaron esta misión; estaba destinado a fracasar incluso antes de dejar el cuartel general.

	¿Por qué me iban a dar, de todos los agentes, una tarea tan imposible?.

	Yo era un explorador. No un investigador. Y definitivamente no es un diplomático.

	Llegar a la Tierra con una flota entera, sólo alarmaría a los lugareños. Lo mismo ocurriría con el desembarco de una sola nave sobre una ciudad o capital importante. Aunque era la forma más sencilla, no podía permitirme ninguna de las dos cosas.

	De alguna manera, necesitaba encontrar a un humano en una posición de poder que estuviera dispuesto a convencer a su gobierno de aventurarse más lejos en el espacio y unirse a la IPA. Los humanos necesitaban saber que llegaban tarde al auge de la exploración y expansión, y lo único que los protegía, eran las leyes de la IPA.

	Si tan solo un humano aceptara convertirse en nuestro representante, podríamos intentar prevenir futuros conflictos y comenzar negociaciones interplanetarias.

	Mientras volaba a lo largo de la costa del océano más grande del planeta, me preguntaba qué atraía a los humanos a construir allí. La mayoría de las ciudades más grandes de sus civilizaciones abrazaron la costa a pesar de la amenaza de inundaciones, tormentas y terremotos. La agencia había visto con horror cómo los humanos soportaban innumerables desastres naturales y reconstruían cada vez, justo donde su propiedad yacía en escombros. ¿Qué hizo que las tierras costeras fueran tan deseables que valiera la pena lidiar con condiciones peligrosas y hacinadas?.

	Estaba decidido a comenzar mi investigación lejos del ecuador del planeta, donde las poblaciones eran más escasas. Si algo salía mal, sería más fácil escapar y encontrar un lugar privado para esperar y observar cómo reaccionaban los humanos, antes de volver a intentar abrir las comunicaciones. Con suerte, no llegaría a eso. Si las estrellas me sonrieran, podría establecer una conexión con un líder local en mi primer intento.

	Disminuí la velocidad de mi vuelo, flotando a corta distancia de las residencias que salpicaban la costa junto a las playas vacías. Busqué al candidato perfecto: alguien solo y disfrutando de la noche clara y la suave brisa que soplaba desde el océano. Más allá de las dunas yacían espesos bosques sin ninguna ciudad importante durante un largo trecho. Los humanos aquí, estaban aislados de cualquier asentamiento sustancial. Si pedían ayuda, me habría ido mucho antes de que llegara alguien para presenciarme a mí o a mi nave. Usaría el escepticismo de los humanos contra ellos, con la esperanza de que nadie les creyera a los humanos con los que contacté sin pruebas.

	Cuando mi nave pasó por la siguiente vivienda, vi un plato de comunicación al lado de una computadora portátil. Ambos estaban asentados encima de una mesa, junto a una mujer rubia dormida vestida con un vestido azul brillante.

	La esperanza infló mis pulmones.

	Solo los humanos ricos y poderosos tenían acceso a tal dispositivo.

	Un movimiento me llamó la atención. La elegante túnica de la mujer se agitó, dejando ver un gato negro. Los gatos eran descendientes de los chuse, felinos domesticados y fieles de mi planeta natal. Nosotros introdujimos la especie en este planeta hace muchos miles de años. Los chuse eran buenos jueces de carácter y muy inteligentes, capaces de comunicarse con mi especie y con otras especies telepáticas del IPA a un nivel básico.

	Si bien todavía existían felinos salvajes de otras líneas antiguas en este planeta, fue un alivio presenciar una parte de nuestro pasado, aquí. Este gato era el producto de los esfuerzos de mi especie para empujar a los humanos hacia el avance tecnológico.

	En cambio, los humanos habían decidido tratar a los gatos como mascotas preciadas, y algunas culturas incluso los adoraban como dioses. Lamentablemente, en los tiempos modernos, parecía que el trato humano hacia los gatos iba desde cuidarlos como parientes, hasta abusar de ellos e incluso comérselos. Algunos investigadores del consejo creían que aquellos humanos que albergaban un odio extremo por los gatos podrían haberlos reconocido instintivamente como extraños a su planeta.

	Estaba convencido de que tenía que haber otra razón para su agresión hacia los gatos. Tal vez temían la verdad, que algo más allá del alcance de su planeta pudiera ser más astuto que ellos, por lo que descargaron su miedo en un ser inocente de menos de una décima parte de su tamaño.

	Independientemente, este gato negro era la respuesta a todos mis problemas.

	Presionando mi pata en la consola, desbloqueé los controles de mi nave y desactivé su piloto automático. Agarrando el mecanismo de dirección, tomé el control manualmente y di la vuelta a la vivienda, descendiendo en espiral hasta su porche privado. Era vital evitar que mi nave aterrizara, así que me quedé flotando sobre el suelo.

	Cualquier evidencia dejada atrás sería perjudicial para mi misión. Los visitantes más recientes de IPA habían dejado lo que los humanos llamaban círculos de cultivos en sus campos abiertos. Para algunos, eran un fenómeno célebre que a menudo era replicado como una forma de arte por los creyentes que intentaban sin éxito comunicarse con nosotros. Afortunadamente, esos creyentes nunca fueron tomados en serio por otros humanos, por lo que nuestra presencia aquí, aún no había sido traicionada.

	Las orejas del gato negro se levantaron y su cabeza se giró en mi dirección. Instantáneamente, saltó a máxima alerta. Sus ojos se oscurecieron y arqueó la espalda con la cola erguida e hinchada.

	Maldiciendo, puse mi nave en modo de espera y revisé sus sistemas de camuflaje, asegurándome de que aún estuvieran activados, mientras bloqueaba mi consola con mis grabados de uñas. Levantándome de mi asiento de piloto, salí corriendo de la cabina y entré en el pasillo, dirigiéndome a la rampa de la bahía de almacenamiento. Al pasar el estante de armas contra la pared en el camino, decidí no armarme. Si no podía enfrentarme a un simple gato y su dueña con mis manos, entonces debería entregar mi registro de explorador a la agencia y retirarme. No deberían ser capaces de derrotarme, incluso si me emboscaran mientras dormía.

	Riendo, me acerqué a la escotilla de mi bahía de almacenamiento y presioné el control para bajar la rampa. Instantáneamente, la puerta se abrió y la pasarela se expandió, deteniéndose justo antes de tocar el suelo en el espacio abierto al lado de la mujer dormida.

	El gato negro dejó escapar un gruñido bajo. Su cola se movía de un lado a otro, mientras su mirada determinada estaba clavada en mí. La exhibición habría sido amenazante, si no hubiera una diferencia de tamaño tan tremenda entre nosotros... y si yo no fuera una versión mucho más avanzada de él.

	Vengo en son de paz, pequeño, me dirigí hacia el gato enojado, con la esperanza de comunicarme con él. No pretendo hacerte daño a ti, ni a tu amo.

	Los parientes del cielo han regresado, respondió el gato macho, moviendo la cola mientras dejaba caer su postura agresiva. Sin embargo, todavía había desconfianza en sus ojos rasgados de color verde brillante. Estaba en guardia, sus músculos todavía agrupados en una posición defensiva. Las historias sobre tu regreso se han transmitido de generación en generación, pero muchos han perdido la fe. Muchos creen que nos abandonaron aquí.

	No abandonados, corregí, maldiciendo a los ancianos por ponerme en esta situación. No tuve tiempo de responder por las acciones de mis antepasados y su participación en la agencia. Necesitábamos a los de tu especie, para vigilar a los humanos como compañeros de aquellos que son dignos de tu presencia hasta que sea el momento adecuado para que se unan a la Agencia de Protección Intergaláctica.

	Llegas un poco tarde para eso, espetó con un siseo audible. Si bien hay algunos que nos aceptan y nos tratan bien, como mi Sah-Rah, muchos humanos preferirían vernos desaparecer.

	Tengo muchos que también desean que mi fuerza vital se extinga, respondí . Así como siempre hay aliados, siempre hay enemigos que se oponen a nosotros.

	Una serie de aullidos resonaron en el aire, una advertencia para que los intrusos se mantuvieran alejados. Mis oídos se cerraron con molestia por los horribles sonidos. Odiaba esta especie en particular, que los humanos habían criado para cazar y proteger propiedades.

	Como los humanos que adoran a los perros, escupió el gato, inclinando la cabeza hacia la línea del bosque. ¿Cómo pueden disfrutar de su compañía?.

	¿Supongo que has tenido algunos encuentros con tus vecinos?.

	Desafortunadamente. Movió su cola agresivamente, antes de volver su atención a mí. ¿Cuál es tu propósito para esta visita, si no es para rescatarnos?.

	Anteriormente, la Tierra estaba protegida por las leyes de la IPA, pero ahora que los humanos han viajado más allá de su sistema estelar en una nave lo suficientemente grande, la IPA los considera una amenaza invasiva, particularmente para las especies con menos tecnología que ellos. Necesito hablar con uno de los líderes de la Tierra y hacerle saber que hay otros más allá de sus fronteras. Les explicaré que sus acciones pueden tener consecuencias, si no tienen cuidado.

	¿Un líder?.

	Sí, cualquiera servirá, insté, con la esperanza de haber venido a la vivienda correcta.

	¿Qué pasará con el líder, una vez que los contactes?. El gato negro se relajó, se sentó y comenzó a limpiarse la pata mientras me miraba.

	Los convenceré de que se conviertan en un enlace entre los humanos y el consejo, para que puedan advertir al capitán de su nave, que se dé la vuelta.

	¿Esperas que este enlace esté dispuesto a salir del planeta contigo?.

	No me había perdido el tono curioso de su voz o cómo sus oídos aparentemente se animaron con interés.

	Esa sería la mejor manera de lograr mi objetivo.

	Mi cola se movió, mostrando mi molestia. Me estaba cansando de esta conversación. Había pasado mucho tiempo desde que visité mi planeta natal; había olvidado que al chuse, le encantaba pescar secretos y entablar conversaciones. Los gatos aquí pueden haberse reproducido con los felinos nativos, pero sus instintos básicos eran similares a los de sus ancestros chuse.

	Espero que este sea el comienzo de un gran momento en su historia. Si todo sale bien, los humanos podrían ser bienvenidos a la IPA. Tendrían la oportunidad de ampliar aún más su conocimiento sobre el universo que los rodea.

	Mi Sah-Rah es un líder. El gato negro detuvo su limpieza y volvió la cabeza hacia la hembra dormida. Su padre la llama Princesa , y ella gobierna sobre muchos, mandándolos a todos, cada vez que sale de su hogar.

	Princesa. Reconocí el término que los humanos usaban para la hija del gobernante de un reino.

	Enderezándome, busqué alrededor del perímetro de la propiedad por alguna señal de guardias o sirvientes, pero no encontré nada. Mi nave tampoco había rastreado ninguna firma térmica de formas de vida cercanas, además de estas dos antes de que decidiera detenerme. Tomando una respiración profunda, detecté solo la salinidad del océano y los suaves aromas de las flores cercanas, además del gato negro y las marcas territoriales de su princesa.

	¿Dónde están sus parientes?. ¿Su... gente?. No debo dejarme engañar por este gato, no cuando aún éramos extraños. Me equivocaría al confiar en él, solo porque se había referido a mí, como su pariente del cielo. ¿Qué evidencia tienes de que ella tiene ese título?

	Sígueme. La confianza en su voz coincidía con su elegante postura, cuando saltó del asiento al suelo, con la cola levantada y curvada en la punta. Perdonaré tu vacilación en confiar en mí y mostrarte la prueba que necesitas.

	Di un paso adelante pero vacilé, deteniéndome para mirar a la mujer dormida. Si ella fuera de la realeza, eso explicaría por qué estaba vestida tan formalmente, ya que era común que los de su especie mostraran su riqueza y poder a través de atuendos elegantes. También explicaba por qué tenía un plato de comunicación conectado a su computadora portátil y había dejado un dispositivo tan costoso a la intemperie. Sin embargo, dormir sin vigilancia, sería irresponsable para alguien de su supuesta clasificación.

	Me asaltaban pensamientos sobre lo difícil que sería viajar con ella al Consejo. Por primera vez, no sólo experimentaría el espacio, sino también la comunicación con una especie inteligente -a la que los de su clase llamaban extraterrestres-, mientras que desconocía por completo la ley de la IPA.

	Había estado tan emocionado creyendo que esta misión sería un completo fracaso, que no había planeado la mínima oportunidad de encontrar un representante adecuado, especialmente tan rápido. Ni siquiera había pensado en el siguiente paso.

	Retrocediendo, guardé su apariencia en la memoria, recordándome a mí mismo permanecer en silencio, para evitar cualquier perturbación. Lo último que quería hacer, era despertarla accidentalmente antes de estar listo, especialmente si este gato me estaba desviando.

	Al entrar en la vivienda, no sabía para qué prepararme. Sabía que los humanos a menudo eran acaparadores. Coleccionar pertenencias estaba arraigado en ellos, ya sea que los necesitaran para vivir o para demostrar su poder. Sin embargo, esta Sah-Rah parecía disfrutar rodeándose de adornos, que uno podría pensar que eran bonitos o agradables a la vista.

	El espacio común de la sala de estar estaba abarrotado de elegantes vestidos tirados por los muebles, como el que ella llevaba en ese momento. Había dos altas estructuras alfombradas en esquinas opuestas de la habitación. Ambas se detenían justo debajo del techo, equipadas con múltiples plataformas y diferentes niveles, perfectos para que el gato negro se sentara a observar la habitación. Pequeñas esferas de colores y plumas en cuerdas estaban esparcidas por el suelo, junto con finos cuadrados blancos que se desmoronaban.

	Las paredes estaban decoradas con cuadros enmarcados de la mujer y el gato negro divirtiéndose en la playa o sentados en el regazo de un hombre pálido y barbudo vestido de rojo. Mirando a mi alrededor, me pareció seguro asumir que disfrutaba coleccionando velas y espejos de formas extrañas. Tal vez era para que siempre pudiera tener algo en lo que mirarse a sí misma. En la estantería empotrada había muchas más fotos enmarcadas de la dueña de la casa, acompañada por otras princesas.

	Pude ver por qué.

	La mujer de cabello dorado era atractiva para un humano. Su brillante sonrisa atrajo mi mirada hacia su rostro, sin importar qué más hubiera en la imagen.

	Sah-Rah se ha sentido deprimida últimamente porque todas sus amigas la abandonaron, explicó el gato negro. Se suponía que iba a ir con ellas en esa nave que mencionaste.

	Me llamó la atención un marco cercano en una mesa de cristal junto a la pared. El marco estaba construido de forma diferente a los marcos de madera natural grabada o los marcos metálicos negros de otros lugares de la sala. Era una obra de arte en sí misma. La mitad inferior estaba moteada para que pareciera una playa de arena blanca, con una silla bajo una sombrilla en un lado y una manta bajo una pelota a rayas rojas y blancas en el otro. La mitad superior parecía un agua azul oscuro que se encontraba con un cielo azul claro, bordeado de nubes blancas y un sol amarillo sonriente.

	La imagen dentro del marco mostraba a unas treinta mujeres humanas vistiendo atuendos que mostraban su piel desnuda. Todas parecían felices y despreocupadas, mientras se abrazaban con brillantes sonrisas en sus rostros.

	Era extraño ver a un gran grupo de mujeres disfrutando del tiempo juntas, especialmente sin cachorros alrededor. Las hembras de mi especie tendían a evitarse unas a otras.

	Tomando una respiración profunda, no pude sentir ningún otro olor en la habitación, aparte de los que irradiaban la princesa y su gato. Había leves rastros de aromas de las velas que decoraban la habitación y todo lo que estaba almacenado en el comedor, pero no había evidencia de que otro humano residiera aquí.

	¿Por qué ella no fue?.

	No se permiten mascotas, respondió burlonamente. Mi Sah-Rah no podía llevarme, ni quería dejarme atrás. No sabíamos qué podía haber pasado mientras estábamos separados ni cuándo nos reuniríamos de nuevo. Según tengo entendido, esa nave está en un viaje experimental y no hay garantía de que regrese. Si no pudiera llevarme con ella, no se arriesgaría a no volver a verme nunca más.

	Su lealtad a su gato era notable; estaba dispuesta a quedarse atrás y arriesgarse a no volver a encontrarse con todas las amigas de estas fotos.

	Esto significaba que tendría que llevar a su gato en mi nave, si accedía a irse conmigo. Si estaba dispuesta a sacrificar todas sus relaciones con sus seres queridos por el gato, estaba claro que eran un trato global.

	No tenemos mucho tiempo, Pequeño. Muéstrame la evidencia que prueba que tu Sah-Rah es una princesa, para que podamos seguir nuestro camino.

	Mi nombre no es Pequeño, escupió, arqueando la espalda mientras su cola se agitaba. Mi nombre de pila es Loki, y te agradecería que dejaras de llamarme así, solo porque eres más grande que yo.

	Soy Carth'aiq, un explorador Chusezri en una misión de la Agencia de Protección Intergaláctica.

	¿Un explorador?. ¿No podrían al menos enviar a alguien digno de transportar a una princesa?. Loki me dio la espalda con desdén. No importa. Sígueme a su dormitorio y te mostraré que estoy diciendo la verdad.

	Poniendo mis orejas hacia atrás, curvé mi labio superior con ira mientras mi cola se movía salvajemente detrás de mí. Reprimí un gruñido cuando mis garras cortaron las palmas de mis puños cerrados. Necesité todo mi poder para no acercarme sigilosamente detrás de Loki y agarrarlo por la nuca, exigiéndole que respetara mi rango.

	El astuto gato, sabía la posición en la que estaba y estaba capitalizándola. Si iba a tener éxito en esta misión, tenía que confiar en que él no me llevaría a una trampa. El tiempo era esencial, especialmente cuando había muchas vidas en juego.

	Maldiciendo a las Estrellas por haberme puesto en semejante situación, seguí al arrogante gato por el pasillo. Junto a su entrada había una colección de incómodas esteras hexagonales, cada una de un color diferente y equipada con siete botones negros.

	Los humanos eran seres extraños. Cuanto más rápido pudiera salir de este planeta, mejor.

	Deteniéndome en el umbral de la habitación, observé cómo Loki saltaba sobre la cama y caminaba hacia un juguete con los colores del arcoíris en forma de gato apoyado contra una pila de almohadas. Se inclinó y empujó a la criatura con la cabeza, acercándola un poco más a mí.

	Si aprietas la oreja derecha de este gato de peluche, te dará la prueba de que es una princesa.

	Fijando mi mirada en él, lo vi lamer su pata. Estaba más concentrado en arreglarse, que en buscar peligro de mí. ¿Era su confianza instintiva porque había un entendimiento mutuo entre nuestra especie? ¿O creía que, dado que necesitaba su ayuda, estaba a su merced y no pondría en peligro mi misión?.

	Si actuara así a bordo de mi nave, tendríamos mucho que discutir sobre el respeto y la deferencia. No permitiría que un ser diminuto desfilara por mi nave como si fuera el dueño. Incluso si fuera el compañero de la realeza humana.

	Inclinándome, seguí sus instrucciones, sin ver nada malo en intentarlo, pero dudé antes de presionar la oreja del juguete. Había algo sagrado en los aposentos privados de alguien y la cama dentro. La humana no estaba despierta para permitirme entrar, y no iba a tocar su cama sin permiso.

	¿Cómo podía este gato actuar tan tranquilo ante mi intrusión?.

	Gruñendo, maldije a la criatura por meterse en mi cabeza. Mis dedos se sujetaron a la oreja del gato de juguete, apretando con fuerza.

	Hola, princesa, sonó una voz profunda y anciana. Sabes que no importa dónde estés, te amo.

	Ahí estaba esa palabra otra vez : Princesa . El resto del mensaje, mi comunicador universal no lo pudo traducir. Culpé a los investigadores de la agencia por no haber proporcionado una actualización adecuada a la base de datos de mi traductor, antes de partir. Me habían explicado que la tecnología aún estaba en fase de pruebas y que no era lo suficientemente fiable para conversar. Y lo que era peor, no habían cargado completamente el idioma que los humanos hablaban más habitualmente, y los humanos tenían tantos dialectos diferentes y suficiente jerga, como para confundir incluso a los de su propia especie.

	Quedaba la pregunta: ¿debería aceptar esta voz como evidencia suficiente para probar su estatura? Por ahora, era toda la prueba que tenía. Con suerte, mi comunicador captaría algunas frases para cuando llegáramos al consejo, o de lo contrario mi misión volvería a ser más compleja. No sabía cómo lidiaría con una realeza necesitada, si no podíamos comunicarnos.

	¿Esa es tu prueba?.

	Dejé caer el juguete y me alejé, antes de que mi ira pudiera convencerme de subirme a la cama de la princesa y atacar a su gato.

	Viste todos sus vestidos en la sala de estar. Señaló con la cabeza hacia la puerta, antes de pasar a cepillar su otra pata, sus ojos verdes desafiándome a objetar su evidencia. Ella tiene más en su vestidor, incluida una gran colección de coronas que las acompañan.

	Loki saltó de la cama y corrió hacia otra puerta. Lo seguí de cerca, queriendo ver qué otras pruebas quería mostrarme.

	Dentro de la puerta, filas y filas de vestidos colgaban con coronas sobre ellos. Mis cejas se juntaron con confusión, mientras estudiaba los diseños fálicos que decoraban la mayoría de ellos.

	¿Que son esos?.

	Símbolos de su disponibilidad para aparearse.
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	Carth'aiq

	 

	 

	 

	Ella necesita todo lo que hay aquí.

	Miré el armario y luché contra la necesidad de gruñir de frustración. Se acercaba la mañana y teníamos que irnos antes de que sus vecinos se dieran cuenta de mi oficio, pero este gato, aparentemente quería empacar toda la casa.

	¿Por qué un ser humano necesitaría una colección de...—haciendo una pausa, tomé una larga pluma verde metálica de la cola y la hice girar en mi pata, estudiando la huella negra del ojo, —...plumas, cuerdas y la alarmante cantidad de pequeñas matracas.

	Son sus juguetes.

	¿Sus juguetes?. Giré hacia la ventana y estudié a la mujer dormida en su porche exterior. ¿Estás seguro de que no es una adolescente? ¿Pensé que habías dicho que era madura?.

	Sah-Rah es una adulta y no ha tenido éxito en encontrar una pareja para ella, pero no permitas que su estado disponible te detenga… El gato negro fijó su mirada en la pluma de mi pata. Sus ojos se oscurecieron instantáneamente cuando su cola azotó salvajemente. Ella tendrá éxito en ayudarte con tu misión.

	¿Y los juguetes?. Pregunté, mirándolo con sospecha mientras giraba la larga pluma parecida a Ekoiskra. Su atención total no estaba en mí, sino en lo que estaba en mi pata.

	No son juguetes sino mecanismos calmantes. Loki levantó la nariz en el aire y dejó escapar una serie de rápidos chirridos, casi como los de un pájaro. Te conviene empacar todo lo que señalo que es esencial. Una princesa merece los más altos estándares, especialmente cuando tu nave es…

	Pequeño, si quieres venir con tu princesa, no hablarás mal de mi nave. Luego, gruñendo, me detuve de darle una lección a este gato y volví a colocar la pluma donde estaba. Deja de hacerme perder el tiempo con cosas frívolas. Me niego a traer toda la casa con nosotros, solo porque lo hayas considerado.

	Mi princesa debe ser mimada y no pasar sin ello. Su voz mental tenía un ligero aire de suficiencia. El gato se volvió hacia un lado, como si me estuviera despidiendo y lamiendo su pata delantera. Ella necesitará todo lo que hay en este armario. Una vez que hayas terminado, deberás empacar mi cúpula de arena y el tablero de botones, y luego estaremos listos para comenzar.

	¿ Cúpula de arena ?. Pregunté, mirándolo con sospecha. ¿Tablero de botones?.

	¿Cómo planeas comunicarte con Sah-Rah?. 

	Caminó hacia la colección de coloridos botones en forma de hexágono en el piso y presionó el más cercano.

	Click. Extraño. Click. Peligro. Click. Ayudar.

	¿Sah-Rah entiende este... artilugio?. Mi cola se balanceó, mostrando molestia cuando me acerqué a él y presioné con cuidado la parte delantera de mi pie en un botón con dos símbolos rojos en forma de hoja.

	Click. Te amo.

	Por supuesto, ella lo entiende, respondió el gato con orgullo, inflando el pecho. Mi princesa lo diseñó.

	¿Todos los humanos tienen algo como esto?. 

	Escaneé la colección de botones y me pregunté cómo estaba organizada. Cada botón estaba equipado con un símbolo diferente y agrupado por color. Su diseño simple y la ubicación en el piso, facilitaban que Loki se comunicara con su princesa.

	No lo sabría. Se puso de pie sobre sus cuatro pies y arqueó la espalda en un largo tramo. Pero así es como le digo lo que quiero.

	¿Me enseñarás lo que significan los botones?.

	Si me pides que lo haga. Dejó escapar un bostezo como si no se inmutara por lo que estábamos haciendo. Por un precio.

	¿Y que sería eso?. 

	Cerrando mis patas en puños, contuve un gruñido. Necesitaba mantener una ventaja sobre esta criatura engañosa. Si él ya se estaba aprovechando de su posición como fiel compañero de la princesa, entonces necesitaba estar siempre por delante suyo. Lo último que necesitaba, era que él arruinara cualquier futura conversación diplomática, con sus demandas.

	Necesito mi árbol para gatos favorito y todo el atún enlatado.

	¿Qué pasa con tu cúpula de arena?.

	No podía recordar ninguna maceta con plantas dentro de la casa, mientras estaba empacando las pertenencias de Sah-Rah, así que no tenía idea de qué estaba hablando el gato. Lo mismo con la cúpula de arena y el atún enlatado. Supuse que eran todas las necesidades para que él viajara.

	Sígueme.

	Loki me llevó a un armario debajo de la escalera. En lugar de detenerse, la bola de pelusa negra saltó a través de la compuerta en la parte inferior de la misma. Su aleta transparente hizo un ruido fuerte cuando se balanceó hasta detenerse. Mis oídos retrocedieron molestos cuando abrí la puerta oculta con la forma de los mismos paneles de madera que la rodeaban.

	Me puse de pie, aturdido por lo que me recibió.

	Era una versión en miniatura oculta de la sala de estar, solo que era del tamaño del refresco de mi nave. Un acuario lleno solo de plantas en la esquina, equipado con una fuente flotante y escalones que conducían a ella. Junto a él, cerca de la entrada, había un dispensador electrónico de comida. Luego, a lo largo de la pared larga había muchas plataformas, cada una equipada con algo único, incluidas algunas camas diferentes y una hamaca colgada entre dos repisas. Finalmente, en el lado más alejado de la habitación, donde el techo se estrechaba desde la escalera, se encontraba esta gran cúpula negra sobre una pequeña plataforma.

	El gato negro se sentó dentro del dispositivo, pateando el material moteado parecido a la arena, con sus patas traseras. Luego, saltó fuera del contenedor y rascó la brillante alfombra estampada antes de mirarme.

	El olor fresco y desagradable que emanaba de la cúpula, respondió a mi pregunta no formulada. Su cúpula de arena era su receptáculo de desechos, y acababa de usarlo.

	Necesitaré todo lo que hay aquí.

	No. Un gruñido retumbó en lo profundo de mi garganta, mientras mi cola se movía detrás de mí, mostrando mi molestia por su pedido.

	El gato negro aplanó sus orejas hacia los lados, mientras su cola reflejaba la mía. ¿Cómo se supone que voy a estar cómodo en tu nave?. ¿Quieres que defeque donde me plazca?.

	He empacado suficientes de tus cosas, respondí, escaneando la habitación una vez más. No hay nada aquí, que pueda usarse de todos modos.

	De repente, la cúpula de la basura emitió un pitido silencioso cuando una pequeña luz azul destelló tres veces. Una vez hecho esto, la cúpula comenzó a moverse, girando a lo largo de su costado con la abertura frente a nosotros.

	Observamos en silencio cómo la arena pasaba por un tamiz a lo largo de la pared, atrapando un trozo de residuos. El aparato siguió girando, dejando ver un agujero en el fondo, mientras el trozo rodaba por su borde. Cuando el residuo llegaba al agujero, caía en él y se movía en dirección contraria hasta quedar en su posición original.

	Me encanta ver eso. Nunca pasa de moda.

	¿Te encanta ver cómo una máquina se deshace de tus desechos?. Pregunté, incapaz de ocultar mi tono de sorpresa.

	Sí, respondió, mirándome. Algo sobre cómo gira y saber que tendré un lugar nuevo cada vez.

	Entonces te encantará mi recipiente de basura, porque desintegra cualquier cosa que se coloque en él, le expliqué. ¡Tengo muchas cosas que disfrutarás, pero no puedo tomar ninguna de éstas! No hay forma de que yo los alimente con energía.

	¿Cómo se supone que debo usar tu receptáculo de desechos?. Luego, relajando sus oídos, escudriñó mi cuerpo mientras su cola se detenía. ¡Eres más alto que yo!.

	Construiré escalones como ésos. Señalé la escalera a la parte superior del acuario. Si no puedes saltar sobre él.

	Ver algo arder suena divertido... Miró hacia las escaleras mientras balanceaba la cola en un pensamiento profundo. Me gusta observar las llamas de Sah-Rah, aunque ella siempre percibe olores horribles. ¡Son engañosos porque a veces saltan sobre tu pelaje o tus bigotes!.

	¿Llamas? Olores? ¿De qué estaba hablando este gato? Por supuesto, una princesa no permitiría que su compañero sufriera tal daño, pero estaba empezando a creer que él era demasiado curioso para su propio bien. O disfrutaba viendo cómo se quemaban las cosas.

	Necesitaba asegurarme de que no se acercara a la sala de máquinas, o a mi estante de armas, para el caso. Quién sabía lo que haría esta criatura.

	No tengo llamas, pero mi unidad de limpieza tiene láseres, le ofrecí, con la esperanza de alejar al gato de tratar de convencerme de traer más de sus cosas con nosotros. Estoy seguro de que disfrutarás viendo el espacio fuera de la ventana de mi nave.

	Disfruto tomar el sol en la hamaca de mi ventana en el auto de Sah-Rah. Se puso de pie y caminó entre mis piernas, saliendo de la habitación. Vamos.
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	El sol amenazaba con salir, cuando reuní todo lo que Loki creía que su princesa Sah-Rah necesitaba para el viaje. Sorprendentemente, aparte del desorden en los muebles de la sala, el lugar estaba milagrosamente limpio, lo que hizo que mi tarea fuera más manejable.

	Desde sus vestidos hasta su ropa diaria y todo lo que necesitaba para cuidarse a sí misma, pude recolectar fácilmente todo lo que haría que su viaje en mi nave, fuera lo más cómodo posible. Con la guía de Loki, había colocado lo que ella necesitaría con frecuencia en mis aposentos, y el resto en cajas en la bahía de almacenamiento, incluidas las cosas que él dijo que necesitaba personalmente.

	Como él era su compañero, no podía negarle la extraña colección de tapetes hexagonales que, según él, ayudaban a su princesa a comunicarse con él. Ni el armario lleno de golosinas y otras rarezas en el gabinete que le pertenecía.

	Lo único que me negué a empacar a pesar de todas sus quejas, fue algo que él llamó una caja de arena . El gato aprendería a usar la unidad de desechos como todas las demás especies civilizadas.

	Ahora, todo lo que me quedaba por coleccionar, era nuestra princesa durmiente.

	No podía quitarme de encima lo que Loki me había dicho. Su Sah-Rah lo había elegido sobre un viaje con sus amigas.

	¿Era él también la razón por la que aún no había encontrado pareja?.

	Habría pensado que a alguien de su rango y belleza, le resultaría fácil encontrar un compañero. La mayoría de los miembros de la realeza de la IPA, se sometían a un apareamiento concertado sin resistencia, en cuanto llegaban a la edad adulta.

	Sacudiendo la cabeza, traté de aclarar mi línea de pensamiento inapropiada sobre la Princesa Sah-Rah. La trataría con el máximo respeto, con la esperanza de ganarme su cooperación para ayudarme a tener éxito en mi misión.

	Bajando mi rampa por última vez, me acerqué en silencio a la mujer dormida. Loki había explicado que había estado tan angustiada por la partida de sus amigas, que se había bebido toda la botella de alcohol y llorado hasta quedarse dormida por la miseria. Si estaba lo suficientemente dormida como para no oírme cargar mi nave en su balcón, entonces no debería despertarse cuando la llevara a mi antiguo camarote.

	Inclinándome, aparté con cuidado su largo cabello rubio del rostro, que hasta ahora solo había visto en fotografías enmarcadas. Su pequeña boca rosada estaba ligeramente entreabierta, mientras su pecho subía y bajaba con respiraciones profundas.

	Medía aproximadamente un tercio de mi tamaño y era tan delgada, que temía lastimarla si accidentalmente la apretaba demasiado fuerte.

	¿Qué está tomando tanto tiempo?. Loki caminó, su voz mental molesta. Vámonos antes de que esos perros sean liberados para sus rondas matutinas.

	No me apresures. Puse mis orejas hacia atrás y me giré hacia el gato negro sentado cómodamente en la parte superior de la rampa, mirándome con interés, mientras mi cola azotaba salvajemente. No quiero despertarla.

	Aún así, debes darte prisa para que no haga una escena aquí.

	Refunfuñando, supe que tenía razón. Sería un inconveniente si se despertara ahora y comenzara a gritar pidiendo ayuda. Dirigí mi atención a la princesa y cuidadosamente coloqué mis brazos debajo de ella, antes de levantarla del banco.

	Como había esperado, era ligera. Yo había llevado cajas más pesadas que ella.

	Me giré para enfrentar la rampa y su cabeza cayó contra mi pecho. Dejó escapar un suave suspiro mientras frotaba su mejilla contra mí y sus dedos se enroscaban en mi melena.

	Me invadió una sensación de orgullo cuando la llevé a mi embarcación, levanté rápidamente la rampa y cerré las puertas. Caminando por el pasillo, miré a la mujer dormida en mis brazos y no podía creer lo fácil que estaba resultando ser esta misión.
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	Un brazo me rodeó, cuando el sonido de los ronroneos de Loki llenó mis oídos, lo suficientemente fuerte como para enviar un suave retumbar a través de mí.

	Hice una mueca ante el terrible dolor de cabeza que rápidamente se dio a conocer y se preparó para arruinar mi día. Gimiendo de angustia, me pellizqué el puente de la nariz y masajeé un amplio círculo alrededor de mis orejas, con la esperanza de ahuyentar el dolor.

	Me sentí un poco mejor, pero si quería hacer que el día fuera más llevadero, necesitaba acetaminofén, agua y tostadas. El combo matutino perfecto para combatir el dolor de cabeza por resaca.

	Meow.

	Loki frotó su cabeza contra mi costado, marcándome como suyo con sus mejillas. Se dejó caer a mi lado, presionando su trasero contra el área que acababa de reclamar.

	Manteniendo los ojos cerrados contra la brillante luz de la mañana, logré darle a Loki una sonrisa. Palmeé su cabeza con mi mano y rasqué su barbilla, mientras peinaba sus bigotes hacia atrás en sus mejillas.

	Sabía que Loki nunca se iría de mi lado, sin importar lo mal que me sintiera.

	—Te amo, Loki.

	Sus ronroneos aumentaron, llenando la habitación con su estruendo, mientras golpeaba su cabeza contra mi mano.

	Necesitando moverme antes de convencerme de volver a dormirme en lugar de luchar contra el dolor de cabeza, abrí los ojos a una habitación que no era la mía.

	En lugar del papel tapiz azul pastel que esperaba, estaba mirando una habitación metálica casi del tamaño de un estudio. Sin embargo, en lugar de ese horrible color de cáscara de huevo en todos los estudios de alquiler baratos, estas paredes estaban llenas de estantes empotrados y botones intermitentes, que recordaban el interior de un submarino.

	Como si eso no fuera lo suficientemente extraño, los estantes estaban llenos de mis pertenencias, como mis fotografías enmarcadas, mis suculentas falsas y el gato arcoíris de peluche que mi padre me había regalado, antes de fallecer en su misión espacial.

	¿Fue esto una broma enferma? ¿Qué había pasado mientras dormía sin el vino? Pensé que estaba segura bebiendo en mi terraza, ya que vivía en el medio de la nada, Maine, pero ahora no estaba tan segura.

	¿Y si esto fuera una prisión?.

	Por otra parte, ¿qué tipo de prisión cubriría las paredes de las celdas con las pertenencias de sus prisioneros?.

	De pie, me volví lentamente y observé mi entorno. Esto tenía que ser un sueño, fabricado por el exceso de alcohol y mi deseo de ver a mis amigas.

	Solo que todo se sentía real.

	La vibración del zumbido bajo mis pies descalzos. La vista, por la ventana al lado de la cama, mostrando luces moteadas disparando en la oscuridad del espacio. El terrible dolor de cabeza que solo parecía empeorar a medida que pasaba el tiempo.

	Y mi gato, Loki, acostado en mi cama abandonada, mirándome y moviendo la cola como si estuviera aburrido.

	—¿Por qué estás tan tranquilo?— exigí, mi voz quebrándose en la última palabra. —Odias los cambios tanto como yo, y nunca quieres salir de casa.

	Loki se puso de pie, bostezó y se estiró, antes de saltar de la cama y caminar hacia su botonera, convenientemente colocada a lo largo de la pared en el piso.

	Click. Loki. Click. Mamá. Click. Más allá de.

	—Lo sé, Loki. Esta no es nuestra casa ni ningún lugar cercano a donde nos hemos alojado antes.

	Me acerqué para pararme a su lado y usé mi pie para presionar botones para asegurarme de que me entendiera.

	Click . Mamá. Click . Querer. Click . Sala. Click . Mamá. Click . Querer. Click. Dormitorio.

	Su cola se sacudió en el frío suelo metálico, mientras miraba con furia a su botonera.

	Click . Loki. Click . Mamá. Click. Más allá de. Click. Coche. Click. No. Click. Peligro.

	Hielo corrió por mis venas ante esta escalofriante noticia, mi dolor de cabeza se adormeció instantáneamente, mientras la adrenalina ahuyentaba el dolor.

	Volví a subir a la cama y me arrastré hasta la amplia ventana. Colocando mi mano sobre el material transparente, observé las brillantes manchas de color desvaneciéndose más allá de mi habitación.

	De alguna manera, en mi sueño de ebriedad, me habían colocado en una nave espacial, junto con Loki y todas mis pertenencias, y ahora viajábamos por el espacio.

	Estaba siendo secuestrada. Tan amable y gentil como era, eso no cambiaba el hecho de que, de alguna manera, alguien me había tomado en contra de mi voluntad.

	Lo más probable es que no hubiera nada que pudiera hacer al respecto.

	No sabía nada sobre el espacio o pilotear una nave, incluso si pudiera sacar lo mejor de mis secuestradores y tomar el control.

	Una puerta lisa y rectangular se abrió, revelando una criatura que solo había visto en películas.

	Una figura alta y humanoide se encontraba en el umbral, cubierta con un abrigo de piel gruesa, veteada en tonos marrones y negros. Tenía una melena espesa similar a la de un león, pero con un peinado hacia atrás y brillante, que recordaba los cuellos altos que los hombres del renacimiento usaban para mostrar su poder y riqueza.

	Era oficial. Me había secuestrado un hombre-gato.

	La figura irradiaba masculinidad; al menos, para mi ojo inexperto lo hizo. Debajo de la piel, sospeché que su físico era como el de un futbolista profesional en su mejor momento. Estaba equipado con penetrantes ojos verde azulado que parecían brillar en la sombra del umbral, orejas esponjosas colocadas perfectamente sobre su cabeza, afiladas garras negras en sus manos y pies, y una cola larga y suave con el movimiento fluido de una serpiente. Apuesto a que podría enfrentarse a todo el equipo con la energía letal que exudaba.

	Mirando a mi gato, me sorprendió verlo sentado donde lo había dejado, mirándome mientras se limpiaba.

	—¿Qué estás haciendo?— Le susurré a Loki mientras salía de la cama. —¿Eres consciente de que un felino Chewbecca acaba de entrar en la habitación?.

	Loki inclinó la cabeza hacia mí y me dio un largo parpadeo lento, como si yo fuera la que estaba actuando de manera extraña.

	Cambiando mi mirada entre los dos felinos en la habitación y cómo se ignoraban, me negué a creer que el gato negro frente a mí, era el mismo que tenía a mi lado después de todos estos años.

	Siempre supuse que compartíamos un vínculo empático, lo que facilitaba la comunicación. El tablero de botones lo había hecho más preciso, pero nunca había reemplazado la simplicidad de leer el lenguaje corporal del otro.

	Pero cuanto más miraba al gato negro frente a mí, más traición desgarraba mi corazón, más profundo que cualquier cosa que hubiera sentido.

	—Hiciste esto, ¿no?.

	Mantuve mi espalda hacia la pared y mi ojo en el hombre-gato que me estudiaba. No se había movido ni un centímetro de su lugar y, sin embargo, sentí que podía despejar fácilmente la habitación, si quería. Cuando me acerqué a Loki, la mirada del hombre-gato se desvió hacia él, y los dos se miraron en silencio, moviendo las colas.

	—Esto fue obra tuya, ¿no es así, Loki?— repetí, todavía luchando por creer que mi propio gato de alguna manera, me había vendido a una criatura felina.

	A menos que me estuvieran haciendo una broma, me di cuenta de que esto no era un sueño, sino mi nueva realidad. Cuanto más tiempo permanecía en la habitación, más los detalles de mi entorno comenzaban a tener sentido.

	Estaba a merced del trato que mi gato había hecho con este hombre-gato.

	Los ojos del hombre-gato se entrecerraron cuando me acerqué al tablero de botones. Si Loki no me respondía con esto, entonces lo levantaría por el pescuezo como si fuera su madre biológica, como siempre lo había hecho cuando se portaba mal cuando era un gatito.

	Click. Mamá. Click . Loco. Click . Qué. Click. Ahora.

	Mirando a mi gato, señalé el tablero y esperé su respuesta.

	Loki le dio la espalda al hombre-gato como si estuviera molesto por mis demandas y se estiró, bostezando una vez más.

	—Oh, ¿he arruinado tu precioso sueño?— me burlé —Me alegro de que puedas estar tan tranquilo con toda esta situación, mientras que aquí estoy, en pánico, preguntándome qué diablos hiciste para ponerme en esta situación.

	Click. Te amo. Click. No. Click . Extraño. Click. Peligro.

	—Mi trasero pálido, no hay peligro extraño—, grité, mi voz quebrada por la histeria mientras señalaba al hombre-gato en la puerta. —No me 'Ames', cuando él es la definición del peligro de un extraño.

	Click . Ups.

	—Sí, cometiste un error. Uno grande. Y no sé cómo voy a arreglar esto.

	Click. Hombre de la comida. Click. Acicalador. Click. Bueno.

	Bien.

	Esa fue una palabra que usé inicialmente para decirle a Loki que todos los invitados que venían eran amigables y seguros, pero eventualmente, comenzamos a usarla para describir cualquier ocasión feliz.

	La palabra no significaba nada para mí, ahora. ¿Cómo podía confiar en Loki cuando me habían secuestrado? Podría haber cambiado su lealtad de mí a este hombre-gato. Una parte de mí esperaba que Loki creyera que estaba actuando en mi mejor interés, pero no podía olvidar que a pesar de que había sido mi compañero durante todos estos años, todavía era un animal. Su lógica era diferente a la mía, lo que dificultaba la coexistencia, especialmente cuando se trataba de entrenamiento. Me tomó mucha investigación y tutoriales, descubrir cómo establecer qué significaban las palabras en el tablero de botones para poder comunicarme con él, de manera efectiva fuera del lenguaje corporal.

	—¿Bueno?.

	Loki se paró con la cola entre las piernas y comenzó a hacer ochos alrededor de mis piernas. Ronroneos estruendosos surgieron de él mientras se frotaba contra mí lo suficientemente fuerte como para casi derribarme. Esta era su forma de pedir perdón cada vez que se había equivocado, sin importar cuán pequeña fuera la transgresión.

	Al mirar al hombre-gato, me sorprendió ver que tenía las orejas caídas. Sus labios se curvaron en un ceño fruncido, exponiendo sus afilados colmillos. Con las cejas arrugadas, me miró como si estuviera probando mi reacción, mientras daba un paso adelante.

	Aparte del hecho de que había conspirado con mi gato para secuestrarme de mi villa en el océano, no había mostrado ningún signo de agresión. Eso no significaba que debía confiar ciegamente en él, ni en Loki, considerando que estaba aquí, secuestrada contra mi voluntad mientras estaba intoxicada, y confinada en esta habitación o al menos en este recipiente.

	Lentamente, se acercó al tablero de botones con sus penetrantes ojos verde-azulados, fijos en los míos. Sus movimientos eran lentos y precisos, pero en lugar de acecharme como una presa, su postura era cuidadosa y gentil. Su energía letal todavía estaba presente pero silenciada mientras calculaba mi reacción hacia él.

	Siempre había sido una persona de gatos, desde la primera vez que vi Thundercats cuando era niña. Diablos, incluso me encantó el Gato con Botas de Shrek , ese gato español astuto que sabía cómo empuñar una espada. Este enorme hombre felino despertó mi interés de una manera nueva. En otro momento y lugar, incluso podría haberlo encontrado atractivo.

	Pero esto no era ficción; era la realidad. No podía permitir que mis fantasías humanoides felinas, nublaran el hecho de que estaba aquí en contra de mi voluntad.

	Loki hizo una pausa en su súplica de perdón, apretándose entre mis dos piernas cuando el hombre-gato bajó la mirada hacia el panel de botones y dio un paso adelante.

	Click. Bienvenido. Click . Sí. Click. Bueno.

	Mi boca se abrió en estado de shock cuando miré a mi compañero semi-fiel. Loki inclinó su cabeza hacia el hombre-gato mientras enroscaba su cola alrededor de mi pierna, aumentando el estruendo de sus ronroneos.

	Loki debía haberle enseñado a este hombre sobre el tablero de botones, mientras yo estaba inconsciente.

	Volviendo mi mirada al hombre-gato, asentí para mostrarle que entendía y me acerqué.

	Instantáneamente, saltó hacia atrás, con las orejas y la cola tiesas en alerta máxima. Sus ojos se oscurecieron a un color zafiro, mientras me estudiaba. Sus brazos estaban presionados contra sus costados, como si estuviera preocupado de que pudiera asustarme si se movía más.

	Quizás todos los felinos, sin importar la especie, eran gatos miedosos.

	No tenía nada que temer, en realidad. Desde unos pocos metros de distancia, me di cuenta de que era más de treinta centímetros más alto que yo. Si alguien tenía que tener miedo, debería haber sido yo.

	Click. Bueno. Click . Mmm. Click . No. Click . Ouch. Click . Mmm.

	Mientras asentía, di un paso atrás para permitirle responder.

	Relajándose, sostuvo mi mirada y se acercó al tablero de botones.

	Click. No. Click . Ouch. Click. Alimento. Click . Mmm. Click . Agua. Click . Mmm.

	Me estaba diciendo que no me haría daño, al menos no intencionalmente. Sin embargo, no estaba planeando comer o beber nada de lo que me ofrecía. ¿Cómo podría saber que tenía comida en esta nave que los humanos pudieran comer?.

	Sin embargo, a juzgar por la escena fuera de la ventana del dormitorio, estaba claro que su especie era capaz de viajar rápidamente por el espacio, por lo que podía suponer que eran capaces de hacer alimentos seguros para los humanos. También tenía que tener alguna medicina de alta tecnología, si podía visitar planetas externos, sin temor a contraer algún patógeno desconocido.

	¿Meow?.

	Mirando a mi gato suplicante, fruncí los labios mientras sacudía la cabeza con decepción. —Me reservo el derecho de enfadarme contigo, Loki. Sé que te puse el nombre de un dios tramposo, pero eso no significa que puedas hacer algo como esto.

	Suspirando, me arrodillé y recogí a mi gato que se disculpaba, presionando su cuerpo ronroneante contra mi pecho. Al ver los ojos del hombre-gato brillar con curiosidad, coloqué mis labios junto a la oreja de Loki, sintiendo el ligero cosquilleo de su pelaje. —Que esto sea una lección para ti ahora. No vuelvas a hacer algo así nunca más, o te convertiré en un gato de afuera, que vive debajo del porche.

	Los ronroneos de Loki se detuvieron antes de multiplicarse por diez cuando comenzó a amasar sus patas en mi pecho para consolarme. Si se estaba consolando a sí mismo o a mí, no lo sabía, pero al menos había entendido mi punto.

	Suspirando, cerré los ojos cuando el eco de mi dolor de cabeza por resaca volvió con toda su fuerza. La adrenalina debía haber estado desapareciendo. Sin acetaminofén para combatir el dolor y sin comida ni agua para absorber el alcohol restante, la situación estresante en la que me encontraba, solo podía empeorar la migraña.

	Al abrir los ojos, decidí que era hora de sacar lo mejor de mis circunstancias de mierda. Este hombre-gato era lo suficientemente confiable como para que Loki mantuviera la calma a su alrededor. Y si el hombre-gato estaba decidido a atacarnos, no había mucho que pudiera hacer.

	De ahora en adelante, solo podía permanecer alerta y tomar cada momento como llegaba. Había una razón por la que estaba aquí, pero tenía que estar de acuerdo con lo que quisiera este hombre-gato, hasta que me dijera por qué. Si Loki confiaba lo suficiente en él y estaba dispuesto a ofrecerme sustento, consumiría lo suficiente para vivir otro día.

	Un día a la vez, hasta que pudiera obtener mis respuestas y salir de aquí.

	Si había algo que aprendí hoy, es que si quería lealtad, debería haber tenido un perro. No importaba cuánto amaba a Loki, él seguía siendo un gato que solo podía servirse a sí mismo.

	Una cosa era segura: no volvería a confiar en un felino nunca más.

	Click. Sí. Click. Alimento. Click. Sí. Click. Agua.
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	Carth'aiq

	 

	 

	 

	Esto podría haber ido mejor.

	Al menos la humana no había encontrado una razón para atacar. Podría haber jurado que iba a saltar sobre mí y tirar de mi melena, como solían hacer las hembras molestas. Todo el orgullo de un macho Chusezri, estaba en el mantenimiento de su espesa y lujosa melena. Nuestros antepasados habían colocado los huesos de sus honorables presas y cuentas hechas de joyas y metales finos para mostrar su riqueza. Algunos todavía lo hacían hoy, pero como explorador, nunca tuve una razón para llamar la atención sobre mí.

	Guardaría todos mis trofeos y melenas glamorosas para cuando me jubile. Por ahora, me estaba enfocando en hacerme un nombre dentro de la agencia.

	Y si la manera de hacerlo era complacer a una princesa amante de los gatos, lo haría con orgullo y con una sonrisa en la cara, siempre y cuando no la asustara.

	Esperaba que una humana con un compañero gatuno, no se mostrara tan recelosa ante mi presencia. Estábamos cortados por el mismo pelaje -sólo que evolucionamos de forma diferente-, así que ella no debería sentirse mucho más a gusto con él, que conmigo.

	Pensé que dijiste que estaría emocionada de saber que podía comunicarme con ella, me dirigí al gato que había creado todo este lío. ¿Por qué no está feliz?.

	Se bebió una botella entera de líquido que siempre la hace sentir miserable al día siguiente, ofreció Loki mientras continuaba amasando el pecho de su Sah-Rah como un cachorro consolando a su madre. Era extraño ver a un hombre tan arrogante y orgulloso pedir perdón, especialmente cuando él había orquestado todo esto. Probablemente necesite algún tipo de asistencia médica. Siempre lo hace, cada vez que sale con sus amigas y huele a alcohol. Haz click en los botones 'Veterinario' y 'Pregunta' para ver. 

	Me mordí la lengua para evitar silbarle al tonto macho. Deliberadamente se había olvidado de mencionar que ella estaba intoxicada mientras aún estábamos en su vivienda y solo me lo dijo ahora, que estábamos a medio día terrestre de distancia de su planeta. Ella estaba directamente bajo mi cuidado y yo era responsable de su bienestar. Si algo le sucediera ahora, estaría en problemas y pondría en peligro mi puesto en la IPA.

	Click . Alimento. Click . Agua. Click . Cocina.

	La cocina era la palabra más cercana a un comedor en su botonera, aunque yo no lo habría llamado así. Si bien mi embarcación era lo suficientemente grande como para albergar una tripulación de dos o tres personas, yo la había estado manejando solo.

	Sin presionar otro botón, salí de la habitación para darle tiempo a la princesa a recuperarse y tal vez incluso cambiarse de ropa, antes de llevarla por el pasillo. Aunque difícilmente podría causar problemas, no quería que explorara mi nave sin mi supervisión.

	Maldije a los investigadores una vez más, por su falta de preparación. Si pudiera comunicarme con ella normalmente, las cosas serían mucho más fáciles y tenía la sensación de que no habría esta barrera invisible entre nosotros. Sin embargo, no podía culpar a la mujer por su vacilación ni por su falta de confianza en mí.

	No me mentiría a mí mismo. Había secuestrado a una princesa de su morada. Mi madre se avergonzaría de mi comportamiento. Para evitar empeorar las cosas, trataría a Sah-Rah con el respeto que se merecía, brindándole todo lo que necesite.

	La puerta de la cabina se abrió, revelando a Sah-Rah con la boca abierta. Su mano estaba en alto como si fuera a tocar. Había programado el sistema de seguridad de la nave para permitirle libre acceso a todas las habitaciones esenciales. Las puertas se abrirían automáticamente cada vez que se acercara al umbral. Esperaba que esto le mostrara que confiaba en ella lo suficiente como para permitirle vagar libremente por la mayor parte de mi embarcación.

	Mirando el tablero de botones detrás de ella, me pregunté si debería traerlo con nosotros. Esta era nuestra única forma de comunicación, pero no quería depender de ella. Si los botones se quedaban sin energía, no tenía forma de recargarlos. Además, quería que mi dispositivo de comunicación universal aprendiera y cargara el dialecto exacto de su idioma, en su base de datos. Ahora que habíamos establecido un entendimiento básico de que no la lastimaría y que estaba aquí para ayudar, aprenderíamos a hablar sin la pizarra.

	—Sígueme—, dije en mi lengua materna. Mi voz me sonaba extraña, ya que estaba acostumbrado al silencio en misiones largas como ésta. No había necesidad de que hablara, cuando no tenía a nadie a bordo conmigo. Señalando con la cabeza en dirección al comedor, repetí la frase, esperando que ella entendiera.

	Loki pasó a través de sus piernas y se paseó a mi lado, moviendo la cola como un cachorro emocionado a punto de explorar algo nuevo.

	—¡Meow!— gritó Loki.

	Mis orejas hacia atrás. Solo los cachorros recién nacidos e indefensos maullaban para llamar la atención de su madre. ¿Por qué un gato adulto haría un ruido tan lamentable y molesto?.

	¿Por qué sigues diciendo eso?. Golpeé su cabeza con mi cola. Yo no soy tu padre, y ella no es tu madre. Eres un adulto, Actúa como tal. 

	Los humanos fueron entrenados para responder al maullido de un gato. Es casi tan instintivo para ellos, como lo es para nosotros sisear o gruñir. Tan pronto como descubrí lo bien que responde mi humana, comencé a hacerlo todo el tiempo, y casi siempre me salgo con la mía.

	Frunciendo el ceño, miré a la princesa mientras trataba de entender esta absurda idea.

	Lo escuché en uno de los documentales que estaba viendo. Los humanos han sido entrenados para responder instintivamente a ciertos tonos y ruidos. Haz coincidir el mismo tono que el llanto de la descendencia humana promedio, y responderán de inmediato.

	¿Estás diciendo que si maúllo como tú, ella responderá de alguna forma?. Cruzándome de brazos, estudié al pequeño gato mientras trataba de determinar si se lo estaba inventando. Tienes que estar jugando conmigo.

	No, estoy hablando en serio. Comienza a maullar cuando quieras algo, tal vez en un momento aleatorio una vez que se sienta cómoda, y observa cómo reacciona.

	Si esto es un truco...

	Meow. Meow. Meow, gritó Loki lastimosamente, poniendo sus patas superiores en mi muslo mientras se estiraba lo más que podía. Sus ojos verdes bailaban con alegría mientras se ponía las orejas hacia atrás y metía la cola entre las piernas, llevando su patética apariencia a un nivel completamente nuevo. Un guerrero Chusezri nunca se degradaría así. Meow. Meow. Meow.

	Sah-Rah se lanzó desde la puerta de la cabina y alcanzó a su gato, tomándolo en sus brazos mientras se alejaba. Presionó los labios contra su cabeza repetidamente, casi como una madre que baña a su cachorro pero sin la lengua, luego lo abrazó mientras se alejaba más.

	Me di cuenta por el tono de su voz que estaba murmurando una disculpa entre picotazos, pero las palabras eran demasiado bajas para que mi comunicador las captara.

	¿Ves?.

	No entiendo.

	Yo tampoco, pero funciona, así que seguiré usando este truco.

	Ya había tenido suficiente de la conversación. De alguna manera, el comportamiento de Loki se sentía mal y no sabía por qué. ¿Por qué me importaría que Loki estuviera manipulando a su princesa? ¿O podría ser que estaba celoso de la atención?.

	Después de estar solo durante tanto tiempo, presenciar incluso una relación platónica cercana me desgarró el corazón, especialmente porque estarían en mi nave durante mucho tiempo.

	—Sígueme—. Ladré e instantáneamente me estremecí ante el tono áspero de mi voz.

	No era culpa de Sah-Rah que no pudiéramos entendernos, ni la actitud de su gato era culpa suya.

	Me volví y la conduje más allá de mi estante de armas. No podía activar ninguna de las armas allí, a menos que programara el acceso en el sistema de mi nave. Sin embargo, mostrarle mi arsenal no solo mostraría el poder que podría ejercer si necesitara protegerme, sino también la confianza que tenía en ella, y en su gato, para el caso.

	Mis oídos se movieron hacia el sonido de los pasos de un par de pies humanos. Me llenó una sensación de alivio; no la había asustado con mi breve arrebato.

	Ya estaba bajo suficiente estrés, y si de alguna manera estropeaba esta frágil asociación, tendría más problemas con los que lidiar.

	Fue difícil saber que no podía confiar en la agencia tan bien, como solía hacerlo. Había rumores de que se estaba gestando una guerra civil por el trato y la protección de las especies que se consideraban menores.

	Algunas especies no querían malgastar los preciosos créditos fiscales en la protección de especies como los humanos, incapaces de valerse por sí mismos contra una galaxia de depredadores. Puedo entender su punto de vista. ¿Por qué invertir en el futuro de otra especie cuando puede que no lo veas realizado durante tu vida? Sin embargo, bastantes especies fueron consideradas en su día como menores, pero habían destacado y ahora ocupaban posiciones elevadas en la IPA.

	Recé a las estrellas para que la nave de exploración humana que viajaba a ciegas por el espacio, no desencadenara un ataque y causara una división más significativa dentro de la agencia. Tantas vidas habían sido salvadas por las leyes que la IPA hizo cumplir. Que la agencia perdiera su poder y se fracturara, era lo último que quería ver en mi vida. Sin su supervisión, las bases de cría y la esclavitud, volverían a ser la norma.

	Al entrar en mi pequeño comedor, me volví hacia Sah-Rah y señalé un banco que rodeaba una mesa. Era el único puesto que tenía. Estrellas, era el único asiento a bordo de la nave, fuera de la silla del capitán, el banco de trabajo en mantenimiento y mi cama en la cabina que les había dado.

	La mujer rubia me miró con nerviosismo mientras se echaba el cabello por encima del hombro y se sentaba. Empezó a peinar los mechones entre los dedos. Su gato saltó a su lado y me miró, mientras colocaba su cabeza en su regazo. Miró hacia abajo y le sonrió brillantemente a Loki, susurrando algo demasiado bajo para que mi comunicador lo descifrara, mientras le pasaba la mano por la espalda.

	¿Por qué lo estaba recompensando? Esta era mi misión. ¿Qué había hecho para merecer elogios?.

	¿Y por qué me importaba?.

	Sacudiendo la cabeza, me di la vuelta y me enfrenté a los dispensadores de alimentos y bebidas, necesitando apartar la mirada de la pareja. No era el tipo de macho que se ponía celoso de las muestras de afecto, pero la forma en que Loki seguía mostrando abiertamente lo cerca que estaban y lo fácil que podía controlarla, me fastidiaba. Odiaba que me manipularan y comenzaba a sentir que Loki me estaba usando para su ventaja.

	No debería comenzar una discusión con Loki frente a Sah-Rah, aunque el gato había encontrado una manera de ponerme nervioso. Sabía que tenía que hacer todo lo que estuviera a mi alcance para permanecer en su favor.

	Solo esperaba que todo esto valiera la pena, al final.

	Seleccioné algunos de mis platos cocinados y bebidas sin alcohol favoritos, los coloqué en una bandeja para servir y los puse uno por uno frente a la pareja.

	La forma en que los ojos dorados y verdes de Sah-Rah se abrieron de par en par al contemplar el despliegue me hizo sonreír. En su rostro se reflejaron una serie de emociones. Primero pareció sentir curiosidad por lo que había colocado. Luego se quedó con la boca abierta por la emoción. A continuación, soltó un penetrante grito de alegría.

	Puse mis orejas hacia atrás y las cubrí con mis patas, y sus manos volaron para cubrir sus labios. Sus mejillas se oscurecieron, cuando el miedo llenó sus ojos.

	No entendí la reacción de la humana, pero al menos parecía contenta con la comida. Relajándome, levanté las manos en el gesto universal de rendición y me alejé, con la esperanza de no haber arruinado el pequeño progreso que había hecho.

	Con un suspiro de derrota, decidí que tal vez sería mejor para mí irme y permitirle probar todo en paz. Bajando mis patas, me alejé de la cabina. La mujer me miró confundida.

	Una vez que hayas terminado de comer, si necesitas asistencia médica, sigue el pasillo hasta el final. Les daré un poco de espacio a ustedes dos y revisaré la trayectoria de nuestro viaje.
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	Acomodándome en mi silla de capitán, me incliné hacia adelante y coloqué mi cara entre mis manos, arañando mi melena con frustración.

	Qué me había pasado?.

	¿Cómo podría una princesa humana tan delicada y su gato, meterse debajo de mi pelaje?.

	Yo era un explorador de honor, no un novato. Debería haber sido capaz de trabajar rápida y eficazmente incluso cuando atravesaba un terreno difícil.

	Podía hacerlo. Todavía había tiempo para establecer una relación. Todo lo que tenía que hacer era llevar a Sah-Rah al consejo, y ellos harían el resto. Entonces ella y su mascota mimada saldrían de mi vida. Hablaría con el consejo y se comunicaría con la nave humana antes de que fuera demasiado tarde, y entonces los ancianos determinarían qué hacer con ella y su especie.

	Gruñendo, peiné mi melena hacia atrás y decidí usar este tiempo para actualizar a mis superiores. Cuanto antes supieran que regresaba con la realeza humana, mejor. Podrían prepararse para nuestra llegada.

	Colocando mi pata en la consola, desbloqueé los controles y examiné el curso del piloto automático. Siempre que no surgiera nada inesperado, llegaríamos a la estación capital de la IPA, a tiempo.

	Ixik'tryl debería estar despierto ahora. El cerebro de pluma siempre estaba alerta a horas intempestivas, porque era nocturno. Afirmó algo poético sobre cómo la oscuridad de la medianoche coincidía con su alma. El macho era demasiado deprimente para mi gusto, así que solo recurrí a contactarlo cuando no tenía otra opción.

	Presioné su código de contacto, me eché hacia atrás y esperé, golpeando con mis garras el brazo de mi silla. Cada golpe de mi garra hizo un ting, contra el metal pulido.

	—¿Qué pasa?— Si una voz chillona podía sonar malhumorada, la suya lo hacía. —Nunca te pones en contacto conmigo, y cuando lo haces es a una hora intempestiva.

	Un Ekoiskra macho de plumas negras apareció en mi videopantalla de comunicaciones, mostrando su corona de plumas con puntas verdes y doradas. La luz de su consola era lo único que iluminaba su oscuro despacho.

	—Parece que la línea de tiempo de mi misión ha cambiado.

	—¿Qué quieres decir con cambiado ?— Ixik'tryl se sentó en su silla e hinchó el pecho, con su atención en mí. —Te asignamos suficiente tiempo para encontrar a alguien. No puedes pedirme más tiempo, cuando no lo hay.

	—¿Qué quieres decir con que no hay ninguno?— escupí. —¿Qué ha pasado desde que me fui? ¿Fuiste tú quien me ofreció como candidato perfecto para esta misión y ahora me dices que las cosas han empeorado aún más?.

	—Esa nave humana se acerca al territorio Yzefrxyl—. Dejó escapar un silbido bajo. —Y han advertido al resto del consejo que tan pronto como los humanos crucen su frontera, los derribarán. Entonces declararán a los humanos una especie hostil y atacarán la Tierra.

	—Ellos no pueden hacer eso—, gruñí, golpeando mi puño contra el brazo de mi silla. La picadura de mis garras cortando mis patas, dolió más que el impacto. —Los humanos son una especie menor protegida por las leyes IPA. Esta es nuestra culpa por no presentarnos antes.

	—Entonces le aconsejaría a su representante elegido que intente ponerse en contacto con esa nave, antes de que sea demasiado tarde—. Revolvió sus plumas. —Espero que hayas podido encontrar a alguien con suficiente poder para influir en ellos.

	—Ella es una princesa...

	—¿¡Una princesa!?— Se inclinó hacia adelante y tecleó frenéticamente en su consola. —¿De que país?.

	—Eso no lo sé…— Fruncí el ceño ante mi falta de conocimiento. —Tengo evidencia de que ella es una, pero desafortunadamente, su compañero no pudo proporcionarme el nombre de lo que gobierna.

	—Sus padres gobiernan—, corrigió Ixik'tryl. —A la larga, no debería importar de qué país sea, siempre que esté dispuesta a hablar con la nave, cuando nos pongamos en contacto con ellos.

	—Es lo que pensaba—. Asentí. —Tenía la esperanza de que ver una cara familiar les hiciera escuchar lo que tenemos que decir.

	—Esperemos que así sea—, murmuró Ixik'tryl, dejando de teclear. —Tienes mucho en tus patas. ¿Crees que eres completamente capaz de atender a una princesa y su acompañante?.

	—No soy diplomático, pero haré lo mejor que pueda. Si el consejo quería la perfección, no deberían haber enviado un explorador.

	—Ese es nuestro fracaso, pero es demasiado tarde para corregirlo—, respondió Ixik'tryl en un tono ligeramente solemne. —Corregiremos nuestro error cuando llegues a la estación, pero en este momento, debes asegurarte de que esté bien atendida.

	—Por mi honor, no fallaré.
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	Colocó un buffet de alimentos y bebidas frente a nosotros y luego salió del comedor sin tocar nada. ¿Lo había ofendido de alguna manera? ¿O estaba tratando de darme algo de privacidad?.

	Esperé a que regresara, pero después de unos minutos de silencio mientras Loki empujaba mi mano, finalmente cedí a las demandas de mi estómago.

	Mientras probaba cada artículo, no podía superar el hecho de que actualmente estaba volando por el espacio con mi gato a mi lado. Siempre había querido dejar la Tierra, aunque inicialmente había planeado que estuviéramos en el Stardancer, el primer crucero espacial de este tipo. En cambio, estaba en la nave de un hombre-gato, yendo quién sabía a dónde, quién sabía por qué.

	Mi secuestrador era inteligente y sorprendentemente hacía todo lo posible por entenderme. Hasta ahora, caminaba con cuidado a mi alrededor, como si tuviera miedo de asustarme y además no supiera qué hacer conmigo.

	La curiosidad mató al gato, de hecho. Estaba muy interesado en mis reacciones hacia él y nuestro entorno.

	Mirando a Loki, le di unas palmaditas, sintiendo su pelaje suave y esponjoso bajo mi mano mientras yacía ronroneando encima de mi regazo. Mi compañero había estado callado y sumiso desde que nos sentamos en esta mesa. ¿Había aceptado con calma nuestra nueva realidad? ¿O todavía estaba tratando de pedir perdón por lo que había hecho?.

	—¿Qué piensas, Loki?— Palmeando su cara, froté su mejilla con mi pulgar, acariciando con la fibra de sus bigotes. —¿Deberíamos confiar en él?.

	— Meow—. Apoyó la cabeza en mi mano y parpadeó lentamente.

	—No sé qué hacer—, murmuré, mirando los platos vacíos en la mesa.

	—Aunque estoy molesta por todo esto, no quiero que eso reste valor a la experiencia. Esto podría ser un sueño hecho realidad. ¿Y si lo único que ha hecho mal es secuestrarme de mi villa? Si bien eso en sí mismo es bastante condenatorio, estaría dispuesta a perdonarlo, siempre que no esté tramando algo peor.

	Se me escapó un bostezo, el sonido resonó en las paredes del pequeño comedor. Me tapé la boca, sintiendo una repentina ola de cansancio golpearme.

	Mordiéndome el labio, miré por el pasillo donde el hombre-gato había desaparecido y me pregunté adónde se había ido. ¿Debo seguir esperando aquí con Loki hasta que regrese? ¿O debería encontrarlo y ver qué estaba haciendo?.

	Estaba claro que no me veía como una amenaza, o no me habría dejado en paz.

	La curiosidad se apoderó de mí y el deseo de explorar la nave crecía a cada momento. Respirando profundamente, levanté a Loki y lo coloqué en la parte interior de la cabina antes de salir del banco. Si alguna vez iba a intentar escapar, tenía que conocer mi entorno. Quién sabía dónde iba a estar la próxima vez que me despertara, pero sería bueno conocer la distribución de la nave si iba a quedarme aquí.

	Mirando a ambos lados del pasillo, no vi que otros se bifurcaran. Había una puerta sellada al final del pasillo por la que había salido el hombre-gato, más detallada que las dos puertas que se encontraban a ambos lados. Dos puertas más esperaban en el otro extremo del pasillo, enmarcando una amplia abertura que parecía conducir a un área de almacenamiento. La cabina de donde había salido estaba a un lado, y había otra puerta sellada frente a ella. A lo largo de la pared había un estante grande lleno de una gran variedad de armas y espadas.

	Pensando en ello, no había notado ningún arma en la persona del hombre-gato. En cambio, todo lo que llevaba era una falda escocesa marrón hecha de un material similar al cuero, como la de un antiguo gladiador, sólo que con profundos bolsillos en la parte delantera de su muslo.

	Era emocionante ver que los extraterrestres apreciaban los bolsillos en la ropa que no eran pantalones, tanto como los humanos.

	Mirando hacia la mesa, mis años de experiencia como camarera entraron en acción y la repentina necesidad de limpiar me atravesó. Siempre había sido una persona limpia, por lo que me sentí horrible de que el hombre-gato hubiera presenciado el desastre que había dejado en mi sala de estar, molesta por haberme quedado atrás. Sin embargo, yo era una invitada en su nave y no dejaría que pensara que era una persona desordenada incapaz de cuidar de sí misma. Quizás si viera que yo podía hacer las tareas básicas de limpieza en la nave, continuaría tratándome bien.

	Coloqué los platos sucios en la bandeja, la recogí y la llevé a la pared donde él había conseguido la comida. Había tres espacios cúbicos abiertos con un panel de visualización y botones a su alrededor. Parecían hornos de alta tecnología empotrados en la pared, cada uno con funciones diferentes. Había visto a uno proporcionando los platos de comida y al otro las bebidas, por lo que el restante tenía que tener un propósito diferente. El único problema era que no podía leer el extraño texto en las pantallas ni en los botones. No había ninguna imagen que me dijera qué hacía este cubo.

	Inspeccionando la habitación, me decepcionó no encontrar tampoco un fregadero o un cubo de basura. ¿Cómo se suponía que iba a limpiar después de mí, sin alguna dirección?.

	Una serie de toses estallaron detrás de mí, seguidas de una voz intensa. —¿Me... oww?.

	Sobresaltada, me congelé, sin saber qué hacer. No era Loki detrás de mí. El hombre-gato acababa de regresar en el mismo momento en que me quedé de pie inútilmente.

	Mordiéndome el labio, cerré los ojos y me giré lentamente, con miedo de ver la decepción en su rostro.

	Dejó escapar otro maullido lastimero. Esta vez, su tono era más suave, un rumor tranquilizador más que una llamada fugaz.

	Lentamente, abrí los ojos para ver al hombre-gato parado a solo unos metros de distancia. Tenía las orejas bajas como si lo hubiera regañado. Sus patas estaban levantadas con sus garras echadas hacia atrás de modo que sus puntas apenas eran visibles, como si estuviera tratando de demostrar que no era una amenaza para mí.

	No era una asustada niña. Sorprendida, seguro, pero solo porque todavía estábamos probando las aguas y tratando de averiguar qué demonios estaba pasando. Estaba claro que había muchas diferencias entre nosotros, pero creía que podíamos resolver las cosas, siempre que fuéramos respetuosos.

	Todo se reducía a la comunicación y, en este momento, teníamos que confiar en interpretar el lenguaje corporal, sin importar cuán extraño pareciera.

	Temblé en silencio cuando él me rodeó con cuidado. Sus ojos permanecieron fijos en los míos, observando mi reacción. Finalmente, se inclinó hacia delante y me quitó la bandeja de las manos. Aturdida por su repentina proximidad, me obligué a no moverme, temiendo que si me estremecía, saltaría lejos y potencialmente me dejaría sola una vez más.

	Avanzó poco a poco a mi alrededor, lo suficientemente cerca como para sentir la leve fricción de su melena contra mi piel. Colocó la bandeja en el compartimento que había estado buscando. Luego pulsó un botón verde y una pantalla transparente descendió sobre la abertura, sellando todo lo que había dentro.

	De repente, haces de luz brillante explotaron por todo el compartimento, entrecruzándose para formar una red de luz. Los rayos se movieron arriba y abajo y luego de izquierda a derecha, sin perder un punto. Tan pronto como uno de los rayos golpeó cualquier suciedad visible, la suciedad se evaporó, dejando tras de sí platos impecables.

	Observé con asombro. Nunca había visto algo así. Este dispositivo haría maravillas para todos en la Tierra. Si su gente compartiera algo de su tecnología de alto nivel con los humanos, no podría imaginar cuántos problemas podríamos resolver. Estábamos tratando de revertir el daño que le habíamos hecho a nuestro planeta, pero había muchos problemas para los que aún no teníamos soluciones, como los rastros de microplásticos que aún están en nuestro suelo y agua.

	Maldije nuestra falta de comunicación. Cómo podía decirle que tenía que presentarle a los líderes mundiales de la Tierra, incluso a algunas organizaciones sin ánimo de lucro y empresas de biotecnología. Estaba sentada sobre la solución a las oraciones de mucha gente, pero no podía compartirla. Me sentía como si me pusiera enferma después de un atracón de mi comida favorita: una oleada de alegría seguida de un amargo arrepentimiento.

	Una vez que mis platos estuvieron limpios, la red de luz hizo una última pasada y luego desapareció. La parte inferior del dispositivo cedió, descendiendo como un montacargas. Otra plataforma sin platos se levantó en su lugar.

	—Gracias— dije sin saber que mas decir. —Sabré qué hacer la próxima vez, así que no tienes que preocuparte.

	Haciendo una mueca, me maldije por responder como si pudiera entenderme.

	Mirándome, asintió, pareciendo complacido por nuestra breve interacción. Luego soltó otro meow mientras señalaba su boca y masticaba exageradamente. Finalmente, señaló mi boca antes de cambiar a mi estómago. Debe haber estado preguntando si todavía tenía hambre.

	Levantando mis manos en el aire, negué con la cabeza. —Estoy bastante bien, gracias.

	Juntando las manos, las coloqué junto a mi cara y cerré los ojos. Incliné la cabeza hacia un lado en un intento de comunicar que tenía sueño.

	Al instante, sus orejas se levantaron y una sonrisa de dientes cubrió su rostro. Sonreí con la esperanza de que lo hubiera entendido.

	Repitió la palabra que había usado cuando quería que lo siguiera y luego se volvió hacia el pasillo de donde había venido, sin verificar si lo estaba escuchando. Mirando a Loki, noté su actitud relajada. Saltó de la cabina y comenzó a seguirlo por el pasillo.

	Otro bostezo se apoderó de mis labios mientras caminaba tras él. Me detuve ante el hombre-gato, que me esperaba junto a una puerta de plexiglás.

	La puerta se abrió suavemente, revelando una cama médica de alta tecnología, equipada con brazos robóticos que colgaban del techo, cada uno equipado con una variedad de herramientas. A lo largo de la pared había una colección de pantallas que presentaban, por lo que supuse, gráficos y tablas en blanco, fácilmente disponibles para mostrar los datos de sus pacientes. Un sistema de armarios metálicos del suelo al techo ocupaba la pared izquierda, con el mostrador vacío.

	Él entró en la enfermería, y con calma hizo un gesto hacia la cama médica. Sus ojos verde azulado se suavizaron mientras aplanaba sus orejas hacia los lados. Su cola se mantuvo inmóvil entre sus piernas, moviéndose muy levemente.

	Loki se frotó en forma de ocho contra mis piernas, ronroneando ruidosamente mientras su cola se arrastraba por mi piel a su paso. Sus ojos verdes se fijaron en los míos mientras lanzaba una serie de gritos.
¿Por qué me traía aquí en lugar de llevarme al dormitorio en el que me había despertado? No me había quejado de mi migraña, ni estaba herida.

	¿Estaba tratando de sondearme?.

	Mis mejillas se oscurecieron ante el solo pensamiento.

	No importa lo viejo que sea ese chiste sobre extraterrestres, se convirtió en un elemento básico entre los lectores de romance paranormal. Pero, desgraciadamente, había leído demasiados escenarios en los que un humano era secuestrado por una criatura y recluido en una enfermería similar a ésta.

	Pero por su comportamiento, y por la forma en que Loki actuaba, dudaba mucho de que ese fuera el caso. Me había traído aquí por una razón médica. Eso esperaba.

	—Bien, Loki—, suspiré, preparándome para lo desconocido. —Tú ganas.

	Loki dejó escapar un ronroneo-maullido y saltó a los pies de la cama. Dio vueltas y se sentó, metiendo la cola contra su cuerpo. Mi esponjoso gato inclinó la cabeza y parpadeó lentamente mientras dejaba escapar un breve meow.

	Manteniendo mi mirada en el hombre-gato, me uní a Loki en la cama médica, sentándome a su lado. Instantáneamente, mi gato encontró mi pierna mientras presionaba su cuerpo contra el mío, ronroneando fuerte para consolarme.

	La mirada verde azulado del hombre-gato se dirigió a Loki, antes de posarse en la mía. Él asintió y me lanzó una sonrisa amable, antes de agitar su pata sobre las pantallas de visualización.

	De repente, dos brazos robóticos cobraron vida cerca de mí. Me lamí los labios con nerviosismo y puse una mano sobre la cabeza de Loki, esperando que me diera la guía que necesitaba para quedarme quieta.

	Los dos brazos emitieron un láser verde brillante sobre mí, en forma de red delgada. Mi boca se abrió con asombro por la falta de dolor o cualquier sensación, mientras pasaba sobre mí.

	A medida que las redes láser recorrieron mi cuerpo, actualizaron la pared de visualización con mis datos. Un modelo 3D de mi cuerpo apareció en una de las pantallas, extendido como el juego de Operación, con todos mis órganos en exhibición.

	Todo mi cuerpo estaba iluminado de verde, -menos la parte superior de mi cabeza, resaltada en naranjas y amarillos-. Hizo que sus brazos médicos me hicieran un examen de salud para comprobar mi bienestar, y descubrió con precisión mi migraña.

	El hombre-gato me miró preocupado y frunció el ceño, agitando la cola con agresividad. Luego, sin decir una palabra, se volvió hacia sus gabinetes médicos y sacó algo que parecía un termómetro infrarrojo de alta tecnología. A continuación, tomó un vial lleno de una sustancia de color lavanda y lo colocó boca abajo sobre la pistola médica.

	Me puse rígida cuando se acercó a mí, mi mirada se centró en el artículo en su mano. El sonido de los latidos rápidos de mi corazón resonaba en mis oídos, coincidiendo con el pulso palpitante de mi migraña.

	Mis respiraciones se volvieron cortas y superficiales, cuando un repentino escalofrío recorrió mi columna vertebral.

	Loki lamió mi mano mientras trataba de calmarme, pero fue en vano.

	Sentí que todo sobre mi situación actual, llegaba a un punto inesperado.

	Mi hogar. Mi trabajo. Y todo lo demás quedó atrás en la Tierra.

	¿Podré alguna vez caminar por la arena de mi playa? ¿O tener la oportunidad de volver a beber los exquisitos sabores del café?.

	La pistola médica en su mano se sentía como un arma, sabiendo que una vez que disparara esa solución en mi sistema, mi vida cambiaría para siempre.

	Lo desconocido, sobre este hombre-gato y mi futuro, desencadenó mi ataque de pánico.

	Quería creer que estaba tratando de ayudarme a deshacerme de mi migraña. Pero en cambio, el miedo de lo que me estaba poniendo y cómo reaccionaría mi cuerpo, me puso nerviosa.

	Aparte de secuestrarme, no había hecho nada que me diera una razón para reaccionar de esta manera. En momentos como éste, deseaba que los científicos hubiesen inventado una caja de voz de traducción felina precisa. Si pudiera comunicarme con él a través de Loki, no me sentiría tan nerviosa por todo.

	La pared de la pantalla emitió un pitido, cuando un par de gráficos parpadearon en rojo. Los ojos del hombre-gato se agrandaron mientras estudiaba las pantallas. Luego, frunciendo los labios, su mirada preocupada se encontró con la mía. Inclinando la cabeza hacia un lado, señaló la base de su cuello y luego levantó su arma médica.

	Usando dos de mis dedos y el pulgar, moldeé mi mano en un arma de mentira e imité su gesto.

	Me dio una cálida sonrisa y asintió mientras señalaba mi cabeza de color cálido en el gráfico y luego el objeto en su mano. Le repetí sus gestos para confirmar lo que estaba diciendo.

	Sonriendo salvajemente, asintió y luego levantó la pistola médica a medio camino entre nosotros, como si me pidiera permiso para continuar.

	Mirando a Loki, tomé su cabeza y froté su mejilla con mi pulgar.

	—¿Qué piensas, Loki?.

	Inclinó la cabeza y lamió mis dedos. La aspereza de su lengua se sentía calmada, llevándome al presente.

	Mi gato siempre había sido un buen juez del carácter, especialmente cuando se trataba de extraños. Nunca le gustó ninguno de mis novios y podía detectar a los espeluznantes trabajadores de servicio cada vez que pasaban por nuestra casa. Loki expresaría su disgusto por ciertos invitados, haciendo ruidos vocales enojados mientras se pegaba a mi lado.

	A pesar de que Loki se estaba presionando contra mí, no había hecho ninguna acción agresiva hacia el hombre-gato. En cambio, parecía preocupado y estresado por mi bienestar, no por nuestra situación actual. Actuaba como lo hacía cuando estaba enferma o molesta, nunca me dejaba sola y siempre necesitaba tocarme.

	Que Loki no se sintiera amenazado por el hombre-gato, solo solidificó mi opinión de que debía confiar en él.

	Cerrando los ojos, incliné la cabeza mientras me apartaba el cabello y me quitaba el tirante del vestido de dama de honor del hombro, exponiendo por completo la base de mi cuello para él. Traté de concentrarme en todo lo que no fuera lo que estaba a punto de inyectarme. Siempre había sido aprensiva con las inyecciones y la sangre; incluso el solo hecho de pensar en ellas, a menudo desencadenaba síntomas.

	Los ronroneos de Loki se intensificaron mientras continuaba frotándose contra mi mano, exigiendo que lo acariciara, que pusiera toda mi atención en él.

	Algo frío presionó contra mi cuello, seguido instantáneamente por un pinchazo agudo. Un siseo escapó de mis labios y me estremecí de dolor, cuando una sensación de ardor recorrió mi cuerpo. Mordiéndome el labio, traté de contener el llanto mientras el fuego lentamente se convertía en un placentero entumecimiento.

	El hombre-gato quitó la pistola médica de mi cuello y dejó escapar un suave meow . Lo tomé como una señal de que todo había terminado y abrí los ojos, parpadeando para quitarme las pocas lágrimas que no había derramado.

	Loki soltó un maullido y me dio un cabezazo en la mano.

	Mirando a mi fiel gato, le rasqué la parte superior de la cabeza mientras me observaba con preocupación. —Estaré bien, Loki.

	Suspirando, toqué con cautela el lugar donde el hombre-gato me había inyectado, mientras fruncía las cejas con confusión. No había rastro de entrada, ni siquiera un lugar tierno. Lo miré en estado de shock y lo encontré estudiando mis gráficos en la pantalla de la pared.

	La imagen de mi cuerpo ya tenía muchos menos naranjas y amarillos que antes.

	Los milagros de la medicina alienígena.

	La intensa inyección valió la pena, por curarme al instante de la migraña. Sólo esperaba que no hubiera repercusiones.

	—Gracias.

	La oreja del hombre-gato se inclinó hacia mí y luego miró por encima del hombro, sosteniendo mi mirada.

	—Gracias—, le dije, esperando que entendiera lo que estaba tratando de decir.

	Él asintió y sonrió. Su mirada verde azulado se desvió hacia donde me había inyectado, balanceando su cola con satisfacción por lo que vio.

	Mis ojos se cerraron cuando una repentina ola de agotamiento me golpeó, haciéndome desear que me hubiera dado la medicina en la cama en la que me había despertado.

	La preocupación brilló en sus ojos mientras giraba la cabeza hacia las pantallas de la pared. Su cola se detuvo y se envolvió con fuerza alrededor de él, mientras abandonaba rápidamente el arma médica en el mostrador.

	El hombre-gato señaló en dirección a la habitación con mis cosas e hizo torpemente el mismo gesto que yo había hecho antes cuando intenté comunicarle que tenía sueño. Luego, llevándose las patas a la cara, las apretó y apoyó la cabeza sobre ellas, cerrando perezosamente los ojos mientras sostenían los míos.

	Si fuera en cualquier otro momento, me habría reído de cómo el letal alienígena felino  se había vuelto adorable, como una ilustración de un personaje mortal transformado en un lindo personaje de animé. Pero en cambio, casi me sentí mal por lo mucho que deseaba poder acurrucarme contra su melena y quedarme dormida en ella.

	Tomando a Loki en mis brazos, lo apreté contra mi pecho y lo besé en la parte superior de su cabeza. Mi esponjosidad negra de repente comenzó a ronronear mientras frotaba agresivamente sus mejillas donde podía tocarme, marcándome como suyo frente al hombre-gato.

	Le lancé una mirada al felino desconocido y me estremecí por la fuerte mirada que señaló a Loki. Si las miradas pudieran matar, Loki habría sido una bola de polvo.

	No queriendo estar entre dos machos felinos, o deseando ver a Loki recibir una patada en el trasero por parte de alguien probablemente cuarenta veces su peso, me puse de pie.

	Corriendo a través de la puerta y por el largo pasillo, pasé por el comedor y el estante de armas en el camino.

	El ligero tintineo de las garras del hombre-gato en el suelo, me dijo que estaba justo detrás de mí.

	No tenía miedo por mi vida, no, pero estaba somnolienta y no confiaba en que mi gato no comenzaría algo con el hombre-gato, mientras yo estaba profundamente dormida. El hecho de que el hombre-gato no hubiera tratado de detenerme cuando podría haberme vencido fácilmente, solo demostraba que tenía buenas intenciones y que no tenía la intención de asustarme.

	Él era mi secuestrador y, sin embargo, había estado tratando de ayudarme todo este tiempo.

	Sólo deseaba saber por qué estaba aquí.

	La puerta se abrió suavemente, revelando la extraña mezcla de mis pertenencias y las suyas. Si no fuera por el ambiente frío y metálico de la habitación, lo habría llamado hogareño. Pero en lugar de eso, todas mis pertenencias estaban cuidadosamente colocadas precisamente donde habían estado en mi casa, como si hubieran pertenecido aquí todo este tiempo, incluso el árbol del gato de Loki, estaba escondido en la esquina junto a la ventana. La diferencia más notable entre mi villa y esta habitación, era la vista a través de la ventana. En lugar de una hermosa playa junto a montañas boscosas, vi la oscuridad del espacio.

	Loki se zafó de mis brazos y saltó sobre la cama como un rey acomodándose en su trono. Lo seguí hasta la cama, cuando escuché que la puerta se abría una vez más.

	Observé mientras caminaba hacia la pared, como un hombre-gato en una misión, y presionaba un botón, revelando un espacio en el armario. Sacó una manta gruesa y me la tendió para que la tomara. Mordiéndome el labio, miré hacia abajo a la ropa de cama ligera y luego de nuevo a él. Sus penetrantes ojos verde azulado escanearon mi cuerpo y sacudió la cabeza con desaprobación, antes de desplegar la manta y envolverme con ella.

	Me senté en estado de shock por su amable gesto. Debió notar mi falta de piel y lo inadecuado que era mi vestido de dama de honor de verano, para mantenerme caliente. Lentamente, pasó un brazo por detrás de mí y presionó su mano contra la mitad de mi espalda para mullir la almohada que tenía detrás. Sólo el fino material de mi ropa impedía que nos tocáramos. Las puntas de sus garras se sentían como leves pinchazos contra mi espalda.

	Me asintió con la cabeza mientras agarraba el borde de la manta y lentamente me bajaba hacia atrás. Me recosté en la cama sin quejarme. Tan pronto como apoyé la cabeza en la almohada, su suavidad me dio la bienvenida y mis ojos comenzaron a cerrarse.

	Su rostro se cernía sobre el mío, lo suficientemente cerca como para sentir su aliento en mi piel.

	Tal vez fuera el hecho de que hacía tiempo que no estaba con un hombre, -y junto con la romántica empedernida que había en mí-, lo que me hizo preguntarme cómo se besaban los de su especie, si es que lo hacían. O tal vez fue algo en la solución que me había inyectado lo que me hizo despreocuparme de él y de la distancia que nos separaba.

	Sosteniendo su preocupada mirada verde azulado, luché contra mis párpados para mantenerlos abiertos, mientras trataba de obligarme a permanecer despierta.

	El hombre-gato dejó escapar una risa profunda y retrocedió.

	Tan pronto como me dio la espalda, Loki encontró mi costado y se metió bajo mi brazo.

	Lo último que pude recordar, fue cómo la cola del hombre-gato se balanceaba con satisfacción mientras salía de la habitación.
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	El hedor ácido del terror de Sah-Rah permaneció dentro de mí. No importaba lo mucho que intentara bloquearlo, se negaba a irse, aferrándose a mis fosas nasales como si tuviera mente propia.

	¿Cómo podría un olor tan dulce, volverse amargo?.

	Giré la pistola médica en mi pata, tratando de averiguar qué había hecho para asustarla tanto. Los informes decían que los humanos habían avanzado lo suficiente en sus ciencias de la medicina como para comprender las inyecciones, pero no podía quitarme de la cabeza la imagen de su rostro aterrorizado.

	No tenía motivos para temerme. Prefiero afeitarme la melena que dañarle un pelo, sin importar las consecuencias. No solo era una mujer, sino que también era una princesa de un planeta protegido. Cualquier daño que le hicieran me costaría, no solo mi trabajo, sino también mi nave, y las estrellas no lo permitan, mi vida.

	En el futuro, necesitaba hacerlo mejor.

	Necesitaba que se acostumbrara a mí y a la idea de que hay más especies en el universo si quería prepararla adecuadamente para cuando llegáramos a la estación espacial. Aunque me hubiera gustado que se adaptara a todo cuanto antes, sabía que era casi imposible hacerlo sin cometer un error.

	Para pulirla hasta convertirla en una joya deslumbrante, para mostrarla ante el consejo, era fundamental para mí tomarme mi tiempo y no apresurarla. Con demasiada presión, incluso la piedra más dura, se desmoronaría.

	Esperaba que su compañero me ayudara en esta tarea. Sería mejor para él si se uniera a mí, en lugar de oponer la resistencia que tenía.

	Suspirando, volví mi atención a la pistola médica y la coloqué en su estante de limpieza, lista para la próxima vez que fuera requerida. Con suerte, no habría una próxima vez para ella. No, si pudiera evitarlo.

	Quería estudiar sus gráficos después de haber desechado con éxito el vial y haber limpiado la enfermería para prepararla para cualquier uso futuro. Aunque el consejo me proporcionaba reportes que contenían información biológica básica sobre los humanos, que había sido recopilada a lo largo del tiempo, era una nueva dinámica presenciar su obtención en persona, utilizando la tecnología actual. Los datos que recopilé de los escaneos de Sah-Rah podrían proporcionar más información a los investigadores de la agencia, permitiéndoles sobresalir en su conocimiento.

	Algo muy dentro de mí, me impedía entregar todo voluntariamente en este momento. Tal vez fue un código moral, como el deber jurado entre el médico y el paciente, lo que me hacía dudar. O el hecho de que ella era una especie inteligente protegida que no me había dado permiso para compartir, y mucho menos tomar su información médica.

	Sah-Rah era mi responsabilidad.

	No tenía intención de reclutarla en contra de su voluntad, pero había asumido erróneamente que esa criatura, era la que había elegido para representarla. Había ofrecido sus servicios sin mencionar que estaba fuera del ámbito de sus responsabilidades normales. Era habitual que la realeza delegara la responsabilidad de sus horarios y los preparativos de los viajes en otras personas, como él.

	Ahora que me había dado cuenta de que no era el caso, haría un mejor trabajo para proporcionarle todo lo que necesitara.

	Solo después de que llegáramos a la estación espacial y le dieran un nuevo comunicador universal, le pediría permiso para transferir sus registros médicos a la agencia.

	Si ella se negara rotundamente, lo tomaría al pie de la letra y no trataría de persuadirla para que cambie de opinión. Estaría bien en su derecho, especialmente después de todo lo que estaba a punto de pasar.

	Tomando una respiración profunda, mis fosas nasales se arrugaron ante el dulce aroma floral de la delicada princesa humana. Mi cola se agitó salvajemente, y luego un gruñido me recorrió, al pensar en su mera presencia marcando mi nave con su rico aroma, reclamándolo como suya.

	¿Cómo se suponía que iba a trabajar en estas condiciones? Porque cada día que pasaba en esta misión, me obligaba a sumergirme mucho más en su esencia.

	Oh, en qué tortuoso viaje se había convertido.

	Mientras escaneaba sus gráficos, me llamó la atención un objeto extraño que mi sistema descubrió dentro de sus órganos reproductivos, que no debería estar allí. Nunca había habido un caso como éste, en el registro de la IPA. En el pasado, había visto machos con adornos en el pene, lo que supuse que era una muestra de poder, similar a cómo mi especie decoraba nuestras melenas, pero nunca en una hembra.

	Mis patas se curvaron con ira cuando un gruñido me atravesó.

	¿Qué criatura bárbara implantó semejante dispositivo en una hembra de la realeza, especialmente cuando estaba en edad fértil? ¿Era esta la razón por la que no estaba apareada? ¿O se escondía sola en su casa de la costa con sólo su compañero, avergonzada de en lo que se había convertido?.

	Alguien la había dañado y sus amigas la habían abandonado.

	Volví la cabeza hacia mi camarote, jurándome a mí mismo que no me iría de su lado. Este descubrimiento alimentó mi deseo de hacer las cosas bien para ella, especialmente después de lo que había hecho. Me negué a seguir siendo un villano en su vida, simplemente porque la había secuestrado por sugerencia de su compañero.

	Puede que otros en su vida la hayan perjudicado, pero yo iba a arreglar las cosas.

	Agitando mi pata sobre las pantallas, cerré la consola, bloqueando toda su información. Me negué a borrarla. Podría ser útil si tratara de encontrar una manera de quitarle un dispositivo tan atroz. Era posible que mi nave hubiera sido equipada con las mejores armas médicas de viaje disponibles, pero no fueron diseñadas para lidiar con especies que no tenían una gran base de datos dedicada a ellas.

	Puede que haya sido hábil en la exploración, pero no importaba cuánto deseaba serlo, no tenía la confianza suficiente en mi conocimiento médico para intentar la cirugía. La extracción de su objeto extraño tendría que esperar hasta que llegáramos a la estación, donde los médicos calificados tendrían suficiente experiencia y capacidad para ayudarla si así lo deseaba.

	Tomando una bebida alcohólica del dispensador de bebidas, tomé mi videotablet del mostrador y me dejé caer en el banco. Tomé un sorbo y suspiré mientras la amargura me quemaba la garganta, pero no me quitó el peso de los hombros.

	Cuanto más aprendía sobre Sah-Rah, más quería protegerla del universo.
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	El estruendo de los ronroneos de Loki me despertó de mi profundo sueño.

	Jadeé cuando mis ojos se abrieron, revelando una habitación que claramente no era la mía.

	—No fue un sueño, Loki—, gemí, poniendo un brazo sobre mi rostro. —¿Por qué pensé que tal vez lo era?.

	Loki soltó un breve meow y me dio un cabezazo en el hombro mientras sus ronroneos se intensificaban.

	Levanté mi brazo para mirar a mi amigo peludo mientras los recuerdos de cómo llegué aquí, me inundaron. Sus ojos verdes se encontraron con los míos antes de que parpadeara lentamente a modo de saludo.

	—Buenos días a ti también, Loki. O la hora que sea—. Suspiré y estiré el cuello. —No importa -ni cambia- el hecho de que en este momento estemos viajando por el espacio, en la nave de algún alienígena felino, yendo quién sabe a dónde.

	Me lamió la mano mientras sostenía mi mirada, como si estuviera suplicando perdón.

	—Es demasiado tarde para arrepentirte de tu decisión—. Froté sus mejillas con mis nudillos, rodando los ojos. —Tú eres el que nos metió en este lío en primer lugar. Y si yo fuera un jugador, apostaría a que también sabes adónde vamos.

	Inclinó las orejas hacia adelante y dejó escapar un meow interrogativo, mientras parpadeaba lentamente una vez más.

	—No me des eso—. Me senté, froté su cabeza y dejé escapar un gruñido juguetón. —Eres tan inocente como el personaje por el que te llamé. Y ahora que estoy despierta, voy a tratar de encontrar el baño. Él podría tener algo para poder cambiarme, si tengo suerte. Por lo menos, eso espero. No quiero seguir caminando con este vestido de dama de honor, si no es necesario.

	Suspirando, me puse de pie y arrastré mis manos a lo largo de mi cuerpo, intentando (y fallando miserablemente) alisar las arrugas de dormir en él. No una, sino dos veces.

	Me estremecí al pensar en lo mucho que parecía un choque de trenes en este momento. Estaba descalza y llevaba un vestido de dama de honor arrugado por tercera vez, al menos, recordaba haber estado despierta y haberlo usado tres veces, y mi cabello era un nido de ratas. Me preocupaba lo corridas que se veían la sombra de ojos y el rímel en mi rostro. Con suerte, el hombre-gato no las malinterpretaría como marcas o como si estuviera enferma. Eso era lo último que quería: que me disparara con su arma médica, otra vez, con quién sabe qué.

	Por lo que pude ver, lo que sea que me había inyectado, no me había hecho daño de ninguna manera. En realidad, nunca me había sentido mejor. No tenía migraña, porque tenía mucha energía; sentí como si hubiera bebido un par de tragos de espresso en lugar de simplemente despertarme.

	Me peiné el cabello con los dedos, tratando de desenredar la cabeza de mi cama en algo más presentable, mientras evaluaba mi bienestar antes de salir del dormitorio para explorar la nave.

	No solo eso, sino que necesitaba estar preparada para lo desconocido.

	Podría haber más hombres-gatos a bordo o extraterrestres de una especie diferente. El hecho de que no me hubiera presentado a nadie, no significaba que no estuviera solo en la nave. Era posible que me encontrara con alguien más, y no sabría si serían tan amables como mi gato.

	¿Y cuándo empecé a creer que el hombre-gato era mío?.

	Tomando una respiración profunda, cerré los ojos mientras trataba de calmarme. Todo sobre mi situación debería haber parecido imposible si lo hubiera pensado, pero, por desgracia, aquí estaba. Despertar una vez más en la misma situación, solo confirmó que esta era mi nueva realidad. Necesitaba adaptarme a mi nueva vida lo más rápido posible para poder sobrevivir. No podía quedarme en esta habitación, acurrucada con Loki mientras nos escondíamos debajo de una manta, rezando para que volviéramos a la Tierra.

	Por ahora, este era nuestro nuevo hogar, aunque fuera en contra de mis deseos. Al menos el hombre-gato me proporcionó algunas de mis pertenencias, para que no estuviera completamente fuera de mi elemento mientras seguíamos viajando más lejos de la Tierra.

	Tarde o temprano, algún extraterrestre entraría en esta habitación, queriendo algo de mí. Mirando a mi amigo felino, traté de entender qué trato había hecho con el hombre gato para ponernos en esta situación.

	Una risa lastimera escapó de mis labios, y sacudí la cabeza ante la ridiculez de todo.

	¿Quién no soñó alguna vez, con ser llevado por un extraterrestre? Especialmente uno tan atractivo y amable como Catman.

	Suspirando, me senté en el borde de la cama, de cara a la ventana, y apoyé la mano sobre el frío plexiglás. La vibración del zumbido que sentí en la planta de mis pies resonó en la palma de mi mano. Fue relajante en algunos aspectos. Si estaba cansada, estaba segura de que me quedaría dormida con la sensación, tal como lo hacían los bebés durante los viajes en automóvil.

	Mientras observaba los planetas y las estrellas pasar como motas brillantes en la oscuridad, solo confirmaba que nos estábamos alejando de la Tierra. A pesar de lo agradable que era el hombre-gato, no tenía idea de cuáles eran sus planes para mí o por qué Loki aparentemente, estaba de acuerdo con ellos.

	Levanté a Loki en mi regazo, lo apreté contra mí mientras acariciaba la longitud de su cuerpo.

	Necesitaba superar el hecho de que ya no habría café ni largas noches paseando por mi playa de arena. Ya no habría fiestas para ver The Bachelorette con las chicas del trabajo, mientras bebíamos vino y predecíamos quién ganaría.

	Mis amigas regresarían a casa de su crucero espacial y se preguntarían adónde había ido. Solo pensar en lo preocupadas que estarían, especialmente después de una oportunidad tan fantástica, me entristeció por ellas. Solo el hombre-gato y Loki sabían cómo habían salido de mi casa. Probablemente hicieron que pareciera que me habían robado, porque la mayoría de mis pertenencias personales estaban en esta habitación.

	Dándome la vuelta, escudriñé la habitación e hice un inventario mental de la colección de cosas que originalmente pertenecían a mi casa, pero que actualmente estaban aquí.

	¿Qué más se las llevaron de mi casa?.

	—¿Cómo lo convenciste de traer todo esto?— Deteniendo mi mano a la mitad de mi mascota, miré a mi amigo peludo. —Sabes, todavía estoy molesta contigo. El hecho de que le hayas hecho traer algunas de mis pertenencias, no hace que me enfade menos contigo.

	Loki dejó escapar un breve meow y rodó sobre su espalda, exponiendo su vientre, mientras se rendía sin fuerzas. Gruñendo, froté su estómago esponjoso con mi mano en forma de garra, fingiendo atacarlo. Agarró mi mano con sus dos patas delanteras y cuidadosamente colocó su boca sobre ella, jugando a morderla antes de lamerla.

	Mi amigo peludo puede haber cambiado mi vida, pero al menos estaba aquí para experimentarlo conmigo.

	—Sé lo que estás haciendo—, bromeé, deteniendo mi mano. —¡Estás tratando de ser lo más lindo posible para conquistarme, pero no va a funcionar!.

	Loki dejó de morderme la mano y dejó escapar un meow de disculpa, mientras apartaba su boca de mi mano. Inclinó la cabeza mientras su cola azotaba salvajemente mi pierna.

	—No me des eso—. Le golpeé la nariz con el dedo índice. —Puedes estar molesto todo lo que quieras, pero te hiciste esto a ti mismo.

	Giró la cabeza hacia la ventana y entrecerró los ojos, descartando mi comentario. Su cola continuaba moviéndose contra mi brazo, mostrando su irritación, mientras me hacía cosquillas en el brazo, dándome la impresión de que alguien me estaba limpiando con un plumero.

	Seguí su mirada y me maravillé mientras el espacio pasaba zumbando, como un caleidoscopio de colores y formas. Sentarme en silencio con Loki en mis brazos mientras mirábamos por la ventana me tranquilizó, como si todo estuviera bien, mientras él estuviera conmigo.

	Tenía curiosidad por saber cuánto tiempo había pasado desde que me secuestraron. El lunes habría comenzado una nueva semana de trabajo para mí, y mi equipo de madrugada habría sabido que algo andaba mal si yo 'no-llamé-no-me-presenté'. No pasaría mucho tiempo antes de que todo el pequeño pueblo me buscara. Si había algo por lo que Zephyr era conocido, era por la forma en que la comunidad se unía para ayudar a los necesitados.

	Solo que esta vez, no estaría en el mismo país, y mucho menos en el mismo planeta.

	—¿Estás listo para explorar?— Suspirando, aparté la mirada de la ventana, sabiendo que tenía que dejar de arrastrar los pies e ir a buscar al hombre.gato. —Con suerte, averiguaré dónde está el baño.

	Las orejas de Loki se aguzaron, y luego rodó de mi regazo, aterrizando sobre sus pies. Su espalda se arqueó en un largo estiramiento, mientras caminaba hacia la puerta. Su cola erguida con la punta enroscada en un signo de interrogación, llena de confianza y satisfacción por mi misión.

	Lo seguí fuera de la habitación y por el pasillo, escaneando el área en busca de otros, o cualquier cosa fuera de lo común. No había notado el área abierta con un pozo, que estaba rodeado por cercas con puertas, impidiendo que alguien descendiera por la escalera metálica que conducía al piso de abajo. Los paneles de control y las tuberías que corrían por el suelo cubrían las paredes, dándome la impresión de que tenía que ser el departamento de ingeniería o mantenimiento de la nave. No podía creer que me había perdido esta habitación cuando el hombre-gato me guió alrededor de su nave. Debo haber estado demasiado preocupada por él, y mirando con cautela el estante de armas en exhibición en el pasillo, para darme cuenta.

	Loki dejó escapar un breve maullido que sonó más como un chirrido, dirigiendo mi atención hacia él. Se sentó frente a la cabina, limpiándose la pata delantera. Su cola se balanceaba perezosamente mientras me miraba como si fuera un gatito.

	Tuve la impresión por su expresión, de que si pudiera hablar, diría algo como 'vamos, humana'.

	Me puse al lado de mi gato engreído, poniendo los ojos en blanco, y abrí la boca para burlarme de él, sólo para tragarme mis palabras. El hombre-gato dormía ligeramente sobre su espalda, con una pata apoyada y el extremo de su cola colgante moviéndose ligeramente. Al apoyarse en la pieza acolchada del respaldo, su espesa melena formaba una almohada mullida sobre la que descansaba su cabeza.

	Toda su postura parecía ser tanto incómoda como seductora.

	Si fuera humano, probablemente habría podido conseguir un trabajo como modelo con sus ángulos. No pude evitar preguntarme qué se escondía debajo de su taparrabos de cuero, mientras miraba los músculos gruesos y acordonados de sus muslos, cubiertos con su suave pelaje.

	Cerrando los ojos, me abofeteé las mejillas y negué con la cabeza, con la esperanza de despejar mi mente de pensamientos tan sucios. No solo no sabía nada de él, éramos dos especies diferentes.

	Era un Khajiit vivo de Elder Scrolls, misterioso, musculoso y cubierto de pelaje. Y aquí estaba yo, desnuda como un gato esfinge, con nada más que mi larga cabellera rubia a mi nombre, en términos de atractivo.

	—¿Meow?.
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	Apenas salió de mi camarote, su dulce aroma llenó mi embarcación con su encanto. Sus pasos silenciosos me habrían alertado de su inminente presencia, si su olor no me hubiera despertado.

	Ella no representaba una amenaza para mí, ni tampoco su molesto gato. Si trataran de capturarme juntos, no podrían hacerlo. No solo eran más débiles, incluso cuando se combinaban, sino que tampoco tenían acceso a mi estante de armas. De todos modos, no habrían podido usar nada, porque cada arma requería permisos para ser otorgados, a través de una muestra de sangre.

	Después de lo de anoche, poco a poco estaba entendiendo por qué mis ancestros dejaron al Chuse en su planeta. Tenían la esperanza de que la especie de nuestro compañero felino transmitiera los rasgos necesarios para proporcionar a la generación actual, los instintos para vincularse con humanos confiables.

	Loki había elegido a su Sah-Rah por una razón y permaneció a su lado durante toda su relación. Había notado algo en ella que la convertía en la pareja ideal y yo estaba ansioso por saber qué era.

	Quería descubrir qué hacía a Sah-Rah tan especial.

	Y me negué a aceptar que él solo estaba interesado en ella porque era una princesa.

	Cuando Sah-Rah se enfureció con Loki, ella no lo maltrató; en cambio, expresó su opinión y luego continuó como si nada hubiera pasado. Puede que no haya entendido lo que ella le dijo, pero no necesitaba hacerlo debido a su lenguaje corporal franco. Todavía estaba molesta, pero no iba a dejar que eso la distrajera de averiguar quién era yo y qué estaba pasando.

	Ella lo había recibido abiertamente en su cama, mientras se estaba quedando dormida. Estaba acurrucado contra ella mientras salía de la cabina.

	Obligué a mis oídos a permanecer quietos mientras se acercaban los sonidos de sus pasos, curioso por ver qué haría si me descubría en una posición expuesta, profundamente dormido, sabiendo que no habría ningún daño. Si hubiera sido un macho o una Chusezri, no me habría atrevido a someter a mis invitados a tal prueba.

	Los suaves sonidos tintineantes de las uñas de la criatura golpeando el piso de metal, se detuvieron frente a mí.

	Sé que estás despierto, se burló mientras los sonidos de su limpieza llenaban el aire. ¿No eres demasiado viejo para estar jugando juegos como fingir el sueño?.

	Si yo fuera tú, no haría esas preguntas a los que están a cargo.

	Bofetadas agudas y fuertes resonaron en todo el comedor. Me puse de pie, en alerta máxima, para encontrar a la princesa abofeteándose en la cara.

	¿Qué está tramando? exigí, levantando con cautela mis patas en el aire. ¿Quién sabía qué le había pasado, y si de repente trataría de atacarme una vez que pusiera sus ojos en mí? Me preocupaba su seguridad, no la mía. Lo último que necesitaba era que ella apareciera en la estación magullada y maltratada. ¿Necesita ayuda? ¿Está siendo atacada por algo que no podemos ver?.

	Ella hace esto cada vez que está molesta por algo. El gato negro se detuvo en medio de lamerse la pata y me miró como si fuera una estrella enana, un ser denso y sin inteligencia. Tal vez es porque la hiciste usar el mismo atuendo al día siguiente. 

	Mi cuerpo se desinfló cuando dirigí mi ira hacia el molesto gato, hacia mí mismo. ¿Cómo podría haber olvidado que los humanos disfrutaban cambiándose de ropa todos los días, y aquí estaba ella, parada frente a mí con el mismo vestido con el que la había secuestrado? A pesar de que mi misión era encontrar un representante humano, no estaba satisfaciendo sus necesidades, ni protegiéndola del daño.

	Necesitaba arreglar esto. Y rápido.

	Agachándome, traté de bajarme a su nivel para parecer menos intimidante, una táctica que había aprendido al tratar con mujeres Chusezri. Esperaba que mi sumisión ayudara a calmar las cosas aquí y que ella dirigiera su ira hacia mí.

	—¿Meow?.

	Sus manos se detuvieron a mitad del movimiento y sus ojos se abrieron, cuando un grito ahogado escapó de sus labios. Su mirada color avellana me atrapó, mientras murmuraba algo en voz baja.

	¿Qué dijo ella?.

	'Oh, Dios mío, es rápido’.

	Apenas me moví. Lancé una mirada a Loki, que seguía limpiándose las patas como si nada hubiera pasado. Ella lo habría visto, si hubiera tenido los ojos abiertos.

	Ahora que lo ha hecho, haz tu trabajo como cuidador y muéstrale dónde están sus pertenencias para que pueda bañarse.

	Mi mirada fue atraída por el enrojecimiento de sus mejillas, mientras examinaba su cuerpo. ¿Fue su propia culpa? ¿O eran como los Makezu, una especie acuática cuya piel cambiaba de color cuando sentía emociones fuertes? Mis registros solo informaban lo que les sucedía a sus cuerpos cada vez que estaban expuestos a la luz solar directa, durante largos períodos de tiempo.

	¿Un ser de su posición requiere ayuda?.

	¿Estás preguntando si necesita que la ayudes a bañarse?. Loki se puso de pie y frotó la pierna de su princesa, envolviéndola con su cola. Quizás.

	No tengo idea de cómo cuidar a un humano.

	Frotó su cabeza contra Sah-Rah, mirándome con picardía. Será mejor que lo averigües.

	Antes de ponerme de pie, crucé los brazos sobre el pecho, puse las garras sobre el corazón y le hice una leve reverencia a la princesa.

	Me miró con curiosidad, insegura de lo que estaba haciendo.

	Necesitaba encontrar una mejor manera de expresar mis intenciones. ¿Cómo podría darle lo que necesitaba, sin hacer que me tuviera miedo? ¿O para que la ofenda accidentalmente?.

	Mi cola se balanceó con frustración por mi posición actual. No podía continuar por este camino y necesitaba controlarme.

	Agarrando un trozo de mi melena, pretendí cepillarla, y luego señalé su cabello mientras repetía la palabra 'lavar'.

	Ella asintió en respuesta, sus ojos llenos de comprensión mientras agarraba el borde de su vestido y lo balanceaba, tratando de imitar 'lavarse' hacia mí, pero salió como un gruñido.

	Sonreí y le hice señas para que me siguiera mientras me giraba para caminar por el pasillo. Cuando entré en el único refrescador de mi embarcación, pude escuchar sus pasos detrás de mí.

	La puerta se cerró, cuando el dulce aroma de Sah-Rah llenó el aire. Necesité todo lo que tenía para no inhalar su aroma cósmico. Algo sobre eso, algo sobre ella, me llamó de una manera que nunca antes había sentido.

	Dándome la vuelta, accidentalmente la golpeé con mi cola. Nunca antes había pensado que esta habitación fuera pequeña, y ahora deseaba tener una nave más grande. O, al menos, solicitar usar un buque insignia de IPA, para que la princesa pudiera tener su propio espacio vital, durante la duración de nuestro viaje.

	Y ahora, la golpeaba sin querer.

	Solo esperaba que no se ofendiera por haber sido tocada por alguien de una clase social más baja.

	Levanté mis patas en defensa, esperando que ella entendiera que no lo había dicho en serio.

	Entiendo que no está pasando mucho en este momento, pero ¿vas a seguir actuando como un cachorro torpe o vas a mostrarle cómo usar el refresco?.

	¿Por qué no le mostraste cuándo lo usaste?. Fruncí los labios cuando noté que la bola de pelo negra en los brazos de la princesa me miraba. Lo has usado mucho desde que estás aquí.

	Yo no necesito agua. Su cola se movió con molestia. No cuando tengo este abrigo fabuloso.

	Creo que me las arreglaré.

	Respirando profundamente, solté mis patas, retrayendo mis garras para evitar alarmar a Sah-Rah y darle una impresión equivocada. Me negué a dejarme influir por sus burlas. Estaba en una posición en la que nunca podría imaginarme. Nunca había conocido a un Chusezri de la realeza, y solo había tratado con representantes de IPA.

	Señalé el recipiente de desechos y presioné el botón verde al lado. La tapa se retrajo instantáneamente en la pared, revelando el asiento con el recolector de heces.

	Mirando por encima de mi hombro, mi rostro casi tocó el de ella, cuando se inclinó alrededor de mi cuerpo para ver qué estaba pasando. Sus ojos dorados esmeralda moteados se abrieron cuando se clavaron en los míos. En nuestra proximidad, su repentina inhalación fue ensordecedora.

	Una vez más, había pasado por alto la diferencia de tamaño entre nosotros y cómo ella, no podía hacer todo lo que yo podía. No me inmuté, negándome a tropezar con ella accidentalmente o asustarla. En cambio, la dejaría ser la primera en retroceder si quisiera.

	La mirada de la princesa recorrió mi rostro, fijándose en mis rasgos, antes de posarse en mi boca. Se mordió el labio inferior y dio un paso atrás, presionando su espalda contra la pared. Sacudió la cabeza y murmuró algo incomprensible para mi comunicador universal.

	¿Qué dijo ella?. Tenía la sensación de que ya sabía la respuesta.

	Se disculpó por invadir tu espacio personal.

	Mi cola se balanceó con molestia, cuando un gruñido bajo escapó de mis labios. No le había dado ninguna razón para que me tuviera miedo, así que ¿por qué seguía inquieta en mi presencia? ¿Era tan repulsivo para estar cerca?. Ya era bastante malo que las hembras de mi propia especie me rechazaran, ¿pero ahora era demasiado repugnante para estar cerca de alguien de otra especie?.

	Aspiré su aroma profundamente, incapaz de saborear la misma acidez que la noche anterior. Tal vez no estuviera asustada, sino más bien sobresaltada por haber sido sorprendida de pie tan cerca de mí. Incluso con su menor estatura, su especie nunca fue tan ágil como otras.

	Mis labios se curvaron con diversión ante la expresión de asombro de la princesa, mientras asimilaba todo lo que había en el refrescador. Si pensaba que esto era asombroso, no podía esperar para mostrarle el puente, cuando nos acercáramos lo suficiente a la estación espacial para solicitar permiso para atracar. ¿Dejaría escapar un jadeo audible mientras su boca estaba abierta y sus ojos brillaban con asombro?.

	Una parte de mí la envidiaba por experimentar la emoción del viaje espacial por primera vez. Después de años trabajando como miembro de la tripulación en un acorazado y eventualmente adquiriendo mi propio equipo, había poco que me diera la misma sensación de asombro. Y aquí estaba yo, llegando a experimentarlo a través de ella.

	Envolví mi cola alrededor de su cintura y la empujé frente a la unidad de desechos, sintiéndome audaz en el momento, creyendo que no me golpearía, pero no queriendo abrumarla con mi presencia.

	Mientras jadeaba, se tambaleó hacia adelante, presionando a su compañero más cerca de su pecho. Su cabello largo y enredado se balanceaba, cayendo en una cascada en una brillante cortina rubia, que nos separaba. Recoloqué mi cola, envolviéndola holgadamente alrededor de su frente, obligado a mantenerla cerca aunque no era necesario.

	Su falta de reacción solo aumentó mi confianza mientras me inclinaba hacia adelante, mi cabeza flotando sobre la de ella. Algo me hizo cosquillas en las fosas nasales. Me picó la curiosidad, inhalé profundamente para descubrir qué era. Un estruendo de satisfacción me recorrió cuando una versión más fuerte y dulce del aroma de Sah-Rah irradió desde ella.

	No había rastro de la aguda acidez que había estado presente la noche anterior, cuando estaba aterrorizada de mí.

	Satisfecho con su reacción a nuestra cercanía, me tomé mi tiempo y le expliqué cuidadosamente los controles de todo lo que necesitaba en el refresco, lo que le permitió probar las funciones ella misma, antes de continuar.

	Estaba hiperconsciente de su presencia, sintiendo su esencia misma, registrando cada ligero cambio en su olor y movimiento. Era fundamental que la estudiara y aprendiera todo lo que pudiera para convertirme en un mejor cuidador. Hasta ahora, la había defraudado al no satisfacer todas sus necesidades; ahora debía mantener mi promesa a mí mismo, y hacerlo mejor.

	Evité hacer contacto con su piel, sin importar lo que hiciera. A las hembras no les gustaba cuando otros las tocaban, especialmente si su especie era propensa a absorber fácilmente los olores de los demás. A nadie le gustaba que lo marcaran así, ya sea a propósito o por accidente, y me negué a ser yo quien se lo hiciera.

	Simplemente no pude detenerme. Algo acerca de estar tan cerca de ella me atrajo, y no podía entender por qué.

	Este no era yo.

	Si has terminado de presumir, desenvuelve tu cola lejos de mi Sah-Rah y muéstrale su ropa.

	No estoy presumiendo, repliqué, dejando caer mi cola y retrocediendo. Le estaba mostrando cómo usar el refresco de la manera más simple posible.

	Sah-Rah se giró para mirarme, con el ceño fruncido, y lanzó una mirada entre Loki y yo. El gato negro se burló de mí con sus ojos brillantes mientras frotaba su cabeza contra su brazo desnudo.

	Esa criatura siempre sería el principal obstáculo entre ella y yo. Y en lugar de crear una escena poniendo al arrogante bola de pelo en su lugar, lo mejor para mí, era dejar la situación. Con suerte, la princesa usaría el conocimiento que le había dado y vendría a buscarme cuando hubiera terminado.

	Asentí y dejé el refrescador sin esperar una respuesta, haciendo un gesto hacia la unidad de desechos y el limpiador detrás de ella.
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	—¿Qué fue eso?.

	Loki levantó la vista de mis brazos e inclinó la cabeza, parpadeando lentamente como si estuviera loca.

	—¡No empieces conmigo!— siseé cuando lo puse en el pequeño mostrador del fregadero. —Yo no era la única que se sentía a gusto estando cerca de él. No le estabas siseando o gruñendo, y no estabas tenso o golpeando su cola.

	Loki rodó sobre su espalda, estirando la cabeza y exponiendo su estómago para mí, una clara señal de su sumisión y perdón.

	Cerrando los ojos, dejé escapar un lento suspiro mientras peinaba mi cabello hacia atrás, preguntándome qué estaba pasando conmigo.

	Estaba atrapada en una nave espacial, hablando con mi gato como si fuera una de mis mis amigas sobre un alienígena felino que había despertado algo dentro de mí, que no había sentido en mucho tiempo. Mi corazón seguía acelerado y podía sentir el calor que irradiaban mis mejillas por nuestra interacción.

	No se trataba de un enamoramiento de oficina.

	Fui arrastrada por un gentil extraterrestre que de alguna manera revisó todas mis casillas. Lo único que me impedía inclinarme hacia él con su cola alrededor de mi cintura, era el hecho de que no sabía nada sobre él o su especie.

	¿Y si estaba experimentando conmigo para ver cómo reaccionaría a su toque? No había forma de saber si los de su clase eran cariñosos con todos o si lo que me hacía, era típico de él.

	Los gatos salvajes en la Tierra, que eran miembros del mismo grupo social, disfrutaban tocándose y aseándose unos a otros. Era común que se acurrucaran cuando tenían frío o necesitaban el consuelo de otro. Ya fuera un gato salvaje o doméstico o un gran felino salvaje, tendían a aceptar el toque de otro que les era familiar.

	¿La forma en que demostró cómo usar el baño de su nave, era instintiva para su especie? ¿Era una señal de que me estaba aceptando en su grupo, o como llamaran a su familia?.

	Esto era demasiado para mí tan temprano en la mañana, si era de mañana en esta nave espacial, y ni siquiera había tomado mi taza habitual de café moka.

	La incapacidad de apegarme a mi rutina, iba a arruinar mi mojo por un tiempo, pero esa era la menor de mis preocupaciones. Si alguna vez volviera a la Tierra, sería capaz de conseguir todo el chocolate caliente y el café que quisiera.

	Me senté, bajándome la ropa interior y levantando la parte de atrás de mi vestido azul de dama de honor. Cuando mi trasero hizo contacto con el asiento metálico helado, mi cuerpo se puso rígido. Habría pensado que, al estar en una embarcación de alta tecnología, el hombre-gato podría permitirse asientos de inodoro con calefacción como parte de una mejora, pero supuse que debería haber estado agradecida de no estar tratando de agacharme sobre una gran caja de arena.

	—Algunas cosas no cambian, ¿eh?.

	Loki se dio la vuelta y se puso en pie, arqueando lentamente la espalda en un largo estiramiento, antes de saltar al suelo. Se sentó en medio del pequeño espacio y empezó a limpiarse como si aún estuviéramos en casa.

	Mi ridículo gato tenía que acompañarme a todos lados, y si lo dejaba fuera de una habitación, maullaba en la puerta. Siempre estaba tratando de alcanzarme, cada vez que había una ranura lo suficientemente grande para que sus patas cupieran debajo de la puerta. Lo peor era que cada vez que me duchaba o me daba un baño de burbujas, él se paraba en el borde de la bañera, maullaba y me alcanzaba, como si estuviera tratando de salvarme de mi trágica muerte.

	Me había acostumbrado y lo atribuí a él cuidándome, como si fuera un gatito indefenso que necesita ser rescatado. Por lo menos, a diferencia de otros dueños de gatos, nunca dejó animales muertos en mi almohada, o afuera de mi puerta. Esa era una cosa por la que estaba agradecida: nunca tener que lidiar con las consecuencias de la cacería de Loki, especialmente sin él mirando.

	Pero ahora, todo eso se había ido por la ventana, con nosotros aquí.

	Cuando puse mis manos debajo del censor del grifo, los rayos láser se entrecruzaron sobre ellas, sin dejar piel intacta. Tan pronto como apareció, una leve sensación de ardor, similar al escozor del alcohol, me recorrió la piel, dándome la impresión de que había hecho su trabajo. Retrocedí un paso, satisfecha, y miré a mi bebé peludo.

	—Ahora que descubrí cómo usar el baño, debería ver si el hombre-gato tiene algo para que me ponga.

	Loki me miró a los ojos y dejó escapar un breve maullido mientras se acercaba a la puerta, deteniéndose solo lo suficiente para que se abriera.

	Puse los ojos en blanco mientras lo seguía fuera del baño y hacia el compartimiento de almacenamiento.

	El hombre-gato estaba parado entre contenedores abiertos llenos de telas coloridas, sosteniendo uno de mis vestidos rosas de dama de honor y mi botonera encima de la mesa a su lado. A medida que me acercaba, me di cuenta de que los cofres contenían todos mis vestidos, que había usado en todas las bodas a las que había asistido.

	—Tienes que estar bromeando.

	El hombre-gato sonrió mientras giraba. Levantó el vestido rosa con ambas patas, como si imaginara cómo me vería en él, antes de dármelo.

	Suspiré y lo agarré, sacudiendo la cabeza mientras examinaba su estado. No había lágrimas y parecía estar intacto, excepto por algunos cabellos dejados por Loki o el hombre-gato.

	Click. Bueno. Click. Mmm.

	Levanté una ceja hacia el hombre-gato, sin saber si estar agradecida por su consideración al recoger mis pertenencias, o molesta por la inconveniencia de tener que usar batas. No importaba lo mucho que quisiera llorar, no cambiaría nada ni cambiaría el hecho de que las cosas podrían empeorar.

	No fue su culpa que no supiera qué saquear de mi casa. Tuve que arreglármelas con lo que me dieron y estar agradecida por tener la capacidad de tener algunas de mis pertenencias conmigo. No estaba segura de si Loki había tenido algo que ver con eso o si el hombre-gato solo asumió eso, porque estaba usando un vestido de dama de honor cuando me descubrió, que los usaba todos los días, pero era mejor que nada.

	Click. Más. Click. Mmm.

	Sus oídos se aguzaron y se volvió hacia la pila de vestidos, su cola se balanceaba alegremente mientras levantaba el primer vestido en su mano. Su mirada verde azulado estaba fija en mí, esperando mi reacción.

	Pude ver cómo se sentían los padres, cuando sus hijos les traían arte del preescolar; necesitaban poner una cara feliz, si querían animarlos. Mientras me colgaba el vestido rosa por el brazo y alcanzaba su prenda, asentí con la cabeza y sonreí.

	Su ceño fruncido se arrugó cuando su mirada verde azulado se clavó en la mía.

	—Está bien—, insté, tirando suavemente del vestido rosa y maldiciéndome por no tener cara de póquer. —Te lo agradezco.

	El hombre-gato frunció los labios y suspiró profundamente mientras me quitaba el vestido. Dándome la espalda, caminó hacia un contenedor de almacenamiento cerrado cercano, con la cola caída e inmóvil. Pasando su pata por la pantalla superior, la pantalla se iluminó en verde antes de que un silbido silencioso llenara el aire. La tapa del cofre se abrió lentamente, revelando más de mis pertenencias.

	El hombre-gato dio un paso atrás y caminó hacia los tableros de botones sin mirarme.

	Lo observé, sosteniendo las dos prendas en mis manos, preocupada de haber estropeado lo que fuera que se estaba desarrollando entre nosotros.

	Click. Baño. Click. Dormitorio. Click.  Todo hecho. Click. Ahora.

	Le asintió a Loki, antes de salir de la bahía de almacenamiento con los hombros desinflados y el rabo entre las piernas.

	Me quedé allí, maldiciéndome por ser una persona tan desagradecida. Puede que me haya secuestrado, pero al menos se aseguró de que tuviera todo lo que creía que necesitaba para sobrevivir en su nave.

	Mientras miraba los dos vestidos, suspiré, tratando de ocultar mi decepción en mí misma. Si solo hubiera traído vestidos, sería preferible caminar con ellos en lugar de estar desnuda. Podría arreglármelas con lo que trajo, y si fuera necesario, probablemente podría arreglarlos en atuendos cotidianos más apropiados.

	—He hecho el ridículo—, gruñí, mirando a Loki, que estaba tirado en el suelo como si nada sucediera a su alrededor. Pasé por encima del gato dramático, rodando los ojos mientras continuaba ignorándome. —No tienes que restregártelo, Loki. Tú tampoco has sido perfecto.

	Sus ojos permanecieron cerrados, mientras la punta de su cola se movía en respuesta.

	Si estaba recibiendo el tratamiento silencioso de mi gato, debo haber hecho algo mal.

	Suspirando, apilé los vestidos encima de los tableros de botones y decidí hacer un inventario mental de lo que habían reunido en mi casa. Tal vez, una vez que terminara, tendría una mejor apreciación de lo que había aquí y descubriría cómo reparar mi relación con el hombre-gato.

	Vacié los contenedores de almacenamiento uno por uno y clasifiqué el contenido en el piso. Mis treinta y tres vestidos de dama de honor, así como los vestidos que usé para ocasiones especiales, estaban todos contabilizados. Había empacado toda mi ropa interior y pijamas, lo que me sorprendió. Mi ropa informal o las cubiertas exteriores no habían llegado a los baúles, pero todo el armario de Loki sí.

	—¿Hablas en serio, Loki?— Mientras levantaba su alijo de vid de plata extra fuerte gourmet del fondo del contenedor, miré a mi gato negro. —Mis sudaderas y calzas no estaban empacadas, pero apuesto a que te aseguraste de que tu gato-crack lo estuviera. ¿Voy a tener que preocuparme por tener dos felinos colocados por el resto del viaje?.

	Loki rodó sobre su estómago y parpadeó lentamente mientras me daba un maullido lastimero.

	—¡Nope!— Coloqué la vid plateada de nuevo en el cofre. —Hasta ahora, me has estado ignorando. ¿Crees que tienes derecho a suplicarme por tu alijo escondido, solo porque lo he descubierto? Tal vez deberías preguntarle a tu nuevo amigo felino si quiere compartir, porque no vas a recibir nada de mí hasta que averigüe a dónde vamos.

	Loki se acercó a mí y frotó sus patas contra mis piernas, maullando repetidamente mientras su cola se arrastraba por mi piel. Me suplicaba que lo perdonara, pero yo no lo aceptaba. Estaba demasiado enfadada conmigo misma por cómo había tratado antes al hombre gato como para preocuparme por las dramáticas payasadas de Loki por no salirse con la suya. Si cedía a sus demandas ahora, empezaría a creer que podía conseguir lo que quisiera cuando quisiera, y yo no iba a empezar a criar a un gato así.

	Agarrando mi bolsa de cosméticos y un elegante vestido blanco que usé en una boda en la playa, corrí hacia el refrescador, con un Loki molesto llorando detrás de mí.

	Salté en el umbral del baño, y me detuve en estado de shock.

	El hombre-gato estaba peinando su melena húmeda con un cepillo iluminado mientras miraba su cuerpo desnudo a través del espejo, sin inmutarse por mi presencia.

	No importaba lo mucho que lo intentara, no podía apartar la mirada de su gran pene morado cubierto de protuberancias y enmarcado por dos bulbos. Sabía lo mal que estaba mirar, pero todo lo que podía hacer, era mirar con los ojos en silencio, su muy extraño pene.

	¿Cómo se sentiría?.

	Mi boca se abrió para disculparme por entrar sin darme cuenta, pero no salió ninguna palabra. Me sentí como si me hubiera tragado un tazón de bolas de algodón, y no había agua para saciar mi repentina sed.

	Cepillando su melena, inclinó su cabeza en mi dirección y me dio una suave sonrisa.

	Dejé escapar un pequeño grito ahogado mientras agarraba con más fuerza mi bolsa de cosméticos, tratando desesperadamente de recuperar el control de mis reacciones.

	El hombre-gato dejó su peine en el mostrador y se volvió hacia mí, con su pene y todo. Comenzó a posar su cuerpo en varias posiciones, mientras su pene permanecía erguido.

	Mi cara ardía de vergüenza y, para no empeorar las cosas, salí corriendo del cuarto de baño, dejando atrás al hombre-gato desnudo.
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	Cuando la puerta del puesto del refrescador se cerró, observé la silueta de Sah-Rah que se retiraba. ¿Era demasiado poco atractivo para su atención? ¿O estaba sorprendida porque yo era un macho desnudo de baja posición social, que se atrevía a exhibirse ante ella?.

	Los humanos realizaron eventos en los que un grupo selecto exhibió sus cuerpos y varios talentos. No era humano, pero era beneficioso para alguien de mi especie cuando se trataba de habilidades. Lo único que me impedía ser deseable, era el color fangoso de mi abrigo de pieles y el hecho de que yo era un explorador.

	Una hembra Chusezri me encontraría atractivo y me daría la bienvenida a una pelea de apareamiento si tuviera rayas, manchas o un pelaje más sólido. Pero nadie quería correr el riesgo de quedar embarazada de cachorros debido a mi color, y yo no era lo suficientemente influyente como para persuadirlas de que me dieran una oportunidad.

	¿Por qué tendrían que hacerlo, cuando había muchos machos ansiosos por hundir su zshrah en una hembra durante su celo?.

	Algunos se deleitaron con el hecho de que la hembra pudiera salir de su trance de apareamiento y luchar por el dominio, en un abrir y cerrar de ojos. Mi madre se había jactado a menudo de apuñalar el ojo de mi padre en su ira, porque se negaba a dejar su presencia. Historias como la suya siempre me habían hecho desconfiar de las hembras, independientemente de su especie.

	Pero Sah-Rah era diferente.

	No había sido agresiva conmigo ni con su compañero hasta ahora, en este viaje. Incluso cuando estaba enfurecida, nunca trató de hacerle daño y, en cambio, continuó dándole la bienvenida en su presencia.

	Seguía preguntándome qué pasaría si me quedaba al lado de la princesa mientras aprendía más sobre ella. Mi misión solo requería que trajera un representante humano a la estación espacial IPA, pero me preguntaba si podría solicitar quedarme como su ayudante, una vez que llegáramos. Podría argumentar que ya habíamos establecido una relación de confianza, lo que aceleraría su aceptación de la verdad oculta de que los humanos, no estaban permitidos en el universo.

	Ixik'tryl me lo debía, y si pudiera persuadir a los otros miembros del consejo para que apoyaran mi plan, no tendría que preocuparme por Sah-Rah. Mi cabello se puso rígido solo de pensar en separarme de ella. Fruncí el ceño, incapaz de entender por qué.

	¿Fue porque me sentí culpable por ponerla en esta situación? Era cierto que era como un cachorro recién nacido en un mundo lleno de criaturas hambrientas.

	¿O fue porque me preocupaba por ella como persona, independientemente de su posición social o de su molesto compañero?.

	Suspirando, miré mi cuerpo en el espejo e incliné mi pose en diferentes direcciones. Había cuidado mucho mi melena a lo largo de los años, usando solo los mejores productos y cepillos para sacar lo mejor, con la esperanza de que algún día fuera lo suficientemente bueno para que una hembra me reconociera.

	Asumí que sus miradas persistentes significaban que al menos tenía curiosidad, pero tal vez estaba demasiado entusiasmado por no estar a solas con una hembra, durante tanto tiempo.

	Otros en la galaxia estaban involucrados en relaciones entre especies, ya sea como pareja o como clan. Era común entre las tripulaciones que habían estado viajando juntas durante mucho tiempo, así como entre las de especies con problemas de fertilidad o estrictas tradiciones de apareamiento.

	He visto a otros Chusezri machos felizmente emparejados con otras especies, aunque generalmente estaban con un Tzarakr, una especie ágil cubierta de piel similar a nosotros, pero muy lejanamente relacionada con el Yzefrxyl. Siempre habían hablado muy bien de sus compañeras, y casi todos habían formado un vínculo de por vida con ellas.

	Era algo que siempre había deseado, ser aceptado por una hembra, por lo que era, y me negaba a perder la esperanza.

	Mirando hacia abajo a mi zshrah desinflado , me pregunté si era por eso que se había ido tan rápido. La desnudez era natural y no un problema para la mayoría de las especies del universo, pero los humanos deben ser una especie modesta, dada su reacción a mi desnudez.

	Había entrado con sus propios productos de aseo personal y uno de los vestidos que había empacado para ella. La princesa debe haber estado avergonzada de verme desnudo, atendiendo mi melena, cuando esperaba usar el limpiador.

	Por mi propia autoestima, necesitaba recordarme a mí mismo que su repentina reacción a mi zshrah se debió a que era demasiado para ella, no porque no fuera adecuado.

	Rápidamente me puse el taparrabos y puse mis productos para el cabello en los gabinetes de la pared, antes de salir corriendo del refrescamiento para descubrir dónde se había ido Sah-Rah. Mis oídos se aguzaron cuando los gritos ahogados resonaron detrás de la puerta de mi cabina.

	Entré en la habitación, con las garras extendidas, tan pronto como la puerta se abrió, listo para luchar contra quienquiera que estuviera atacando a mi princesa.

	Mi cuerpo se detuvo bruscamente, perplejo por lo que estaba presenciando.

	Sah-Rah estaba tirada en la cama, con la cabeza enterrada en una de mis almohadas, chillando histéricamente.

	Busqué a Loki alrededor de la habitación, solo para encontrarlo en el punto más alto de su árbol para gatos. Estaba acurrucado en la cornisa, con la cabeza apoyada en el borde, mirando a su princesa como si no se inmutara por lo que estaba haciendo.

	No tienes nada de qué preocuparte, dijo el gato. Ella hace esto cuando está molesta consigo misma.

	¿Estás tratando de decirme que esto es normal?. Señalé a la mujer furiosa, sin recordar ninguna mención de tales cosas en mi manual humano. ¿Debería preocuparme de que ella pueda lastimarse?.

	Si ella se lastima accidentalmente, no hay nada que tu pistola médica no pueda arreglar, respondió con indiferencia . De todos modos, ella solo está haciendo esto, porque te encontró allí.

	¿Por que importa eso?. 

	Algo que ver con tu hombría. Cuando su mirada se posó en mi taparrabos, bostezó e inclinó la cabeza. Estaba avergonzada por tu tamaño.

	Sorprendido, miré mi entrepierna, pero no había señales de que mi zshrah presionara contra ella. Siempre había pensado que estaba bien dotado, pero al igual que otros machos de mi especie, nunca había tratado de comparar la hombría. No había necesidad ni momento apropiado para hacerlo, especialmente cuando una hembra estaba cerca, ya sea que estuviera en celo o no.

	¿Estás diciendo que Sah-Rah estaba considerando la idea de estar conmigo?.

	Como dice el refrán Humano, 'Lo que pasa en Las Vegas, se queda en Las Vegas'. Loki se puso de pie y arqueó la espalda en un largo estiramiento. No es mi verdad decir. Tendrás que averiguarlo tú mismo.

	Este no es el momento, Pequeño. Mis garras pincharon mis palmas mientras apretaba mis patas, mis labios se curvaron en un gruñido. Esto no es un asunto de broma.

	Un jadeo agudo llenó mis oídos, golpeándolos hacia adelante en estado de shock. Mi rabia se desvaneció instantáneamente tan pronto como enfoqué mi atención en la fuente de la misma.

	Sah-Rah se sentó en el borde de la cama, con los brazos alrededor de la almohada y la boca abierta. Cualquier signo de ira se había desvanecido. En cambio, sus mejillas se habían vuelto carmesí y sus ojos estaban muy abiertos en estado de shock mientras me miraba.

	—¿Meow?— Expresé, levantando mis patas en señal de rendición, mientras trataba de evaluar la situación.

	Aunque no tenía mucha experiencia de estar a solas con una hembra de cualquier especie, debería haber estado más preparado de lo que estaba. Se suponía que yo debía ser su guía, su cuidador, no alguien que estuviera interesado en ella.

	Me maldije por permitir que mis pensamientos y sentimientos, nublaran mi juicio. Tan tentador como era estar con ella, necesitaba dejar eso a un lado y arreglar lo que había salido mal entre nosotros. Cuando llegáramos a la estación espacial, necesitaba confiar en mí, mi misión dependía de ello.

	Ella negó con la cabeza, una clara señal de su rechazo.

	No había nada más que pudiera hacer. Si ella no me quisiera aquí, no la haría sentir incómoda quedándome.

	Esta fue una lección valiosa para aprender. Si iba a estar solo en una misión con otra hembra, tenía que mantener todo profesional y no contemplar la posibilidad de más, sin importar lo tentador que fuera.

	Suspirando profundamente, mi cola se sentía demasiado pesada para llevarla, cuando salí de la cabina, derrotado una vez más.








	Capítulo 12

	 

	 

	 

	Sara

	 

	 

	 

	Salí de mi habitación después de dejar mi vestido azul, sintiéndome un poco mejor, porque estaba usando el vestido blanco limpio que había elegido antes de la colección.

	Había pasado demasiado tiempo reflexionando sobre mí misma e ignorando el hecho de que me había avergonzado gravemente y que probablemente había hecho creer al hombre-gato que había secuestrado a la persona equivocada. No sólo había entrado en el cuarto de baño sin avisar, para verlo completamente desnudo (aunque, para ser justos, no me habían enseñado cuál era el equivalente a llamar a la puerta en esta nave espacial), sino que también se le había concedido el privilegio de presenciar cómo tenía un momento. 

	Seguramente pensó que estaba loca, y tenía curiosidad por saber cómo reaccionaría al verme en la misma habitación que él, a partir de ahora. Después de muchas deliberaciones, había llegado a la conclusión de que lo mejor que podía hacer era tratar de actuar con calma y normalidad, con la esperanza de que el hombre-gato pensara que lo que había sucedido hoy, era un hecho aislado.

	Mi pelo requería algo de atención. Después de pasar varios días sin tocarlo, cepillar los mechones me llevaría mucho tiempo. Cuanto más esperara, peor sería, sobre todo porque no tenía ni idea de cómo afectaría el sistema de duchas del hombre-gato.

	En primer lugar, tenía que averiguar dónde había ido él, disculparme y cepillar mi pelo para parecer lo menos amenazante posible. 

	Era lo único que teníamos en común, aparte del hecho obvio de que yo era un amante de los gatos y él era un extraterrestre felino. Lo había visto peinarse la melena, por lo que tenía que comprender la importancia del aseo diario. No me habría mostrado todas mis pertenencias si no le importaran las apariencias y la higiene.

	La figura negra de Loki salió disparada entre mis piernas, sacándome de mi ensimismamiento. Su cola rozó mi piel mientras aceleraba por el pasillo.

	Solo había una cosa que podría haber estado sucediendo en base a la cantidad de deliciosos aromas que emanaban de esa dirección. Al comer algo que olía absolutamente divino, el hombre-gato me había facilitado mucho el trabajo.

	Tan pronto como entré en la habitación, noté que estaba sentado en la cabina, mientras que Loki estaba felizmente comiendo algo de un plato, en el piso debajo de él. Sus orejas se movieron en mi dirección, y la parte de atrás de su cuello se puso rígida cuando se dio cuenta de que había llegado.

	Mientras me acercaba a la cabina, fruncí el ceño y apreté con fuerza mi bolsa contra mi cuerpo. No estaba claro si era bienvenida o no, basado en el comportamiento cauteloso del hombre-gato. A pesar de que nunca había mostrado ningún signo de agresión hacia mí, no quería ponerlo a prueba, especialmente después de nuestro último encuentro.

	Cuando me senté frente a él, mantuvo su mirada fija en mí. Sus brillantes ojos verde azulado vigilaban cada uno de mis movimientos, preguntándose cuál sería mi próximo movimiento.

	La mesa estaba llena de una variedad de platos que parecían estar en exhibición. Deseaba poder hablar con él y averiguar por qué. ¿Hizo esto para mí porque esperaba que tuviera hambre?.

	La barrera del idioma entre nosotros era dolorosamente frustrante. La mayoría de nuestros malentendidos podrían haberse evitado si hubiéramos podido comunicarnos entre nosotros.

	Me eché hacia atrás, preparándome para lo que estaba a punto de suceder, desesperada por romper el incómodo silencio.

	—Mira, Catman—, dije mientras dejaba mi bolso sobre la mesa. —Me disculpo por todo lo que pasó entre nosotros. ¿Podemos volver a ser como eran las cosas antes de que nos encontráramos accidentalmente?.

	Inclinó la cabeza hacia un lado, como si tratara de entender lo que estaba diciendo, y luego asintió tentativamente, antes de señalar el buffet frente a nosotros.

	Mi ceño se frunció por la sorpresa que me produjo su respuesta al ver que agarraba un plato con algo que parecía un cruce entre un pastel de carne y uno de esos experimentos científicos con volcanes. Su centro era el doble de alto que el resto del plato y rezumaba una salsa espesa y pegajosa, con lo que parecía ser carne y verduras.

	Observé con asombro cómo se llevaba el borde del cuenco a la boca y empezaba a beber todo el contenido como si nada.

	Se lamió los labios y bajó el plato vacío, asintiendo como si estuviera complacido consigo mismo por lo que había logrado. Cuando se dio cuenta de que lo estaba mirando, hizo un gesto hacia los otros alimentos que aún estaban disponibles, como si me invitara a elegir algo para comer.

	Sacudiendo la cabeza, levanté mi bolso y lo abrí, sacando un cepillo y comenzando a trabajar en mi cabello.

	Él asintió, satisfecho con mi respuesta, y tomó otro plato para comer.

	Continué cepillando mi cabello y me senté en silencio observándolo, mientras se abría paso a través del buffet de comida en la mesa. Me asombró cómo podía meter todo sin sudar.

	Loki había saltado al asiento a mi lado y ahora estaba recostado contra mí y ronroneaba alegremente mientras se dormía.

	Mientras el hombre-gato limpiaba la mesa, pude sentir que me alejaba gradualmente. Cuando traté de levantarme para ayudarlo, se paró frente a mí, impidiendo que me bajara del cojín de la cabina.

	Cuando terminé la primera pasada por mi cabello, mis párpados comenzaban a caerse. Un bostezo se deslizó a través de mí, cuando estaba a punto de comenzar otra pasada.

	Mientras colocaba el último plato en el compartimiento de limpieza, sus orejas se levantaron y su cabeza se giró en mi dirección. Cruzó corriendo la habitación y se detuvo junto a la cabina. Su cola se balanceaba salvajemente detrás de él, mientras hacía un gesto de dormir con sus dos patas juntas al lado de su cabeza.

	Asintiendo, acepté la derrota, sabiendo que esta noche no me pasaría las tres pasadas habituales por el pelo y que lo mejor para mí, era escucharlo. Loki entendió qué hora era y saltó del cojín, corriendo en dirección a donde nos habíamos quedado.

	El hombre-gato me quitó el cepillo de las manos y lo colocó con cuidado en la bolsa antes de llevarme al dormitorio. Lo vi caminar frente a mí, cargando mis pertenencias, mientras su cola ondeaba en el aire como una bandera, el signo de la felicidad entre los gatos de la Tierra.

	Tan pronto como entramos en el dormitorio, salté a la cama sin una palabra de queja. Luchar contra las señales de mi cuerpo de que era hora de dormir no tenía sentido. Aunque el hombre-gato había hecho la sugerencia, no iba a darle mucha importancia, especialmente si eso significaba que las cosas entre nosotros iban a empezar a mejorar.

	Alcancé a ver sus ojos, mientras colocaba mi bolso en un estante cercano. Respiró aliviado cuando descubrió que ya me había envuelto en la manta.

	Cuando regresó al armario oculto que había usado ayer, me quedé perpleja al verlo sacar otra manta y una almohada.

	Loki se frotó contra mí, mientras el hombre gato se giraba hacia la puerta sin decir una palabra.

	Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba en su dormitorio.

	Esta era su cama, y todo lo que no era mío, debía ser una de sus pertenencias que no se había molestado en mover.

	—¡Oye! ¡Espera!— Grité y me puse de pie, corriendo hacia los tableros de botones que había dejado en el suelo. —¿Adónde vas?.

	Se detuvo cuando su cola se quedaba quieta, y las orejas se levantaban en alerta. Finalmente, se dio la vuelta con el ceño fruncido en forma de pregunta.

	Click . Dónde. Click . Cama.

	Con cautela, se acercó para darme su respuesta.

	Click. No. Click . Cama. Click . Cocina. Click . Dormir.

	Yo tenía razón.

	Me cedía su habitación aunque no tuviera otro lugar donde dormir. Estaba dispuesto a sacrificar su comodidad para que yo tuviera un lugar seguro donde quedarme.

	Nada de esto tenía sentido.

	Se detuvo mientras su cola se paralizaba y sus orejas se ponían en alerta. Finalmente, se dio la vuelta con el ceño fruncido en forma de pregunta.

	Por alguna razón -quizá la rareza de la situación o la sensación de cuidado que desprendía-, no me parecía bien dejarlo dormir en un pequeño banco, cuando era mucho más grande que yo. La cama era lo suficientemente amplia como para que pudiéramos dormir los dos.

	No veía por qué tenía que salir de esta habitación, cuando, francamente, hubiera preferido vigilarlo de todos modos. No confiaba plenamente en él tan cerca de mí, pero sabía que su muro de armas esperaba más allá de la puerta. Si dormía a mi lado, estaría más lejos de sus armas, si de repente decidía hacerme daño, por muy improbable que eso fuera.

	Había un famoso dicho: “Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos más cerca”. Ahora mismo, él estaba caminando por la línea entre el amigo y el enemigo. Había sido lo suficientemente amistoso como para ganarse parte de mi confianza, pero al final había sido él, quien me había secuestrado. Necesitaba asegurarme de estar siempre en guardia cuando se trataba de él, sin importar cuán amable actuara o cuán atractivo se viera.

	Honestamente, estaba volando por el espacio en una nave desconocida. No había forma de que pudiera volarla. Mi mejor oportunidad para sobrevivir a esto, era ser amable con él, incluso si eso significaba sacrificar mi comodidad.

	Mientras saliera viva de esto, sería feliz.

	Click . Dormir. Click . Dormitorio. Click . No. Click . Peligro. Click .¿Mmm?.

	El hombre-gato miró a Loki. Su tranquilo momento de silencio solo consolidó mi convicción de que podían comunicarse entre sí. Por supuesto, sabiendo mi suerte actual, esos dos realmente habían estado conspirando contra mí, todo este tiempo.

	El hombre-gato agitó su cola de un lado a otro como lo hacía Loki cada vez que se veía obligado a hacer algo que no quería hacer. Finalmente, suspiró derrotado.

	Click . Sí. Click . Dormir. Click . Cama.

	Sonriendo, agarré su pata sin pensar, emocionada de haber transmitido con éxito mi mensaje. Sin embargo, tan pronto como la palma de mi mano tocó la yema de su pata, una oscura voz masculina entró en mi mente.

	Espero que no babee.








	Capítulo 13

	 

	 

	 

	Carth'aiq

	 

	 

	 

	La princesa comenzó a chillar como si yo la estuviera lastimando, cuando ella era la que me había alcanzado.

	Soltó mi pata como si la hubiera quemado y saltó hacia atrás, murmurando la misma frase una y otra vez.

	Finalmente, su acompañante decidió explicarme lo que estaba pasando. Ella sigue repitiendo que pudo escuchar tu voz de alguna manera. Ella cree que su mente fabricó el fenómeno en su impulso por comprenderte. No está dispuesta a creer que cuando ustedes dos se tocaron, fueron capaces de comunicarse telepáticamente como tú y yo podemos hacerlo normalmente.

	Hizo una pausa, saltó de la cama y caminó hacia su princesa, colocando su pata sobre su pie descalzo. Sus orejas cayeron mientras su cola se balanceaba lentamente de un lado a otro con decepción.

	Tengo envidia de tu descubrimiento. Desafortunadamente, parece que mi especie es incapaz de comunicarse de la misma manera.

	Me preguntaba qué otras especies telepáticas podrían entender a los humanos, mientras pudieran tocarlos. Desafortunadamente, no éramos muchos. La mayoría de las especies de IPA se comunicaban vocalmente. Todos tenían que aprender los conceptos básicos del idioma universal, en caso de que nuestros comunicadores fallaran, pero el idioma era un dolor para mi especie y para muchos otros que no estaban construidos para formar todos los sonidos necesarios con nuestras bocas. Todos en la galaxia no podrían comunicarse si los investigadores no hubieran creado los comunicadores universales que se entregaron a cada ciudadano.

	Las especies no vocales podían comunicarse entre sí libremente, junto con cualquier animal de ascendencia genética similar. Como mis antepasados habían introducido a los chuse en el reino animal felino de la Tierra, podía hablar con Loki. Pero hasta ahora, no había existido una especie capaz de enviar mensajes telepáticos y comunicarse vocalmente.

	Saber que los humanos podrían ser una especie pionera en ese campo, sería un gran descubrimiento para la agencia.

	Esta podría ser la manera perfecta de cerrar la brecha entre los humanos y el resto de la galaxia.

	Me acerqué a ella lentamente como si estuviera ayudando a un animal herido, abriendo mis brazos mientras me agachaba a su altura. Había descubierto que las personas más bajas siempre apreciaban cuando me inclinaba para comunicarme con ellas. Como miembro de una especie de depredador, tenía que esforzarme constantemente para parecer menos amenazador y evitar desencadenar innecesariamente los instintos de huida de los demás.

	Gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas mientras apretaba la manta a su alrededor, dándome una clara señal de que los intentos de tocarla no serían bienvenidos. Ella retrocedió con sus ojos fijos en los míos. Un gemido escapó de sus labios rojos cuando sus piernas golpearon el borde de la cama. Sus ojos se abrieron con pánico cuando se dio cuenta de que no había lugar para que ella se encogiera de mí.

	En verdad, no había ningún lugar en este transbordador al que pudiera ir, sin que yo lo supiera. Aunque se quedara atrapada en el refresco, el sistema informático me lo diría. Yo era el capitán de la nave y tenía el control de su destino.

	Aún así, no iba a abusar de mi posición.

	No quería presionarla, pero necesitaba saber que lo que había pasado entre nosotros, no había sido casualidad. Este descubrimiento podría cambiar el destino de su gente y de cualquier otra especie con la que la agencia tuviera problemas para comunicarse.

	Sin embargo, no la obligaría a tocarme. Era vital que ella se acercara a mí. Había sido gentil con ella hoy, y si me volvía enérgico ahora, perdería toda la confianza que habíamos construido. Yo no era su carcelero, y mi nave no era su prisión. Necesitaba que ella entendiera eso, para que podiéramos continuar haciendo que esta misión fuera exitosa.

	Lanzando una mirada al gato negro esponjoso que había comenzado todo esto, lo vi frotar su cabeza contra ella y dejar escapar sus lastimosos gritos de consuelo.

	Había sido testigo del poder de ese ruido, así que tal vez debería intentar usarlo con ella nuevamente. Tal vez la convencería de confiar en mí el tiempo suficiente para intentar comunicarse telepáticamente una vez más.

	Manteniendo mi mirada fija en la de ella, lentamente me bajé al suelo, algo que nunca antes había hecho con nadie más. Odiaba estar cerca del suelo. Cuanto más arriba pudiera estar, mejor. Era un deseo instintivo que compartía con otros felinos. Nosotros, las especies depredadoras, preferíamos los terrenos elevados. Cualquier otra cosa nos pondría en desventaja, y odiaba perder.

	Mi posición inferior molestaba en el fondo de mi mente, instándome a ponerme de pie. Los pelos a lo largo de mi columna se erizaron cuando obligué a mi cuerpo a quedarse quieto. Mi cabeza estaba apenas por encima de su rodilla donde estaba sentada en mi cama, mirándome confundida.

	Tomé una respiración profunda, y el olor acre de su miedo llenó mis pulmones y me avergonzó. Lo último que quería era asustarla, no solo por mi misión, sino porque quería saber más sobre ella. Tuve una oportunidad extraordinaria de conversar con una humana, y tenía curiosidad por ella. Que ella hubiera sacrificado tanto por su compañero gato, decía mucho sobre su carácter.

	Valoraba más el tiempo con su Loki, que unas vacaciones con sus amigas.

	Con calma, coloqué las almohadillas de mis patas sobre mis rodillas en mi incómoda posición de cuclillas. Hacía tiempo que no necesitaba sentarme y el dolor ardiente de mis muslos me hizo saber que debía practicarlo más a menudo.

	Respirando profundamente, me obligué a relajarme mientras le dirigía a Sah-Rah una serie de parpadeos lentos, una señal común de confianza y no agresión.

	Los gritos de Loki seguían aumentando de volumen, y marcaba cada vez más intensamente a su princesa frotándole las mejillas, dondequiera que pudiera tocarla. Cada vez que abría los ojos, me miraba como si me desafiara a hacer un movimiento.

	Me preguntaba si estaba preocupado de que se la quitara, a pesar de su historia. No había considerado eso desde que abordaron mi nave, pero ahora más y más, sus acciones comenzaban a sumar.

	¿Qué haría que un gato negro esponjoso tuviera celos de mí?.

	Parecía que cada vez que intentaba acercarme a su princesa, él trataba de robarme su atención. Ahora que estábamos en camino, ¿estaba complicando mi vida a propósito al hacer este viaje por él, no por ella?.

	Mi gente había dejado el chuse en la Tierra hace unos milenios. No había sospechado que los ancestros de Loki podrían haber transmitido su ira por haber sido abandonados en un planeta salvaje poblado por una especie inferior. En cambio, supuse que el chuse sería acogedor y entendía por qué habíamos tardado tanto en regresar.

	Tal vez Loki tenía una razón alternativa para convencerme de traer a su princesa a mi misión, siempre y cuando los llevara a ambos conmigo para experimentar el espacio por primera vez. De ahora en adelante, tenía que asegurarme de que mi guardia estuviera levantada en todo momento a su alrededor. Ya no podía confiar en su guía con respecto a su princesa. Sus motivos ocultos podrían ponerlo todo en peligro.

	Si iba a jugar conmigo, le demostraría que el tamaño sí importaba. Podía ronronear y llorar más fuerte de lo que jamás podría soñar.

	Mi especie reservaba nuestros ronroneos solo para nuestros compañeros y cachorros, pero ahora necesitaba ronronear para un miembro de una especie diferente que definitivamente no era la mía. Podría reflexionar sobre las implicaciones en otro momento. Si esta fuera una forma garantizada de lograr que la mujer me respondiera y se comunicara, entonces haría lo que fuera necesario.

	Apretando la mandíbula, me concentré en mi interior, para convencer a mi cuerpo de producir un ronroneo por primera vez en mi vida. Me habían dicho que era un ruido instintivo que surgiría naturalmente cuando llegara el momento. Sin embargo, mis padres agregaron que invocarlo por primera vez, siempre fue lo más difícil. Teníamos que asegurarnos de que nuestros cuerpos estaban a salvo antes de que pudiéramos activar el mecanismo necesario. Después de eso, el sonido llegó fácilmente al comando.

	Esperaba que esto no interfiriera en conseguir pareja en el futuro. Una vez que descubriera que ya había activado mi ronroneo para otra persona, especialmente para una hembra fuera de nuestra especie, mi futura pareja podría enfurecerse. Las hembras Chusezri eran muy protectoras con sus parientes y con cualquiera que reclamaran como suyo. Nunca debes interponerte entre ellas o habría una pelea en tus manos.

	De repente, sentí un cambio muy dentro de mí y estaba produciendo el sonido. Al principio, sonaba como el suave estruendo de una nave espacial despegando, aumentando con cada momento que pasaba. Luego, el estruendo se convirtió en el sonido del polvo espacial golpeando las ventanas de mi transbordador, transformándose en el rechinar de un armero trabajando en una nueva espada. A partir de ahí, el sonido se convirtió en un bucle constante de un fuerte estruendo seguido de una estela de otros más pequeños, todos a intervalos constantes.

	El canto de mi ronroneo recién adquirido, debió llamar la atención de la princesa. Ya no podía oírla llorar. Al abrir los ojos, sentí alivio cuando la vi secarse las lágrimas de las rojas mejillas. Ella me miró con asombro.

	Dejando todo mi honor en la puerta, di mi mejor impresión de Loki y solté el grito más largo y lastimero que había hecho desde la infancia.

	Instantáneamente, la alegría transformó su rostro. Ella se rió y me dio una pequeña sonrisa. Loki no había mentido, cuando dijo que los gatos terrestres habían descubierto el secreto para consolar a los humanos y obtener lo que quisieran. Se secó las lágrimas que le quedaban en los ojos y luego soltó la manta para colocarse el cabello sobre los hombros. Mordiéndose el labio, peinó los mechones con los dedos mientras escuchaba en silencio cómo mi canción única se convertía en un ronroneo más constante.

	Una parte de mí había querido enjuagar las lágrimas de su rostro y hacerle saber que todo estaba bien. Podría haber sido mi necesidad instintiva de consolar a una mujer en apuros, o tal vez estaba empezando a sentirme culpable por la posición en la que la había colocado. Se había despertado en un nuevo entorno después de beber para disipar su depresión, al darse cuenta de que los humanos no estaban solos en el universo.

	Necesitaba que entendiera que yo no era el enemigo. Mi objetivo era ayudarla a salvar a los de su especie, y hacer eso, y tuve que resistir el impulso de acercarla y abrazarla hasta que se tranquilizara.

	Lo mejor que pude hacer, fue tratar de convencerla de que tocara mi mano. Todo lo que necesitaba era un toque más, para demostrarle que no la lastimaría y explicarle la razón por la que estaba aquí.

	Mi cuerpo seguía protestando por mi posición en cuclillas, que contradecía todos mis instintos y entrenamiento defensivo. Respiré hondo, relajé las patas sobre las rodillas y detuve la cola. Quería ocultar mi poder letal. Cerré los ojos, dándole control sobre la situación. Estaba poniendo mi confianza en sus manos. Podría atacarme si quisiera vengarse o descargar sus frustraciones conmigo. Con mucho gusto le daría esa oportunidad.

	Ella no podía hacerme ningún daño real.

	Los humanos estaban naturalmente indefensos en comparación con la mayoría de las especies de IPA. Era una cabeza y media más baja que yo, y yo pesaba unas cinco veces más que ella, solo por los músculos. Con dientes desafilados, uñas desafiladas y mala vista, ¿cómo podría derrotarme?.

	Estaba haciendo todo esto para el espectáculo, en la remota posibilidad de que ella pudiera entender.

	Respirando profundamente, me obligué a permanecer relajado mientras los sonidos retumbantes de mis ronroneos combatían los de Loki. Después de no escuchar ningún sonido de movimiento de la princesa, agucé mis oídos para recoger cualquier cosa que me faltara.

	Justo cuando estaba a punto de abrir los ojos para mirarla, una mano suave y lisa cubrió la almohadilla de mi pata durante un breve momento y luego se apartó. De repente, Loki se quedó en silencio, y sólo mi canto retumbante llenó el aire cuando la mano volvió a mí.

	No te vayas, supliqué, cubriendo su mano con mi pulgar, un toque lo suficientemente suave como para que ella pudiera alejarse. No voy a lastimarte; Solo quiero hablar contigo, ahora que sé que puedes oírme.

	¿Cómo haces esto? ella caminó de regreso. ¿Por qué no pudiste hacer esto antes? Habría hecho todo mucho más fácil.

	No sabía que éramos capaces de comunicarnos así, le expliqué, esperando que entendiera que no le había ocultado información a propósito. Las especies telepáticas con la capacidad mental de comunicarse psíquicamente con otros, son raras en nuestra galaxia. La mayoría de las especies en la IPA hablan vocalmente en el idioma universal. Desafortunadamente, mi especie debe instalar un comunicador universal para traducir nuestras palabras mentales en vocales. Por lo general, el rango de un telépata alcanza una vivienda o una nave, dependiendo de la fuerza mental de un individuo.

	Tu especie estaba protegida bajo las leyes de nuestra agencia galáctica. Así que no se sabe mucho acerca de los humanos, aparte de lo que hemos traducido al observar tu planeta y sus medios. Los investigadores han notado que cualquier intento breve de comunicarme con humanos telepáticamente fracasó y, debido a la naturaleza de nuestra situación, nunca se me ocurrió intentar comunicarme a través del tacto. Es inaudito, o lo habría intentado antes, para ahorrarnos tiempo a ambos.

	¿Qué quieres decir con otras especies ?.¿Me estás diciendo que hay más de ti por ahí?.

	Correcto, hay cientos de especies registradas en la IPA, incluidos los humanos. Lentamente, abrí los ojos y me encontré con su mirada inyectada en sangre. Desafortunadamente, la ley nos prohíbe intentar comunicarnos con especies menores hasta que viajen más allá de su sistema estelar. Dado que tu especie acaba de lograr eso con su nave de colonia, las leyes que otorgaron protección a tu planeta de origen y evitaron que otras especies interfirieran con el tuyo, ya no se aplican.

	¿Estás diciendo que eres el primero de muchos, en visitar la Tierra en los próximos días?.

	Por desgracia sí. Si no podemos detener esa nave colonial tuya, entonces la Tierra puede tener una guerra en sus manos.

	¿Cómo podría alguien declararnos la guerra, si no le hemos hecho nada a nadie?, exigió, sus ojos se abrieron como platos en estado de shock. ¿Cómo es eso justo? Tu agencia nos ha tendido una trampa para que fracasemos.

	Tu nave de colonia se encuentra actualmente en una trayectoria hacia una especie muy hostil que buscará cualquier excusa para luchar. La Tierra es un planeta rico en agua sin apenas defensas, y ahora bajo leyes laxas; está maduro para una invasión fácil.

	No puede ser verdad… Su boca se abrió y se tapó los labios con la mano libre. Todas mis amigas están en ese crucero. Se suponía que debía realizar una patrulla rápida alrededor de nuestro sistema estelar, antes de regresar a la Tierra. ¿Por qué los pilotos deliberadamente se desviarían del rumbo, sin saber qué había allí o si regresarían? Lo que es peor, la compañía de cruceros espaciales ya ha comenzado a recaudar dinero para futuros viajes.

	Es por eso que debemos detenerlos, insté. Con tu ayuda, podremos advertir a esa nave y evitar muertes innecesarias.

	¿Qué quieres decir con mi ayuda?.

	Loki me dijo que podrías ayudarme con mi misión, expliqué, esperando que ella tomara la noticia mejor que cómo había reaccionado ante el destino potencial de su especie. Me ordenaron viajar a la Tierra y encontrar a alguien con suficiente influencia política para representar a la raza humana y ayudar a nuestro consejo a encontrar una solución. Loki me dijo que eras una princesa que gobernaba a muchas personas.

	¿Una princesa?. Frunciendo los labios, colocó una mano sobre su pecho y miró al gato en cuestión. ¿Él te dijo que yo era una princesa?.








	Capítulo 14

	 

	 

	 

	Sara

	 

	 

	 

	Yo tenía razón.

	Mi gato me había vendido.

	Según él, yo era una princesa. Ahora, Loki me había reclutado para salvar no solo a mis amigas, que se metían directamente en problemas, sino también a toda la Tierra.

	¿Estaba segura de que esto no era un sueño?.

	Inclinándome, tomé mi mano libre y agarré uno de sus dedos medios, presionando mi pulgar sobre su afilada garra. Hice una mueca cuando el dolor estalló a través de mí, haciendo que su pata se flexionara.

	¿Qué estás haciendo? demandó mientras tomaba su otra mano y sacaba mi mano sangrante de la suya. ¿Para que era eso?.

	Me estaba asegurando de que no estaba soñando, respondí, frunciendo el ceño. No había considerado que podría sorprenderse. Todo esto se siente muy irreal para mí.

	Sosteniendo mi mirada, levantó mi dedo lesionado hasta su boca y envolvió sus labios alrededor de él. Observé en estado de shock mientras chupaba mi dedo como si fuera una paleta.

	El acto se sintió erótico de alguna manera, como algo que un amante haría por su pareja, no por un extraño. No había estado preparada para admitir que había depositado mi confianza en él, pero dejé que pusiera su boca alrededor de mí, porque creía que no me haría daño. ¿Cuándo me sentí lo suficientemente cómoda para permitirle estar tan cerca, sin ninguna resistencia?.

	Ni siquiera sabía su nombre… pero tenía la sensación de que Loki le había contado todo sobre mí.

	Con un pop audible, apartó la boca e inclinó mi mano para examinar su trabajo. Sorprendentemente, mi herida había desaparecido y en su lugar se había formado una nueva piel rosada, sellando el corte.

	¿Tu especie tiene saliva mágica?. Giré mi mano de un lado a otro, para examinar el lugar. ¿O es algo que solo tú puedes hacer?.

	Todos los Chusezri son capaces de curar heridas menores como la que causaste, respondió, sonando divertido. No quería que sangraras por toda mi cama, porque no te diste cuenta de lo afiladas que son mis garras. La próxima vez que necesites poner a prueba tu cordura, avísame antes de que te vuelvas a lastimar.

	Con suerte, nunca habrá una próxima vez.

	Dejé escapar un suspiro sonoro, y miré a mi gato extrañamente silencioso a mi lado. Estaba acostado con el estómago expuesto, mirándome con las orejas inclinadas hacia atrás y la cola inmóvil. Lentamente cerró los ojos y soltó un pequeño chirrido seguido de un suave ronroneo.

	Loki sabía que algo había ocurrido entre el hombre-gato y yo, y ahora me suplicaba que lo perdonara. Podría aventurarme a adivinar lo que quería que perdonara.

	Había mentido sobre mi estatus y engañado a este extraterrestre haciéndole creer que yo tenía suficiente poder político para obligar a un crucero a dar la vuelta y convencer a todos los líderes de la Tierra, que los extraterrestres eran reales y que la Tierra estaba en problemas.

	Yo era gerente general en un Café Cósmico. A menos que este extraterrestre me necesitara para responder preguntas sobre el horario de turnos o preparar la nueva bebida destacada del mes, no sabía cómo ayudarlo.

	¿Loki te dio una razón por la que querría ir a esta misión contigo?.

	Ignoré las súplicas de Loki. Apenas podía soportar mirarlo, ahora que sabía que había tenido razón desde el principio. Mi gato, por quien había sacrificado tanto a lo largo de los años, era la razón por la que estaba en esta situación.

	Necesitaba saber cuánto me había traicionado.

	Mencionó que fuiste abandonada por tus amigas, quienes solicitaron el crucero. Cuando corrió la noticia de que tu amiga, Meh-Gan, había sido seleccionada para tener una ceremonia de apareamiento, todas se fueron, a pesar de que no podías ir sin él.

	Eso es solo parcialmente cierto, respondí mientras las lágrimas comenzaban a formarse una vez más. Mi padre fue piloto de una de las primeras naves que los humanos enviaron para explorar el espacio. Los motores de la nave explotaron, matando a todos a bordo. He estado lidiando con deudas desde entonces, así que no había forma de que pudiera permitirme ir, aunque quisiera. No puedo culpar a mis amigas por querer irse sin mí, ya que es una experiencia única en la vida, pero no puedo evitar sentirme molesta por haberme quedado atrás.

	¿No tienes parientes?. Inclinó la cabeza mientras su cola se balanceaba lentamente detrás de él. ¿Sin pareja o parientes?.

	Mamá murió al darme a luz. Mi padre estaba demasiado ocupado trabajando para mantenerse al día con nuestra familia extendida, así que crecí aislada. Sin embargo, mi padre era un buen hombre. Me proporcionó un hogar seguro y nunca me faltó nada de lo que necesitaba. Estaba tan enamorado de su trabajo, que nunca se volvió a casar, y una vez que tuve la edad suficiente para cuidar de mí misma, comenzó a asumir misiones más largas, sin preocuparse por mí.

	Me encogí de hombros y me sequé las lágrimas de las mejillas con la tela de mi camisa. Luego, sin mirar a Loki, puse mi mano vacía debajo de él y lo puse en mi regazo. El hombre-gato miró al globo negro con una mirada lejana, como si intentara determinar qué pensar de mí.

	Loki es la única familia que me queda, expliqué, repentinamente a la defensiva. Puede que esté molesto por cómo orquestó todo esto, pero desde su perspectiva, probablemente creía que no solo estaba ayudando a tu misión, sino también cumpliendo mi sueño de viajar por las estrellas.

	¿Honestamente crees que es un miembro de tu familia?. Su letal mirada azul saltó entre Loki y yo, pareciendo evaluar la verdad de nuestra relación. Eres de dos especies diferentes. Dos niveles diferentes de inteligencia. No solo eso, su ascendencia evolutiva es muy diferente. ¿Cómo puedes afirmar que es familia?.

	¿Cómo puedes juzgarme a mí, y a mi relación con mi gato?, respondí. Solo porque él es un animal y nos comunicamos de una manera única, eso no invalida nuestro vínculo. ¿Tu especie no tiene mascotas? ¿Compañeros que permanecerán a tu lado pase lo que pase? Loki es el único ser que queda al que podría llamar familia, a mi lado en todo.

	Agachó las orejas y se echó hacia atrás como si lo hubiera golpeado, cuando no podía porque ambas manos estaban ocupadas en ese momento.

	No, tenemos compañeros de vida, pero son raros para los de mi rango. Mi trabajo es peligroso, y una mascota no solo estaría en peligro a mi alrededor, también me pondría en peligro a mí.

	No veo el problema.

	Eres una princesa. Si alguno de tus enemigos quisiera lastimarte, todo lo que tendrían que hacer es atacar a Loki y te derrumbarías.

	Mi temperamento estalló. Quería confesar que no era una princesa solo para fastidiarlo, pero algo me estaba frenando. Quizás no quería que se enojara con Loki por mentirle, o conmigo, por no corregirlo. Tenía que seguir recordándome que no sabía nada sobre este hombre-gato. Era más fuerte que yo y tenía el control de esta nave. Confesar que era inútil para él, podría no ser una buena idea, si quería salir viva de esto.

	Ahora sabía que estábamos tratando de salvar a mis viejas amigas. No importaba cuán molesta estaba por quedarme atrás, tenía que hacer todo lo posible para rescatarlas. Además, sus vidas no eran las únicas en peligro; todos los humanos en la Tierra podrían necesitar ser rescatados, a continuación.

	Lo mejor que podía hacer en esta situación, era jugar a la casita con el hombre-gato y hacer lo que estuviera a mi alcance para cumplir su misión y salvar vidas.

	Todo lo que tenía que hacer era fingir hasta que lo lograra y esperar que al final fuera lo suficientemente bueno.

	A menos que quieras que siga llamándote catman , déjame saber tu nombre. Mientras estrechaba nuestras manos entrelazadas, incliné la cabeza hacia un lado para estudiarlo. Además, mi nombre es Sarah. Te agradecería que dejaras de llamarme princesa.

	Mi nombre es Carth'aiq, dijo antes de repetir en voz alta, —Carth'aiq.

	—¿Car-th-Eek?.

	Me lanzó una sonrisa llena de dientes y asintió. Eso estuvo lo suficientemente cerca. No te obligues a hacer sonidos que apenas puedo producir. No tienes la lengua adecuada para pronunciar mi nombre.

	Eso está bien para mí. Le devolví su sonrisa amistosa con una de las mías. Para ser honesta, preferiría llamarlo catman porque era más fácil de decir y más apropiado, pero eso no estaría bien. Sería lo mismo que un cliente me llamara bimbo solo porque era rubia y trabajaba en una cafetería. Por supuesto, ahora que sabía su nombre, necesitaba aprender a pronunciarlo correctamente por respeto a él, sin importar que me hubiera permitido matarlo.

	Desafortunadamente, tendía a sacrificar el nombre de todos, especialmente de las personas cuyos padres habían dado un toque moderno, con ortografías únicas a un nombre común.

	Tengo que disculparme. Tu Loki ya me dijo tu nombre. ¿Hay algo más que quieras que te llame?.

	Por supuesto, mi gato ya le había dado mi nombre. ¿Qué no había hecho?.

	Sacudiendo la cabeza, puse mi mano sobre mi pecho. —Sara.

	Lamiendo sus colmillos, movió su mandíbula como si la estuviera estirando por falta de uso.

	—Ssssahhhh-Rahhh—. Frunció el ceño y sacudió la cabeza. —Sah-Rah.

	—Carth-Eek.

	¿Cómo lo hice?.

	Su profunda voz mental sonaba preocupada por su desempeño. Me sorprendió escuchar lo similar que sonaba su voz vocal a la telepática. Ambas eran profundas y roncas como su ronroneo, que recordaba a una costosa motocicleta al ralentí en la carretera.

	Me lamí los labios y asentí, sosteniendo su mirada, mientras mi corazón comenzaba a acelerarse. Bueno.

	No tenía idea de que una voz como la suya pudiera despertar algo muy profundo dentro de mí, un cálido aleteo en la boca de mi estómago. Por un breve momento, consideré cómo podría persuadirlo para que siguiera repitiendo mi nombre, pero rápidamente deseché ese pensamiento perdido.

	Su boca se torció en una sonrisa llena de dientes, complacido consigo mismo. —Sah-Rah.

	Una suave risita escapó de mis labios mientras trataba de controlarme. —Carth-Eek.

	Ahora que sabía por qué estaba aquí y quién era el principal responsable de eso, no tenía nada que reprocharle. Sin embargo, estábamos bajo presión de tiempo. Cuanto más tiempo le llevara contratar mi ayuda, o peor aún, encontrar a alguien más dispuesto a asumir la tarea, menos posibilidades teníamos de evitar que la nave exploradora comenzara una guerra.

	Este fue mi destino. Era mejor para mí aceptarlo ahora, y disfrutar del poco tiempo que me quedaba, antes de que las cosas se complicaran, en lugar de guardar rencor y ser miserable.

	Mientras tuviera a Loki conmigo, sin importar lo difícil que hubiera hecho las cosas, no importaba dónde estaba en el universo.
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	Carth'aiq

	 

	 

	 

	Ella sabía mi nombre.

	Gracias a las estrellas.

	Si hubiera sabido que me llamaba internamente hombre-gato, lo habría hecho más prioritario. ¿Habría llamado a un Ekoiskra hombre-pájaro?. Toda la galaxia sabía que tenían plumas por cerebro, pero creía que incluso ellos se sentirían ofendidos por ese nombre.
Después de verla dormirse profundamente, fui a la bahía de almacenamiento para recoger su ordenador portátil y la antena de comunicación, para intentar conectarla a la consola de mi nave.

	Con suerte, podría usar el localizador en sus dispositivos para establecer una conexión a través de mi nave con el crucero de los humanos. Aunque por el mapa estelar de la agencia, sabía aproximadamente dónde se encontraba actualmente la nave humana, eso no importaría a menos que el sistema de su nave fuera capaz de reconocer la firma codificada proveniente de los dispositivos de Sah-Rah. Desafortunadamente, la tecnología humana era tan inferior a la nuestra, que ni siquiera sabía si podía forzar una conexión con ellos.

	Mi mejor opción era que mi consola intentara descifrar el código en sus dispositivos y copiarlo en nuestra base de datos. Entonces ya no tendría que depender de su tecnología endeble y poco confiable.

	Peinándome la melena hacia atrás, miré la hora y me di cuenta de que me sentía muy cansado, no solo por todo lo que había sucedido desde que recogí a mis dos invitados de honor, sino también porque había estado despierto la mayor parte del tiempo que habían estado a bordo.

	Echando un último vistazo a la consola del sistema, verifiqué la trayectoria del piloto automático de la nave y no encontré nada alarmante a lo largo del camino actual. Nos tomaría tres días universales más, antes de que llegáramos a la Estación Espacial IPA Capital, a nuestra velocidad actual.

	Mi enfoque hasta entonces sería aprender más sobre Sah-Rah mientras intentábamos establecer una conexión con el crucero humano. Desafortunadamente, hasta que llegáramos a la estación espacial, no había mucho más que pudiéramos hacer aquí, en mi nave de exploración. Entonces, a menos que algo drástico me obligara a cambiar mis planes, lo mejor que podíamos hacer con nuestro tiempo extra, era divertirnos antes de que nuestro mundo volviera a estar agitado.

	Presionando mi pata en la consola, cerré el sistema y me levanté de mi silla de capitán. Me dolían los huesos por todo el trabajo pesado que había hecho, junto con la extraña posición en cuclillas que había mantenido mientras calmaba a Sah-Rah. Incluso mi cola podía decir que era hora de retirarme, hundiéndose sin vida como si estuviera arrastrando una cadena detrás de mí.

	La suavidad de mi cama me estaba llamando. Solo esperaba que la invitación de la princesa a dormir a su lado, siguiera abierta. Creía que ya habíamos derribado muchos muros y forjado los comienzos de una amistad. Solo esperaba que no fuera unilateral.

	Si decidiera cambiar de opinión acerca de compartir una cama, no la presionaría. Estaría bien derrumbarme en el banco de mi comedor. No era la primera vez que dormía allí, aunque las otras veces había sido por agotamiento, no porque alguien más estuviera durmiendo en mi cama.

	Cualquier sueño era mejor que nada, y tenía la sensación de que tendría suerte de conseguir algo, una vez que llegáramos a la estación espacial. Alojar a la realeza sola en una nave, era difícil. Tuve que prestar atención al mantenimiento de mi nave mientras cuidaba de ella y su gato podrido.

	Un gruñido escapó de mis labios ante el mero pensamiento de su comportamiento engreído, todo acurrucado en el regazo de Sah-Rah, mientras explicaba cuánto significaba él para ella. Parecía estar alardeando de su incomparable conexión con ella. En este punto, no me extrañaría que él fuera la razón por la que actualmente, no tenía pareja.

	Conociendo mi suerte, encontraría una manera de mantener la atención total de Sah-Rah por el resto de nuestro viaje, evitando que la conociera mejor.

	¿Por qué le había permitido venir? Debería haberlo dejado atrás.

	Entonces recordé que su ausencia habría hecho sentir miserable a Sah-Rah, y lo último que quería hacer, era molestarla.

	Se sentía extraño caminar hacia la puerta de mi propia cabina y no poder simplemente entrar sin pensar porque le había dado la habitación a otra, una mujer de la realeza,  soltera.

	No había muchas personas en la galaxia que pudieran decir que escoltaban a la realeza, especialmente solos. Por lo general, la realeza viajaba con una flota masiva, incluso dentro del territorio de la IPA. ¿Quién sabía si los piratas atacarían y cuándo?.

	La puerta se abrió y dejé escapar uno de esos gritos que ella disfrutaba tanto. El efecto fue instantáneo. Se alejó de la ventana y me miró por encima del hombro con una brillante sonrisa en su rostro.

	Se preguntaba si ibas a aparecer, anunció Loki, su voz mental sonaba tan cansada como yo me sentía. Ni siquiera abrió los ojos desde su lugar acurrucado en la esquina de la cama, presionado contra la pared. O si hubieras decidido dormir en otro lugar.

	Como si pudiera, respondí. La tecnología humana es tan ineficiente, que encontrar una manera de conectar los dos dispositivos a mi nave, simplemente tomó más tiempo de lo esperado.

	¿Por qué me explicas eso a mí, no a ella?. Yo no era a quien estabas molestando. Si hubieras decidido no aparecer, todavía estaría aquí, pero durmiendo en sus brazos.

	¡No me hables de tus asuntos privados que haces con ella!.

	Su única respuesta fue abrir y cerrar un ojo y luego colocar su peluda cola sobre su rostro.

	Qué criatura más dramática.

	Ahora que teníamos algo de privacidad, tanto como podíamos conseguir, peiné mi melena hacia atrás con nerviosismo mientras caminaba hacia la cama y le ofrecí mi mano a Sah-Rah, dejándole suficiente espacio para rechazarme.

	Ella me dedicó su característica sonrisa brillante, reflejada en casi todas las fotos enmarcadas que cubrían los estantes que nos rodeaban. Las palabras no podían expresar lo increíble que se sintió al verlo en persona. Había algo contagioso en su sonrisa, que de alguna manera me levantó el ánimo.

	Ella agarró mi mano sin dudarlo.

	¡Ahí estás!. Su voz mental estaba llena de calidez, dándome la bienvenida a casa a pesar de que nos acabábamos de conocer. Me desperté y no te vi a mi lado. Estaba empezando a preocuparme de que te hubieras ido a dormir a otra parte, y solo le pedí a Loki si debería ir a ver dónde estabas.

	Siento haber tardado tanto, me disculpé. Emparejar tus dispositivos con el sistema de mi nave, tomó más tiempo de lo que pensaba.

	Ahora que estás aquí, ¿estás listo para ir a la cama?.

	Ella inclinó la cabeza. Estaba tan concentrado en su sonrisa, que no me había dado cuenta de que su largo cabello rubio aún estaba húmedo. Debería haberle ofrecido mis cepillos o el lavado instantáneo que usaba en mi melena todos los días cuando se arreglaba en el comedor.

	Dudé en preguntarle si necesitaba más productos para el cabello, porque una hembra Chusezri se ofendería seriamente ante cualquier pregunta que implicara que era incapaz de cuidarse a sí misma. Sin embargo, aunque sabía que el pelaje de una Chusezri era diferente al cabello humano, aún quería ofrecerle mi kit de aseo universal en caso de que encontrara algo que funcionara para ella, mientras usaba el agua reciclada de mi sistema. Fácilmente podría reemplazar el kit una vez que llegáramos a la estación.

	Me maldije, recordando que ella era de la realeza. ¿Cómo podría haber olvidado que probablemente tenía sirvientes que cuidaban su cabello todos los días?.

	Dame un momento. Vuelvo enseguida.

	Alejándome, no me perdí la confusión que cruzó su rostro cuando salí de la habitación. Cruzando el pasillo, entré en la sala del refrescador y agarré mi kit de aseo del armario empotrado al lado del espejo. Dudando por un momento, me miré en el espejo y me horroricé por lo que vi.

	Mi melena estaba hecha un desastre, probablemente por mover todas las cosas de Sah-Rah y luego trabajar debajo de mi escritorio de capitán, durante horas.

	¿Por qué Loki no me había dicho que mi pelaje era un desastre? ¿No era común que los gatos se acicalaran unos a otros? Si su pelaje estuviera descuidado, le habría ofrecido mi ayuda o al menos me habría asegurado de que nadie lo viera.

	Ya era demasiado tarde. Ella ya lo había visto, y no importaba de todos modos. Ella era la que necesitaba la ayuda en este momento. Una vez que terminara con su cabello, ya sería hora de ir a la cama.

	Suspirando derrotado, dejé el refrescador y regresé a mi cabina. Se sentó al final de la cama con una mirada preocupada en su rostro, como si tuviera miedo de haber hecho algo mal.

	Su mirada se fijó bruscamente en el maletín que tenía en la mano y me di cuenta por su postura rígida, de que estaba a la defensiva. Por supuesto, todavía no la había lastimado, y no iba a hacerlo, así que estaba confundido por su reacción.

	Tan pronto como estuve lo suficientemente cerca para tocarla, le ofrecí mi mano y levanté el kit de aseo con la otra. Déjame cepillarte el cabello y atarlo hacia atrás para que no estorbe.

	Sus preocupaciones se derritieron mientras las motas doradas de sus ojos bailaban de alegría. ¿Está seguro?.

	Si no estuviera seguro, no habría ido a recuperar esto. Me senté en la cama y coloqué la caja de aseo a mi lado, mientras abría mis piernas para darle suficiente espacio para recostarse. Siéntate entre mis piernas, y te quitaré cualquier nudo que quede en tu cabello. Mi madre me mordería el cuello si supiera que te he permitido caminar por mi nave sin ningún material de aseo adicional que puedas necesitar. Los Chusezri nos enorgullecemos de nuestro pelaje; es una muestra de salud y riqueza.

	¿Entonces solo te ofreces a ayudar porque tienes miedo de lo que tu madre te haría si se enterara?.

	Me lanzó una sonrisa mientras se abría paso a mi alrededor y se sentaba en el suelo.

	Empujé hacia abajo una réplica ingeniosa, mientras soltaba su mano. Recogí su cabello en mis patas y tiré libremente para que las ondas cayeran uniformemente a lo largo de su espalda.

	Inclinándome hacia adelante, arrastré mi pata por su brazo, sonriendo cuando sentí que sus músculos se estremecían. Agarré su mano. Quería saber cómo se siente tener tu cabello envuelto alrededor de mis patas.








	Capítulo 16

	 

	 

	 

	Sara

	 

	 

	 

	¿Sabe Carth-Eek lo que me hace su voz?.

	Soltó mi mano y comenzó el tratamiento más tortuoso que jamás había sentido en mi vida. ¿Cómo se suponía que iba a quedarme quieta, cuando un par de patas fuertes trabajaban con una serie de cepillos en mi cabello?.

	Nunca antes nadie había mostrado tanto interés por mi pelo. Nunca supe que un hombre tomándose su tiempo para cepillarme el cabello, podría sentirse tan erótico.

	Cada pase se sentía como magia, y no pude evitar que el infierno ardiera entre mis muslos. Finalmente, me acurruqué entre sus musculosas piernas mientras el calor de su cuerpo me envolvía en una manta de calor.

	Todo lo que podía hacer era tratar de no avergonzarme retorciéndose para aliviar mi dolor ardiente.

	La parte más mortificante fue, que sabía que él sabía lo que me estaba haciendo. Tomaba largas bocanadas de aire por la nariz. Para agregar más combustible al fuego, el hecho de que él no estaba actuando según mi deseo, enfocado únicamente en su tarea, solo hizo que lo deseara más.

	—Carth-Eek—, susurré, el nombre emergiendo más como un gemido.

	Sus patas se detuvieron, luego las colocó sobre mis hombros. No sabía si quería que me acercara y lo tocara para que pudiéramos comunicarnos abiertamente o para asegurarme de que sabía que estaba escuchando.

	¿Sah-Rah?.

	Mirando por encima de mi hombro, apoyé la cabeza en su pierna y le di una cálida sonrisa. Gracias.

	Él asintió mientras sus ojos azules se suavizaban.

	No pude cubrir el fuerte bostezo que escapó de mis labios, así que murmuré una disculpa.

	Su mirada se endureció con preocupación mientras escaneaba mi rostro. Finalmente, se inclinó hacia adelante y colocó la yema de su pata en mi mejilla, con cuidado de no cortarme con sus garras.

	Descansa tranquila, Sah-Rah. Ya casi termino. —la tranquilizó—. Guardaré todo, una vez que haya terminado.

	¿No vas a dejarme?.

	Nunca.
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	El sonido de un motor ronroneando me despertó. Mi cuerpo enrojecido por el calor que irradiaba de dos pesados brazos que me sujetaban cerca de un espeso cuerpo de piel. No necesitaba ser un científico espacial para saber lo que significaba la barra dura que empujaba contra mi estómago.

	Pensamientos de cómo se sentiría montar su morado pene mientras ronroneaba, inundaron mi mente. Por la evidencia presionada entre nuestros cuerpos, tenía razón sobre lo bien dotado que estaba.

	Podía sentir que la humedad entre mis piernas comenzaba a extenderse, mientras los ronroneos de mi hombre-gato hacían cosas perversas en mi cuerpo.

	Aunque sabía que estaba mal desear a un hombre que acababa de conocer, no me oponía a las aventuras de una noche. Muchas personas las usaron para determinar su compatibilidad con una nueva cita.

	Solo conocí a Carth-Eek por casualidad, porque Loki había decidido que yo debería ser la representante de la Tierra. El futuro no estaba claro. A decir verdad, era posible que nunca pudiera volver a casa, si las cosas progresaban mal... pero lo acepté casi tan pronto como me di cuenta. Entonces, ¿por qué no podía arriesgarme y ver cómo se desarrollaban las cosas entre Carth-Eek y yo? Para ser alguien a quien acababa de conocer, ya me estaba cuidando mejor que nadie, y ni siquiera éramos de la misma especie. Carth-Eek podría ser el mejor hombre que jamás hubiera conocido.

	En el peor de los casos, iríamos por caminos separados, una vez que llegáramos a la estación espacial, pero sospechaba que no querría dejarlo una vez que llegáramos allí.

	No cuando se suponía que iba a hacer historia. Todavía me estaba tambaleando por todo esto.

	Los extraterrestres eran reales, y uno me había secuestrado. Solo para terminar en su cama la primera noche.

	Al menos no me había sondeado... Aún.

	Suspirando, abrí los ojos para encontrar a Carth-Eek observándome. Su melena estaba encrespada y salvaje, nada que ver con el aspecto elegante y controlado que llevaba cuando nos habíamos conocido.

	¡Meowwwwwwwww !.

	Hice una mueca ante el horrible chillido que emanaba del cuerpo esponjoso de Loki. Las orejas de Carth-Eek se clavaron hacia atrás mientras fruncía los labios, mostrando la misma molestia que yo estaba sintiendo.

	—¿Qué pasa, Loki?.

	Click . Loki. Click. Querer. Click. Alimento. Click. Dónde . Click. Comida.

	Eran días como hoy cuando me preguntaba por qué tenía un gato. Aquí estaba yo, disfrutando de la neblina de la mañana en los brazos de alguien que me interesaba, y mi rudo gato había decidido que era el momento perfecto para quejarse.

	Carth-Eek apartó su brazo de mí y colocó su pata en mi mejilla, lanzando una mirada hacia mi Loki, que maullaba como si se estuviera muriendo.

	Dame la orden y lo arrojaré por la esclusa de aire. Sin preguntas.

	Poniendo los ojos en blanco, fui a empujarlo, sólo para darme cuenta de que mis dos manos estaban enredadas en su melena. Inspiré bruscamente mientras me esforzaba por desenredar sus gruesos mechones de mis dedos.

	¡Lo siento!. Me apresuré a moverme, mientras liberaba una mano y luego la usaba para liberar la otra. Con cada tirón de mi mano a través de su melena, se estremeció levemente. Si no hubiera estado tan cerca de él, me lo habría perdido. ¡Lo siento! No fue mi intención.

	No hay nada que lamentar, me tranquilizó. Ser un poco brusco con alguien que te interesa, se considera una muestra de afecto para mi pueblo. Si no pudiera soportar un poco de dolor, entonces no sería un compañero adecuado.
¿Quién ha dicho que esté interesada en ti?. Lo desafié, avergonzada por haber dejado entrever mi flechazo.
Te has relajado en mi presencia, tanto, que me has permitido acicalarte. Una hembra chusezri nunca permitiría eso, a menos que estuviera muy interesada. Levantó la ceja como si me retara a negar sus afirmaciones. Entonces, incluso después de que colocara una pared de almohadas entre nosotros, te revolviste en tu sueño y te pegaste a mí, como el alquitrán a la piel.

	Estaba inconsciente , repliqué. Lo siento si te induje o te ofendí.

	¿Parezco ofendido?. Carth-Eek sacó su otro brazo de debajo de mí y me sujetó la otra mejilla mientras desenvolvía la manta y nos la quitaba de encima.

	Ahora descubierto, Carth-Eek estaba completamente desnudo y su pene estaba muy despierto. Era largo y morado con filas y filas de protuberancias gomosas a lo largo del eje. Su cabeza parecía una versión más grande de esas perillas. En la parte inferior de su pene, había dos nudos palpitantes, emparejados con dos testículos gigantes.

	Sabía que, lógicamente, debería sentirme incómoda o incluso horrorizada de que hubiera tenido una erección palpitante todo el tiempo que estuvo acostado a mi lado, pero no pude evitar imaginar cómo se sentiría.

	¡Meowwwwwwwww!

	Carth-Eek dejó caer la manta y se inclinó sobre mí, atrapándome debajo de su cuerpo pero reteniendo su peso. Dejó escapar un fuerte siseo.

	Haciendo una mueca, me tapé los oídos y me encogí en la cama.

	Deberías saber que tu gato es grosero. Carth-Eek rodó fuera de mí y se alejó rápidamente, dándome suficiente espacio entre nosotros, pero dejando su pata en mi mejilla. Lo siento por avanzar así, pero Loki estaba tratando de afirmar su dominio en mi territorio. Si le permito continuar exigiendo su atención sin parar, comenzará a pensar que él es el que está a cargo de esta nave.

	Carth-Eek se apartó de mí y se alejó arrastrando los pies, dándome más espacio pero dejando su pata en mi mejilla. Antes de que Loki me interrumpiera, estaba a punto de decirte que puedo oler cuando estás excitada como ahora. Sin embargo, tengo la suficiente contención como para no actuar en consecuencia, ya que no estás familiarizada con mis costumbres y puede que no estés en condiciones de pensar con claridad.

	¿Veo un futuro para nosotros? Quizás. Pero no soy tonto. Sé que tu futuro es incierto y no quiero comenzar algo sin saber si alguna vez podremos llevarlo a cabo.

	Sin una palabra más, Carth-Eek saltó de la cama y se acercó a su falda escocesa que colgaba de una percha en la pared. Observándome, se metió en la pieza de cuero y tiró de ella hacia arriba y sobre su erección antes de abrochar los costados para asegurarla en su lugar. Su duro pene cubrió la parte delantera de su falda escocesa mientras mostraba su excitación sin vergüenza.

	Cuando se giró hacia la puerta, su mirada se posó en Loki, acurrucado en lo alto de la repisa más elevada de su árbol para gatos. Un gruñido bajo estalló desde lo más profundo de él, cuando sus labios se curvaron en un gruñido, mostrando sus colmillos a la habitación.

	Relajándose de nuevo, me lanzó una mirada por encima del hombro, antes de salir con la cola balanceándose con orgullo.

	Al principio, todo lo que podía hacer era mentir tranquilamente. ¿De qué otra manera podría reaccionar a lo que acababa de suceder? Loki estaba siendo desagradable, sabiendo muy bien cuánto odiaba que me molestaran así. No era como si no tuviera comida. Había un plato de cubitos de pescado, que de alguna manera no olían, y un cuenco de agua en el suelo, junto a la puerta.

	Loki estaba tratando de probar a Carth-Eek en su propia nave, probablemente para ver dónde estaban mis lealtades. Había aprendido que no era un juego que debería estar jugando, especialmente porque no tenía posibilidades de ganar si se volvía físico.

	Cerrando los ojos, me tapé la cara con el brazo y dejé escapar un profundo suspiro.

	¿Perseguir a Carth-Eek fue un esfuerzo condenado al fracaso, incluso antes de comenzar? No sabía si podría manejarlo peleando con Loki sin elegir bando.

	¿Cómo iba a decidirme entre Loki, el gato que siempre había estado a mi lado pero que a menudo era grosero y exigente, y Carth-Eek, el alienígena felino que había sido un soplo de aire fresco además de amable, considerado y feliz de mimarme mientras se contenía?
En su mayor parte.
Ya podía decir que, si decidíamos mantener una relación, nuestro sexo sería único. Él era el paquete completo. Alguien que no sabía que quería, hasta que me había secuestrado.

	Sin embargo, necesitaba dejar en suspenso mis pensamientos sobre explorarlo hasta que descubriera si era capaz de llevarse bien con Loki. Ya sea que pudiera o no darme sexo alucinante y fuera mi sueño húmedo, no podía ir a ninguna parte sin mi mejor amigo.

	—Loki, ven aquí—, grité, palmeando el espacio a mi lado en la cama. —Necesitamos hablar.

	El meow más débil que jamás había escuchado vino de la dirección de mi vestido. Cuando abrí los ojos, un borrón negro y esponjoso aterrizó mitad a mi lado, mitad en mi pecho.

	—Loki, sé que puedes entenderme un poco—. Rodando a mi lado, envolví un brazo alrededor de él y lo acurruqué contra mi pecho, acariciando su mejilla mientras miraba hacia la puerta de la habitación. —Necesito que te comportes. Sé que estás acostumbrado a salirte con la tuya, pero estamos lejos de casa.

	 Meeap. 

	Mirándolo hacia abajo, froté la parte superior de su cabeza entre sus orejas. Lentamente, cerró los ojos y empezó a ronronear.

	—Tú eres el que nos metió en este lío, y estoy tratando de sacar lo mejor de eso—, le expliqué. —Es posible que nunca más pueda volver a ver la Tierra u otro ser humano, y lo mismo ocurre contigo y con otros gatos. Entonces, ¿qué va a pasar ahora? ¿Estamos ambos condenados a nunca construir un hogar o una familia? No digo que Carth-Eek sea la respuesta, pero es el único aliado que tenemos por ahora.

	—Tienes que aprender que está bien no ser la voz dominante en todas las habitaciones. Recuerda que pase lo que pase, siempre serás mi primera opción. Pero eso no significa que no pueda rodearme de un sistema de apoyo más amplio. Entonces, sabiendo esto, ¿vas a arruinar nuestra única oportunidad de una alianza?.








	Capítulo 17

	 

	 

	 

	Carth'aiq

	 

	 

	 

	Sabía que Loki sería un problema.

	Los celos eran profundos en ese gato; lo supe la primera vez que vi a Sah-Rah despertar a su lado. Por supuesto, los celos eran comunes en los cachorros que no tenían un hermano con quien compartir la atención de sus padres.

	¿Cómo se suponía que continuaría viviendo en mi nave, si él hacía una rabieta cada vez que no se salía con la suya?.

	Sah-Rah era una mujer encantadora, pero necesitaba decidir si valía la pena correr el riesgo de los problemas que creaba Loki, antes de que llegáramos a la estación espacial. Puede que tenga que dejar que ambos sean problema de la agencia, porque no había forma de que Sah-Rah dejara atrás a su gato. Ella siempre lo elegiría a él sobre cualquier otra persona, como una madre y su cachorro.

	Al escanear las pantallas de video de la consola, me sentí aliviado al ver que mi sistema podía descargar toda la información de los dispositivos de Sah-Rah en su base de datos. Ahora ya no tenía ningún uso para tales dispositivos arcaicos.

	Unos cuantos comandos después, el sistema de comunicaciones de mi nave estaba buscando una conexión confiable con el crucero de los humanos. Una vez que tuviera éxito, correría a buscar a Sah-Rah y le pediría que hablara con los de su especie. Ciertamente no podía comunicarme con ellos; el cerebro de pluma no me había enviado una actualización para mi comunicador, así que hasta entonces confiaba en Sah-Rah, y tal vez en el tablero de botones.

	Me pregunté si eso era un alimento básico en todas las viviendas humanas. Ciertamente había sido útil aquí.

	Estaba empezando a preocuparme por la cantidad de tiempo que había pasado desde que inicié el comando para buscar una conexión confiable. Mi sistema podría conectarse con cualquier otra nave en el IPA, casi instantáneamente. Nunca lo había visto tomar tanto tiempo, nunca.

	Escaneando el mapa estelar de la agencia, todavía pude ver la marca de la nave humana. Sin embargo, se había movido peligrosamente cerca de la frontera de Yzefrxyl, tan cerca que ya estaba en lo profundo de su lado de la zona neutral.

	¿Por qué nadie más en la agencia había intentado establecer una comunicación con ellos? Estrellas, la nave era una fracción del tamaño de la mayoría de los acorazados militares. No se necesitaría mucho esfuerzo para enviar una nave con la fuerza suficiente para atraerlos con su rayo tractor.

	Eso era caro, claro, pero ¿cuál era el valor de todas las vidas que podían salvarse?. ¿Tenían otras especies realmente tanto miedo de enojar a los Yzefrxyl, a pesar de que ellos también estaban restringidos por las leyes de la IPA?.

	Volviendo mi mirada a mi consola de comunicaciones, fruncí el ceño ante la falta de cambio de estado. ¿Había corrompido accidentalmente la información en los dispositivos de Sah-Rah? ¿O la tecnología humana era incompatible con mi sistema?.

	Inclinándome sobre el mapa estelar de la agencia, intenté tocar la nave humana y activar el comando de fuerza bruta. Si su nave estaba siendo rastreada por los satélites de la IPA, entonces la red de comunicación de la galaxia debería poder conectarse con su nave.

	Un código de error apareció como una gran X en el crucero humano, informando que no se pudo conectar.

	Hice tapping en el crucero humano una vez más, sin éxito.

	Gruñendo, golpeé mi cabeza contra el respaldo de mi silla de capitán con frustración. Por el bien de Sah-Rah, quería sorprenderla estableciendo una comunicación con sus amigas, con la esperanza de que, si podía transmitir el peligro, pudieran avisarle al capitán del crucero y evitar lo inevitable.

	¿Que estaba pasando?. ¿Por qué nada funcionaba?.

	Una serie de golpes sonaron en la puerta detrás de mí, seguidos de un breve grito.

	Sea lo que sea, no quiero nada, gruñí a la última criatura que quería ver en este momento. No estoy de humor para continuar con nuestro enfrentamiento de antes. Ni siquiera sé por qué estás aquí. Ya te puse en tu lugar una vez, y no tengo miedo de volver a hacerlo. Tendrá el mismo resultado: tengo el pene más grande.

	Eso espero, o habría problemas, se burló Loki. No solo para ti, también para Sah-Rah.

	¿Qué tiene que ver ella con esto? exigí. Aunque no estaba de humor, la curiosidad se había apoderado de mí. Tampoco tengo tiempo para tus acertijos y medias verdades.

	Te prometo que no habrá ninguno.

	Gruñendo, pasé mis patas por mi melena, incapaz de resistir la tentación. La pequeña nube negra sabía cómo presionar mis botones, y la odiaba. Golpeando mis patas en la silla de mi capitán, me puse de pie y abrí la puerta.

	En el umbral estaba Loki con un bote verde a su lado. Inclinando la cabeza, se paró a cuatro patas y agitó su cola ganchuda.

	¿Qué es esto?. Golpeé mi pie en el borde del contenedor. ¿Y qué haces aquí con eso?.

	Vine a ofrecer una tregua. Doblando las orejas hacia atrás, empujó el bote verde hacia adelante. Esta es la vid plateada que Sah-Rah compró para mí. Te la estoy dando.

	¿Por qué debería confiar en ti?.

	Entrecerrando los ojos, me incliné, recogí su ofrenda y la llevé a mi nariz. Un olor dulce y acre asaltó mis fosas nasales mientras una ola de euforia me atravesaba. De inmediato, sentí como si todos mis sentidos se hubieran expandido y embotado al mismo tiempo.

	Girando la tapa del contenedor, lo abrí con un pop sonoro . Un estallido del olor me golpeó en la cara, haciéndome dar un paso atrás. Sacudiendo la cabeza, traté de despejar la neblina que amenazaba con apoderarse de mí, pero fracasé.

	Algo dentro de mí, exigía más.

	Buen material, ¿no?.

	¿Qué me está pasando?. Levantando el bote abierto hacia mi nariz, tomé otra bocanada profunda directamente de la fuente. Podía sentir que todas mis preocupaciones se desvanecían, y lo único que importaba, era ahogarme en este olor, para perseguir este subidón eufórico.

	Es una hebra extra potente de la vid plateada, diseñada para mantenernos felices y despreocupados, explicó Loki, sentándose sobre sus patas traseras y luego estirando su cuerpo para acercarse. Confía en mí. Se come mejor. La variedad en barra es mi favorita.

	¿Comido?. Me volví hacia la mi silla de capitán y fruncí el ceño.

	No me quedaba nada por hacer. Había hecho mi mejor esfuerzo con lo que tenía para comunicarme con ese crucero humano, que era la causa de todos mis problemas. Si el propio sistema satelital de la agencia no podía abrirse camino en su tecnología primitiva, entonces no tenía sentido que me preocupara por eso.

	Mi misión era recuperar a una princesa, y lo había hecho. Ahora le tocaba a la agencia encontrar una solución. Esto estaba por encima de mi grado de pago y autorización.

	Sí, comerlo es la mejor manera. A menudo encuentro mi lugar favorito en la casa y mastico uno todo el día.

	No podría hacerlo todo el día. Sah-Rah está aquí.

	Ella sabe cómo soy, cada vez que como Silvervine y, a menudo, me deja solo, me aseguró, retrocediendo. A veces se acurruca conmigo y vemos una película juntos.

	¿Sah-Rah se acurrucaría conmigo?.

	De alguna manera, el pensamiento hizo que mi pecho se agitara. Colocando una pata en medio de mi pecho, directamente entre mis dos corazones, me di cuenta de que estaba ronroneando. Al escuchar su nombre, mi cuerpo había comenzado a ronronear a mi pesar.

	¿Estaba mi cuerpo instintivamente llamando a quien yo, en el fondo, quería como compañera? ¿O fue esto el resultado de la vid plateada que Loki me había engañado para que oliera?.

	Ahora que lo tenía, no quería parar. Nunca me había sentido así antes en mi vida. ¿Cómo era posible que nuestros antepasados no supieran que esto existía? Difícilmente podía comprender la fortuna que podría hacer, si pudiera vender esto entre otros de mi especie, y si esto tuviera efectos similares a otras especies, entonces moriría como un macho rico.

	Sah-Rah me dijo todo lo que quería hacerte, respondió. Desafortunadamente, el tono de su voz era demasiado presumido para mi gusto. Me pidió que aprendiera a convivir contigo porque quería explorar adónde podría evolucionar orgánicamente tu relación.

	¿Entonces qué haremos?.

	Esta conversación era demasiado pesada para mí en este estado, pero necesitaba saber qué esperar de ahora en adelante.

	Ella me pidió una cosa: no arruinar sus relaciones con aquellos de los que quiere rodearse. Eso te incluye a ti. Ella tenía razón; es mi culpa que la puse en esta situación. Ahora, estoy tratando de compensarlo.

	Compensarlo, ¿cómo?.

	Se supone que Silvervine embota tus sentidos y elimina todos tus problemas y dudas, dejándote con la imagen de lo que realmente deseas.

	Cerrando los ojos, me apoyé contra la puerta de las habitaciones de capitán y me concentré en lo que deseaba.

	Las imágenes de Sah-Rah flotaron en mis pensamientos, mientras el estruendo en mi pecho aumentaba hasta convertirse en un rugido.
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	No había visto a Carth-Eek en absoluto desde que había salido de la habitación temprano esa mañana, ni siquiera para comer. Entonces, después de conversar con Loki, fuimos al comedor, solo para encontrar una bandeja llena de comida y bebidas como cuando llegamos.

	Aunque el gesto era dulce, me decepcionó que estuviera lo suficientemente molesto como para no comer con nosotros. Odiaba sentir que había permitido que Loki arruinara todo, y ahora el resto del viaje iba a ser incómodo.

	Después de que terminamos de comer, coloqué nuestros platos sucios en el limpiador láser como Carth-Eek me había mostrado y luego me dirigí a la bahía de almacenamiento para encontrar una mejor manera de clasificar mis pertenencias, que como las había dejado ayer.

	Pasé todo el día revisando los casos y clasificando mis cosas. No debería haberme sorprendido, pero no podía creer que Loki hubiera convencido a Carth-Eek para que guardara todas las golosinas en su armario de almacenamiento. No se habían llevado mis dulces, pero Loki se había asegurado de traer su costosa vid plateada. Me di cuenta de que la echaba de menos, pero tenía miedo de darle su subidón de gato mientras estábamos a bordo de la nave de Carth-Eek. Sabía cómo le afectaba.

	Me preguntaba cómo podría afectar a Carth-Eek.

	Ese no era un experimento que estaba dispuesta a probar. Con mi suerte, la droga podría convertirlo en un monstruo. No, gracias. Había tenido suficientes sorpresas en este momento. Por ahora, quería relajarme. Se estaba haciendo tarde, y Loki ya había salido de la bahía de almacenamiento, probablemente para usar el refrescador o tomar una siesta.

	Una cosa era segura: la vista desde mi cama valía la pena por todos los problemas por los que había pasado. Yo era una de los pocos humanos que podía decir que dormía entre las estrellas.

	Poniéndome de pie, rodé mi cuello y estiré mi cuerpo. Finalmente, después de un largo día de organización, estaba lista para pasar la noche. Recogiendo una caja de ropa interior, sudaderas y pijamas más abrigados que había descubierto en un baúl que originalmente no había buscado, dejé el compartimiento de almacenamiento y me dirigí al dormitorio.

	Sorprendida, dejé caer la caja al suelo, incapaz de creer lo que estaba viendo.

	Loki y Carth-Eek estaban acostados al azar en la cama con un palo de vid plateada en la boca. Sus colas se agitaban perezosamente mientras ambos miraban aturdidos al techo. Ni siquiera el ruido de la caja al caer al suelo, les había llamado la atención.

	¿Se habían comido todo el bote? Consumir demasiado Silvervine podría enfermarlos, y lo último que quería, era limpiar el vómito de gato por todo la nave.

	Corrí hacia la cama y golpeé ligeramente la pierna de Carth-Eek para llamar su atención. Su cabeza giró en mi dirección y sonrió.

	—¡Sah-Rah!— él anunció. La emoción en su voz fue seguida de cerca por su fuerte ronroneo como el de un motor.

	Me interpuse entre sus piernas, palmeé su mejilla y lo miré a los ojos. Sus ojos normalmente azules brillantes, eran ahora de un azul helado vidrioso.

	¿Cuánto?.

	¿Cuánto qué?. respondió. Sonaba como un borracho feliz tratando demasiado de expresar cómo se sentía.

	No me gustaba mucho ese tono.

	¿Cuánto Silvervine consumiste?.

	 No lo sé. Se encogió de hombros. No seguí la pista, pero eso no importa ahora que estás aquí.

	Esas fueron campanas de advertencia para mis oídos. Tenía que andar con cuidado ahora. Me salteé el almuerzo y pasé todo el día ordenando la bahía de almacenamiento. Ahora tengo hambre.

	Carth-Eek parpadeó con fuerza y sacudió la cabeza como si intentara despertarse. Sus ojos se oscurecieron ligeramente mientras luchaba por ponerse de pie. Retrocedí y le ofrecí la mano cuando lo vi luchar. Asintiendo, sujetó su pata alrededor de mi antebrazo y me incliné hacia atrás, usando mi impulso para ayudarlo a levantarse. Me solté y suspiré aliviada.

	Mirando a Loki, puse los ojos en blanco ante mi tonta bola de pelusa adicta al crack. Estaba acostado boca arriba con las patas en el aire y la boca abierta. No había reaccionado a mi entrada en absoluto. Excepto por el movimiento ascendente y descendente de su pecho, hubiera pensado que estaba muerto.

	Carth-Eek movió su pata hacia mi mano y tiró suavemente de mi brazo, llevándome hacia la puerta. No pronunció ninguna palabra, cuando entramos en el comedor. En cambio, me llevó a los dispensadores de pared.

	Ya te enseñé cómo lavar los platos sucios. En este momento, te mostraré cómo seleccionar cualquier comida y bebida que te guste.

	Carth-Eek fue paciente mientras explicaba cómo usar los botones en la pantalla y qué ordenar. Ni una sola vez pareció molesto o enfadado por mis preguntas, y cuando terminó la lección, mi estómago gruñía casi tan fuerte como sus ronroneos.

	 Ahora, quiero que nos pidas algo de comer. No tienes que preocuparte por mis gustos; seleccioné a mano todo lo que se ofrece en la base de datos de mi nave para que me convenga. Normalmente no tengo a nadie a quien alimentar, aparte de mí.

	¿Estás seguro?.

	Ladeé la cabeza mientras trataba de entender lo que estaba pensando. El hombre había estado colgado, en la cama hacía poco tiempo, y ahora actuaba totalmente sobrio. Sólo que sus ojos no habían vuelto a la normalidad; aún estaban un poco nublados, pero no como antes.

	Justo cuando estaba a punto de alejarme, colocó una pata en mi mejilla y me miró a los ojos. Se inclinó y colocó su nariz sobre mi cabeza mientras tomaba una bocanada profunda.

	Algo en ti huele muy tentador, murmuró, su voz oscura regresando con un ligero gruñido.  Estoy tomando todo mi control para no sujetarte a esta mesa y darme un festín con tu cuerpo, pero sé que no soy completamente yo mismo, en este momento.

	Cerrando los ojos, mi boca se abrió por cómo sus pensamientos eróticos habían provocado mi excitación. Sin embargo, por mucho que quisiera que cumpliera con esas palabras, sabía que tenía razón. Si íbamos a llevar las cosas tan lejos, lo quería en su sano juicio, no drogado con Silvervine.

	Puedo oler tu excitación, bromeó, echándome el pelo hacia atrás. ¿Sigues con los ojos cerrados porque me ruegas que te dé uno de esos besos que tanto gustan a los humanos?.

	¿Y si te dijera… que sí?.

	Dejó caer su pata de mi cara y se inclinó lo suficientemente cerca para que yo sintiera su melena presionando contra mi pecho y su aliento en la coronilla de mi cabeza. Presionó suaves besos detrás de mi oreja y luego viajó lentamente por mi cuello, a través de mi clavícula y subió por el otro lado, deteniéndose en la comisura de mi boca.

	Estrellas, esto todavía me afecta, pero no puedo alejarte. Sus ronroneos se hicieron más fuertes mientras apretaba su agarre sobre mí. Cuanto más me convenzo de que no puedo tenerte, más te deseo.

	Entonces no lo hagas.

	Tan pronto como pronuncié las palabras, un gemido escapó de mis labios cuando su boca reclamó la mía.

	Instintivamente, mis manos encontraron su melena, aferrándome a ella por mi vida. Sus ronroneos se convirtieron en un rugido fascinante, enviando vibraciones a través de mi cuerpo. Sus patas ahuecaron la parte de atrás de mi cabeza, mientras mordisqueaba mi labio inferior.

	El sabor metálico de la sangre explotó en mi boca cuando la herida en mi labio comenzó a picar. Abruptamente, me apartó de él y se limpió la boca con el brazo, mirándome con incredulidad.

	Lo siento, Sah-Rah. No debería haber hecho eso.

	La confusión me inundó. Pensé que quería esto, pero tan pronto como lo alcancé, me apartó.

	No, mujer. Dejó escapar un breve gruñido. Ahora no, no así.

	Las lágrimas brotaron de las esquinas de mis ojos mientras me sentaba sin rumbo fijo. Sacudió la cabeza y retrocedió, liberándome.

	Lo observé en silencio, sin saber qué había pasado entre nosotros, mientras retrocedía rápidamente, con la cola metida entre las piernas.
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	¿Por qué había dejado que Silvervine me tentara para hacer realidad mis fantasías?.

	Colocando mi pata en el centro de mi pecho, pude sentir el estruendo todavía vibrando a través de mí. Mi corazón me decía lo que quería, pero tenía miedo de haberlo arruinado todo.

	Nuestra relación se movía tan rápido, que yo estaba constantemente lidiando con una descarga de adrenalina como las que tenía cada vez que tenía que atravesar un campo de asteroides. Nunca supe si saldría vivo e ileso, si aparecería al otro lado con algunos golpes o si me estrellaría y quemaría para no ser visto nunca más.

	En cierto modo, eso era lo que hacía que todo esto fuera emocionante. Nunca alguien se había interesado tanto por mí.

	Me consideraban feo según los estándares de Chusezri. ¿Quién querría un macho con un pelaje sin estampado, del color del agua fangosa? Las hembras preferían a los machos con pelaje estampado en blanco y negro o de colores brillantes.

	Su reacción hacia mí, fue la prueba de que no podía importarle menos cómo me veía o que no éramos de la misma especie.

	Y, sin embargo, una cosa era fantasear sobre cómo serían las cosas si se me permitiera romantizar a la princesa de la manera que Loki había descrito, pero otra muy distinta era actuar en consecuencia.

	Las vidas de muchas personas estaban en riesgo en una misión de alto riesgo. Era demasiado peligroso considerar aparearse con la princesa en este momento, sin importar cuán tentador pudiera ser.

	Si quería seguir trabajando como explorador para la agencia, tenía que concentrarme en la tarea que tenía entre manos. Era mi responsabilidad completar esta misión sin distraerme con la humana de cabello dorado y su compañero.

	Fue mi culpa por confiar en Loki y no darme cuenta de que estaba causando problemas de nuevo. Este fue otro de sus sucios trucos, y en lugar de ser la única víctima, su princesa ahora estaba impactada. Su ofrenda de paz era más como un detonador esperando su momento para explotar, y yo era el tonto ciego dispuesto a aceptarlo.

	Loki había dicho que me permitiría concentrarme en lo que realmente me importaba.

	Me negaba a creer -o a actuar- la llamada de mi cuerpo a Sah-Rah, cada vez que la mera idea de ella, cruzaba mi mente.

	Los efectos de la vid plateada seguían recorriendo mi sistema, abrumando mis sentidos y haciéndome hiperconsciente de mi entorno. Siempre fui capaz de oler el aroma de Sah-Rah cada vez que salía de la habitación, pero al tenerla tan cerca, era difícil resistir su encanto. El olor espeso y dulce de su excitación persistía con cada respiración que tomaba, haciendo que se me hiciera agua la boca con curiosidad por saber si sabía mejor que la muestra de sus labios.

	Negué con la cabeza, gruñendo, mientras trataba de recuperar el control de mí mismo. Esto no fue mi culpa. Mi cuerpo había sido arruinado por la droga recreativa. Necesitaba que siguiera su curso y, mientras tanto, necesitaba alejarme lo más posible de Sah-Rah.

	Peinándome la melena hacia atrás, me maldije por el caos que había creado.

	Nunca imaginé que las cosas saldrían como salieron.

	Se suponía que la parte más difícil de esta misión sería convencer a un líder humano para que los representara a nivel galáctico, no el viaje a la estación espacial. Todo lo que se requería de mí, era atender sus necesidades, pero de alguna manera lo había estropeado, otra vez.

	Y ahora, no había vuelta atrás.

	Loki había llenado mi mente de pensamientos peligrosos sobre el cortejo humano y sus tradiciones de apareamiento. Él fue quien sugirió que Sah-Rah estaba interesada en mí, pero estaba demasiado nerviosa por lo que yo sentía por ella como para dar el primer paso.

	Todo tenía sentido; éramos dos especies diferentes coexistiendo en la misma nave.

	Ella no habría sabido que los machos de mi especie tienen el instinto de esperar a que una hembra muestre interés en ellos, antes de actuar según sus deseos. Las hembras eran más elegantes, lo que las hacía más ágiles y el doble de letales. Su falta de melena dificultaba que otros las agarrasen, pero también hacía que sus cuellos fueran un blanco fácil de usar para forzarlas a someterse, si las atrapaban. Si un macho podía morder su cuello, era lo suficientemente digno para aparearse con ella.

	Eso si ella quería que el macho estuviera cerca después de que terminara su celo, lo que las convertía en las más letales. Si un macho se quedaba más tiempo de lo esperado después de que su zshrah se desinflara fuera del ciclo de celo de una hembra, entonces corría el riesgo de que ella se volviera contra él en un abrir y cerrar de ojos.

	Y, sin embargo, Sah-Rah no me había atacado por hacer un movimiento audaz con ella.

	De hecho, según su reacción, parecía querer continuar, pero mi vacilación y mi partida precipitada, lo habían arruinado todo.

	Loki fue preciso sobre su atracción por mí. Por una vez, esa bola de pelo no me había engañado. Mi breve conversación con ella sobre nuestro futuro, antes de mi coraje drogado, solo reforzó su consejo.

	Agarrándome el pecho, sentí el leve ruido bajo mi pata. Mi ronroneo irradió mi almohadilla cuando un gruñido frustrado escapó de mis labios por cómo mi cuerpo me estaba traicionando por el mero pensamiento de Sah-Rah.

	¿Qué había hecho?.

	Ella era una princesa, y yo era un humilde explorador por debajo de su posición.

	Esta fue la fantasía de un tonto. Era peligroso considerar la posibilidad de que evolucionáramos en algo más de lo que había sucedido.

	Mientras miraba la puerta de mi puente, mi cola se balanceó, mostrando mi molestia por mis pensamientos arremolinados.

	Todo lo que había sucedido se estaba mezclando, lo que dificultaba distinguir qué era verdad y qué era fantasía. Pensé que había conquistado los efectos de Silvervine antes de 'besarla', pero rápidamente descubrí que me había equivocado.

	Los efectos secundarios se estaban volviendo más severos que antes de que Sah-Rah me descubriera.

	Antes de dejar que esto continuara, necesitaba usar lo último de mi cordura para evitar que ocurriera más daño.

	No me atreví a regresar a Sah-Rah y disculparme, sabiendo que no podría evitar querer continuar experimentando con lo que los humanos llaman 'besar', con solo verla.

	Necesitaba una mente más clara que la que tenía actualmente, para pedir perdón por cruzar la línea. Algo que solo una inyección de refuerzo y un sueño profundo podrían darme.

	Saliendo del puente, apreté mis patas en puños, mientras me obligaba a tomar el giro brusco hacia la bahía médica, en lugar de irrumpir al otro lado de la nave. Cada paso que me alejaba de ella era insoportable, sabiendo cómo la había dejado antes.

	Pero para disculparme con ella por lo que había hecho, necesitaba permitir que Silvervine abandonara mi sistema, sin importar cuánto tiempo tomara. No me permitiría aparecer ante ella hasta que lo hubiera hecho. La próxima vez que la viera, necesitaba una mente aguda para poder expresar mis pensamientos con claridad.

	Agarré la dosis de refuerzo del armario, coloqué el vial en la pistola médica y me acosté en la cama. Rápidamente, presioné la pistola médica contra mi piel debajo de mi melena, saboreando la ligera picadura del refuerzo que entraba en mi sistema.

	Arrojé suavemente la pistola médica sobre la mesa auxiliar para ocuparme de ella cuando me despertara y cerré los ojos, dando la bienvenida al sueño para calmar mis inquietos pensamientos.

	Lo último que vi antes de que la oscuridad se apoderara de mí, fue una imagen de Sah-Rah, sonriendo brillantemente.
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	No había vuelto a nuestra cama, anoche.

	Pasé la mayor parte de la noche llorando mientras miraba por la puerta, con miedo de perderme su regreso.

	Necesitaba saber qué había pasado y por qué.

	Todo lo que pude hacer anoche fue hacer una lista de las cosas que había hecho mal y que de repente lo habían asustado. Las cosas iban tan bien, hasta que dejaron de hacerlo, y tuve que haber hecho algo para desencadenar su reacción.

	Mis ojos se sentían en carne viva por la cantidad de lágrimas que habían caído de ellos. Mi estómago estaba vacío, porque no había comido nada desde el desayuno de ayer, pero no tenía hambre.

	No me había sentido tan mal, en mucho tiempo.

	Tal vez el peso de la situación finalmente me había pasado factura. Mi gato me había ofrecido como voluntaria para ser el representante humano al afirmar que era una princesa. Y ahora, era una carrera contra el tiempo. De alguna manera, se suponía que debía evitar que el crucero entrara en el territorio de una especie alienígena hostil.

	Yo era responsable no solo de los miembros de la tripulación a bordo del crucero, sino también de mis amigas que querían la experiencia única en la vida. Me negué a dejar que mi mente divagara pensando en lo que podría pasar si no llegábamos a tiempo.

	Mi alma no podía soportar más angustia.

	Y de alguna manera, necesitaba resolver lo que había pasado entre Carth-Eek y yo, antes de que finalmente apareciéramos en la estación espacial. No podía pasar los siguientes días caminando sobre cáscaras de huevo, preguntándome qué pasaría una vez que llegáramos a nuestro destino.

	Lo necesitaba, aunque solo fuera para estar a mi lado.

	Algo en él me hizo confiar, lo que hizo que todo esto fuera mucho más aterrador.

	Loki apretó su cuerpo contra mi axila y apoyó la cabeza en mi antebrazo mientras el resto de su cuerpo esponjoso se estiraba a lo largo de mi costado. Me di cuenta de lo mucho que estaba preocupado por mí, por la forma en que se quedó a mi lado toda la noche, solo moviéndose para usar el refrescador y conseguir algo para comer o beber.

	Sabía que su presencia constante me castigaba.

	—Gracias por todo lo que haces, Loki—, susurré, dándole una pequeña sonrisa mientras frotaba la parte superior de su cabeza. —Puedes ser un mocoso a veces, pero son momentos como éste, los que me recuerdan cuánto te amo.

	Loki me miró fijamente, sus brillantes ojos verdes se clavaron en los míos mientras me lamía la mano y maullaba suavemente.

	Mis párpados se cerraron cuando el cuerpo de Loki se volvió borroso, fusionándose con el oscuro abismo del espacio.
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	Vestida con mi vestido azul brillante de dama de honor, se me escapó la risa mientras mi gato nos hacía girar al ritmo de la música clásica que nos envolvía.

	Sus ojos azules brillaban con vida, y sus labios se curvaron en una sonrisa llena de dientes. Se había alisado la melena y la había peinado con lazos, a juego con el mismo color que mi vestido.

	Me sentí como una princesa, bailando con mi propio gato.

	Él era mi bestia y yo era su belleza, mientras bailábamos entre mis amigas en el crucero. Nada podría detenernos en este momento.

	—¿Estoy haciendo esto correctamente?— él susurró. Su voz estaba demasiado preocupada mientras miraba nerviosamente por encima de mi hombro. —¿Sigo dándonos vueltas?.

	—Sí—, asentí y apoyé la cabeza en su pecho, incapaz de ocultar mis risas. —Esto es perfecto. Eres perfecto.

	—Nunca entenderé tus costumbres—, murmuró, mirando a Megan mientras giraba junto a nosotros con su vestido de novia. —Las hembras, independientemente de la especie, son desconcertantes.

	—Puedo decir lo mismo de ti.

	Los jadeos de repente llenaron el aire, ahogando la música.

	Carth-Eek me atrajo detrás de él, envolviendo su cola alrededor de mis piernas mientras buscábamos la fuente del problema. Los bailarines se detuvieron y miraron temerosos por la ventana, revelando una flota nefasta que nos rodeaba.

	Mi Catman dejó escapar un fuerte gruñido, cuando los misiles verdes brotaron de las naves.
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	Una ráfaga de energía me atravesó, abriendo mis párpados. Mi cuerpo se sentía vivo, como si hubiera dormido profundamente durante varios días sin que me despertaran.

	Balanceando mis pies fuera de la cama, me puse de pie y respiré un profundo suspiro de alivio.

	Mi mente y mi cuerpo se sentían limpios, sin rastros de vid plateada en mi sistema.

	Lanzando una mirada rápida a la pantalla, los pelos a lo largo de mi espalda se erizaron alarmados por la cantidad de tiempo que había pasado. ¿Cómo era ya mediodía? ¿Y por qué nadie me había despertado?.

	Pasé mis garras por mi melena, mi cola azotó mientras gruñía de frustración.

	¿Me estaba evitando? Los olores rancios de la bahía médica indicaban que ninguno de los pasajeros había entrado mientras yo estaba inconsciente.

	Mirando la entrada y sus amplias ventanas transparentes, no sería imposible para ella encontrarme, si me hubiera buscado. Afortunadamente, había hecho una cosa bien en esta misión y le había mostrado cómo usar las instalaciones de la nave, en caso de que no estuviera disponible. Mi única esperanza era que, a pesar de lo que había pasado entre nosotros, ella no se hubiera olvidado de cuidar de sí misma.

	Por lo que había visto en los últimos días, la princesa parecía ser autosuficiente. Tenía que serlo cuando su único compañero era su astuto gato. Reflexionando sobre sus acciones durante los últimos días, explicaba por qué intentó limpiar el comedor a pesar de no saber cómo usar su sistema. Ella no quería depender de mí, cuando era mi invitada de honor.

	Un siseo rodó por mi garganta mientras mi cola azotaba con rabia, y apreté mis patas en puños, incapaz de contener mi rabia por mis defectos.

	Una mujer de su posición social no debería preocuparse por limpiar el comedor, era mi responsabilidad

	Ella era mi responsabilidad.

	Salí furioso de la bahía médica, furioso por mis fallas una vez más, necesitando reparar el daño que había hecho.

	Fruncí el ceño mientras examinaba el comedor, notando su ausencia. Mis fosas nasales se ensancharon al no detectar ningún rastro reciente de sus olores. Solo quedaba un vago recuerdo de su existencia.

	Era como si hubiera regresado a la cabina poco después de que la dejara y no se hubiera ido desde entonces.

	Me maldije por lo que había hecho en mi estado de drogadicción. Si ella no había salido a la superficie desde que se había retirado a su cabina, entonces parecía que había hecho más daño a nuestra relación de lo que había pensado originalmente.

	Las hembras de mi especie no tolerarían lo que había hecho, y no tenía mucha experiencia social con las de otras especies, fuera de la fuerza laboral.

	Y no podía confiar en lo que Loki me había dicho sobre las mujeres humanas, y mucho menos en lo que deseaba su princesa. Incluso si tuviera buenas intenciones en algún lugar de ese pequeño cerebro suyo, preferiría escuchar lo que Sah-Rah quería, de sus propios pensamientos.

	Cuando me acerqué a la puerta de mi cabina, no había señales de ellos desde la entrada del compartimiento de almacenamiento, lo que confirmaba aún más mi teoría.

	La puerta de mi cabina se abrió con un siseo. Mis oídos se cerraron por los sonidos de jadeos y gemidos que llenaron el aire, antes de que pudiera maldecirme por no reprogramar el sistema para que no me otorgara acceso automáticamente sin el permiso de Sah-Rah.

	Las lágrimas cayeron por el rostro de Sah-Rah mientras sus brazos se apretaban con fuerza alrededor de Loki. Cuando nuestras miradas se encontraron, su expresión preocupada dio paso al alivio.

	Te castigaría si fuera en otro momento, pero me alegro de que finalmente hayas mostrado tu rostro, se burló Loki, entrecerrando los ojos. Parece que mi Sah-Rah está teniendo otra de sus pesadillas y no se despierta por mucho que lo intente.

	Mis patas me llevaron a su lado de la cama, y me arrodillé junto a ella sin dudarlo.

	¿Qué tengo que hacer?. Mi pata se cernía sobre su brazo, listo para rescatar a la repugnante criatura de su princesa. No era tan insensible como para desear presenciarlo torturado, a pesar de lo enojado que estaba con él. ¿Querrías que fuera yo quien la despertara?.

	¿No lo sabes?. Loki disparó de vuelta, su cola golpeó agresivamente contra el costado de Sah-Rah, casi fallando su rostro. Intenté lamerla, pero no quiero usar mis dientes. ¿No tienes ningún medicamento para dispararle?.

	Preferiría que no. Fruncí el ceño mientras escaneaba su cuerpo mientras ella se estremecía debajo de su manta. Aunque tengo sus datos en mi sistema, que la despierte con un disparo no es como quiero comenzar mi conversación para disculparme con ella.

	De acuerdo. Loki se estremeció. He estado allí, he hecho eso.

	Sah-Rah dejó escapar un profundo gemido. Frunció el ceño como si le doliera y empezó a cantar algunas palabras desconocidas para mi comunicador universal.

	Maldiciendo a las estrellas, me senté en la cama y rápidamente cargué a Sah-Rah, con manta y todo, en mi regazo, acunándola como una madre Chusezri lo haría con un cachorro angustiado.

	Loki aprovechó su nueva libertad y salió corriendo de la cama, aterrizando a una corta distancia en el suelo. Empezó a acicalarse, lamiéndose la pata delantera mientras me observaba sospechosamente sosteniendo a su princesa.

	Peiné su cabello enredado hacia atrás y lejos de su rostro, preguntándome cómo reaccionaría al ver mi rostro como lo primero que viera cuando se despertara. Rodeé suavemente mi pulgar a lo largo del borde de su mejilla, ahuecándolo.

	Palabras ininteligibles continuaron saliendo de sus labios mientras presionaba su cabeza contra mi pecho. Instantáneamente, su discurso frenético se redujo a un suave murmullo mientras frotaba su mejilla contra mi melena, acurrucándose dentro de su grosor.

	Suspiré, aliviado, mientras su respiración se hacía más lenta. Mi pecho se hinchó cuando una ola de orgullo se apoderó de mí.

	Los ronroneos estallaron desde adentro, mientras mi cuerpo buscaba instintivamente calmar, y complacer aún más, a la mujer angustiada en mis brazos.

	¿Qué dijo ella?. Eché un vistazo a la criatura peluda negra que me había metido en esta situación. ¿Hay algo más que debería estar haciendo?.

	Ella estaba llamando a sus padres, específicamente a su padre. Loki se puso de pie y arqueó la espalda en un largo estiramiento. Sin embargo, al final, ella estaba llorando porque a ti te estaba pasando lo mismo.

	¿Pero sus padres no están muertos?. Mi mano se congeló cuando el hielo llenó mis venas. ¿Por qué estaría soñando con mi muerte?.

	Cuando un suave gemido escapó de sus labios, las manos de Sah-Rah encontraron mi melena, captando mi atención. Frunció el ceño antes de que sus párpados se abrieran, revelando su estado de aturdimiento.

	No había notado cómo sus orbes estaban salpicados de motas doradas, arremolinándose en un mar esmeralda. Como una joya viva, enmarcada por una corona de oro líquido.

	Sah-Rah era una princesa y merecía ser atesorada.

	Estás vivo. Su voz mental sonaba perpleja mientras escaneaba mi rostro.

	¿Cómo estás?. Caminé lentamente, ignorando su pregunta, tratando de no asustarla. Lo último que quería era que me atacaran por entrar en su guarida y, una vez más, tocarla mientras dormía. ¿Hay algo que pueda hacer por ti?.

	Estás vivo, repitió, su voz mental más fuerte. Ella fijó su mirada en la mía y sacudió su cabeza lejos de mi melena. Y estás aquí, y bien.

	Ahora lo estoy… Frunciendo los labios, lancé una rápida mirada a la bola de pelo negra, que estaba ocupada limpiándose en medio del piso, mientras un gruñido bajo retumbó en lo profundo de mi garganta. Especialmente después de los eventos de anoche.

	Ignóralo. Sah-Rah me palmeó la cara y dirigió mi mirada de nuevo a la de ella. Sé que nunca te habrían presentado el catnip, o la versión más fuerte, silvervine, si no hubiera sido por Loki. Sabiendo cómo es él cada vez que está en las cosas, no es de extrañar cómo también te influenció.

	Eso no excusa lo que he hecho.

	¿Te arrepientes de haberme besado?. Su mirada enjoyada se posó en mi boca mientras se lamía los labios. ¿O abandonarme justo después?.

	Todo eso.

	Ella se estremeció y sus ojos se abrieron como platos cuando comenzó a inclinarse hacia un lado.

	¡No! Quiero decir... Mis ronroneos se engancharon mientras apretaba mi agarre sobre ella, con miedo de que si no arreglaba lo que había pasado entre nosotros, causaría un cisma aún mayor. Los de mi clase no 'besan'. También es inusual para nosotros tener parejas de apareamiento. Fuera del celo, los machos que tienen la suerte de tener una hembra no tienen ninguna intimidad física con nuestras parejas más que tocarlas con la cola.

	Sah-Rah se recostó en mis brazos, mordiéndose el labio inferior mientras sus manos jugaban con mi melena. Lo tomé como una señal silenciosa para seguir adelante, con miedo de que algo arruinara el momento y me impidiera explicarme por completo.

	Abrazarte en este momento es algo que una hembra Chusezri nunca permitiría, incluso si compartieran una cama. Y, sin embargo, hay algo en ti que me hace querer desafiar las normas de mi especie y ver cómo...

	Algo en la forma en que sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa me dejó sin palabras. Tenía miedo de cómo reaccionaría si usaba todo su poder, como se mostraba en la foto enmarcada de ella.

	No era una sorpresa que fuera una princesa. Con solo una amplia sonrisa, podría silenciar a una multitud.

	¿Ver cómo?. Su voz mental era tímida, como si estuviera tan nerviosa por mí, como yo por ella.

	Nuestra relación se desarrollaría.

	Pero dijiste que te arrepentías de todo. Sus dedos se detuvieron mientras sus cejas se fruncían en confusión. Y eso incluía nuestro beso…

	Disfruté besarte, corregí, mis orejas hacia atrás por el remordimiento. Hablar de asuntos tan personales con una mujer estaba tan fuera de lo normal, que tuve que obligarme a seguir hablando las palabras que la mayoría de los machos de mi especie nunca entenderían. Sin embargo, hubiera preferido que nuestro primer beso fuera en mis términos, con la mente despejada. El hecho de que no te alejaste, solo aumenta mi culpa por perseguirte de esa manera, y luego necesité alejarme antes de que accidentalmente lleve las cosas más lejos de lo que lo hice.

	Sentí que había hecho algo mal, admitió. Sus ojos brillaron. Que de alguna manera te ofendí... y así arruiné todo entre nosotros.

	Tú no...

	Límpiale las lágrimas, bola de pelo crecida, siseó Loki. Ese tipo de cosas atrae a las mujeres humanas. Los machos siempre lo hacen cuando su pareja está llorando, y si quieres conquistarla, debes comenzar con eso. Se puso de pie y caminó hacia la puerta. Los dejaré solos para que puedan pedir perdón.

	Mi labio se curvó, cuando un gruñido profundo burbujeó en mi garganta. Si no fuera por ti...

	No estaríamos aquí, intervino, deteniéndose para mirar detrás de él. Su cola estaba erguida y enroscada al final, demostrando lo orgulloso que estaba de sí mismo. Deberías agradecerme todo lo que he hecho.

	La puerta de la cabina se cerró.

	¿Estás segura de que no puedo expulsarlo por la esclusa de aire?.

	No, no puedes. Presionó sus manos contra mi pecho, con el ceño fruncido. ¿Por qué? ¿Qué dijo él?.

	Que debería hacer esto.

	Peinando su cabello suelto hacia atrás, tomé su mejilla y con cuidado sequé la única lágrima del rabillo del ojo.

	Cerró los ojos y se apoyó en mi pata, apretando su agarre en mi melena. Tenía la boca entreabierta, como si me invitara a tomar una muestra.

	Negándome a fallarle una vez más, la sostuve cerca y me incliné hacia adelante, presionando suavemente mis labios contra los suyos.

	Envolvió sus brazos alrededor de mi cabeza, golpeando sus labios contra los míos, mientras arañaba mi melena como la mujer feroz que sabía que era.
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	Inclinándome hacia él, presioné mis labios firmemente contra los suyos, desesperada por confirmar que esto no era un sueño. Carth-Eek me estaba besando, y él era real y estaba vivo.

	Que no había arruinado la poca relación que teníamos.

	Mientras prestaba mucha atención a sus dientes afilados, mi lengua trazó la comisura de sus labios, absorbiendo su sabor picante. Saber lo peligroso que parecía, sin dejar de ser amable, desencadenó algo muy profundo dentro de mí.

	Y de alguna manera, él era todo lo que necesitaba en este momento.

	De repente, apartó la cabeza de un tirón, arrancándola de mi agarre.

	Lo siento. Sus ojos azules se habían oscurecido hasta convertirse en zafiros, con el centro apagado. Quería que dejaras de llorar.

	No hay nada por lo que disculparse, insistí. Yo también lo quería.

	¿Lo hiciste?. Sus orejas se levantaron hacia adelante. ¿Querías que te besara?.

	¿Quién no lo haría?. Me reí de cómo apareció con la boca abierta en estado de shock. Eres atractivo... bondadoso... y...

	Me giré hacia la ventana, viendo pasar las estrellas mientras mis mejillas ardían de vergüenza. Estar tan cerca de él me hacía sentir más segura de lo que imaginaba que podía hacer Loki. Pero si me alejaba y ponía distancia entre nosotros, no sería capaz de comunicarme con él, que era exactamente lo que necesitaba en este momento.

	¿Y?. Su profunda voz mental cayó en cascada a través de mí, mientras me daba un pequeño apretón en la mano. Por favor, dime lo que está mal, Princesa. Los de mi especie no pueden leer la mente.

	¿No puedes ver?. A pesar de que llevo poco tiempo aquí, me he encariñado contigo. Cerré los ojos y exhalé un profundo suspiro. De hecho, soñé contigo...

	¿Soñaste conmigo?. Me tomó la mejilla y dirigió mi rostro hacia él. ¿Por qué no me dices qué pasó en él?.

	Estábamos el uno con el otro. Lentamente abrí los ojos para encontrarme con su mirada inquisitiva mientras me estudiaba. Baile. Lo cual sé que es extraño para tu especie, pero ahí estábamos, bailando con mis amigas como si estuviéramos en el crucero espacial en el que ellas estaban... Todo estaba bien, y lo estábamos pasando muy bien, hasta que nos atacaron.

	¿Un baile de apareamiento? Eso es lo que hace Ekoiskra. Él se rió entre dientes y dijo algo ininteligible en voz alta.

	Un ping resonó en el aire cuando una voz robótica respondió, hablando el mismo idioma ininteligible que él. Me recordó a un intercomunicador de aeropuerto extranjero, tanto profesional como útil, para quienes lo entendieran.

	No hay nada de qué preocuparse. Estamos completamente a salvo. Carth-Eek me dedicó una gran sonrisa mientras volvía a prestarme atención. Mi sistema informa que no hay una nave cerca, e incluso si la hay, mi sistema de camuflaje es muy superior al que tiene la mayoría de la galaxia.

	¿Y mis amigas?.

	Puedo contactar al miembro del consejo que me ofreció como voluntario para esta misión y preguntarle sobre la nave humana, pero eso tendrá que esperar hasta mañana.

	Gracias. Asentí mientras una ola de alivio me invadía. Te lo agradezco.

	Dime lo que necesites de mí. Su mirada buscó la mía. He estado fallando en hacer mi trabajo como tu anfitrión, todo este tiempo.

	No hay mucho que puedas proporcionarme en este momento, aparte de tu compañía. Lamí mis labios, saboreando los últimos restos de su sabor exótico. He estado perdida toda mi vida. Mi padre no podía soportar mirarme y a quién le recordaba, su novia de la secundaria, mi madre, que murió al darme a luz, así que me pasaron entre niñeras, para que me cuidaran.

	Pasó todo su tiempo explorando el espacio para ayudar a construir la frontera que existe hoy. No tenía idea de que cuando él muriera, me sentiría aún más perdida que antes. Luego, cuando mis amigas partieron para el crucero, me pregunté si las cosas podrían empeorar.

	Y ahora me uno a ustedes en este viaje para ayudarlos. Estoy viajando por el espacio para ser el primer ser humano en pisar una estación poblada por extraterrestres como tú. Respiré hondo y negué con la cabeza mientras el peso de mi situación caía sobre mis hombros. Aparte de Loki, eres todo lo que tengo en este momento. Ustedes dos me hacen sentir bien, y no estoy segura de cómo lo manejaré si nos separamos una vez que lleguemos a nuestro destino. Solo sé que no quiero volver a sentirme perdida y, de alguna manera, sé que contigo no tendré que preocuparme por eso.

	Si eso es lo que quieres, entonces no te lo negaré. Giró las orejas e inclinó la cabeza, como hacía Loki cuando estaba pensando en algo. Me quedaré a tu lado hasta que te canses de mí.

	¿Conoces a Loki?. Sonreí y levanté una ceja, bromeando sobre mi gato de alto mantenimiento. Tengo la sensación de que serías tú, si uno de nosotros se cansara de la otra parte. Soy una humana que se siente completamente fuera de lugar con un gato exigente. Además de prevenir una guerra comunicándome con el crucero en el que están mis amigas, no tendrás ningún uso para mí, una vez que haya terminado.

	Nunca te abandonaré, princesa, pase lo que pase. Frunció el ceño y echó las orejas hacia atrás, mientras sus labios se torcieron en un gruñido silencioso. Tal vez a tu gato, pero nunca a ti.

	Princesa.

	¿Cómo había olvidado que él todavía pensaba que yo era realeza?

	Sabiendo lo que me había dicho sobre su especie, la forma en que me sostenía era fuera de lo normal para los de su especie. ¿Debería permitirme creer que me besó porque quería algo más que nuestros roles como anfitrión e invitada?.

	Era un juego peligroso el que estaba jugando. Uno que sabía que eventualmente me quemaría, pero no podía decirle la verdad sobre quién era realmente, en este momento. Pero, si no lo hago, ¿cómo reaccionará, si lo hago?.

	Mi única esperanza de sobrevivir era seguir viviendo bajo la apariencia de la realeza, con la esperanza de que estuviera interesado en mí por lo que era como persona, no por el título que creía que tenía. Sabiendo lo que sentía por Loki, era posible que mi título fuera la única razón por la que lo toleró durante tanto tiempo.

	Era inusual que los de su clase se establecieran, por lo que pasar tiempo juntos y explorarnos mutuamente, no estaría fuera de lo común para él, sabiendo que podría ser temporal. Yo era una hembra y le permitía compartir mi cama. Para los de su clase, dar la bienvenida abiertamente a su presencia de esta manera, significaba que lo deseaba, lo cual era correcto.

	Era mejor si continuábamos adelante con nuestra relación sin ponerle una etiqueta, hasta que supiera la verdad.

	Con suerte, para mi corazón, caminar por la línea entre ser una pareja, -una pareja emparejada-, o dos amigos adultos disfrutando de su viaje juntos, haría más fácil hacer una ruptura limpia más adelante, si fuera necesario.

	¿Cuál es tu comida favorita?  pregunté, necesitando cambiar el tema pesado. Si iba a quedarse a mi lado, debería aprender más sobre él.

	Todo depende. Se giró para mirarme, sonriendo mientras arrastraba una pata a lo largo de mi pierna cubierta por una manta y apretaba mi tobillo. No he tenido la oportunidad de probar más de ti para averiguarlo.

	Apreté mis piernas bajo las sábanas por su respuesta. ¿Cómo podía ser serio, juguetón y seductor al mismo tiempo?.

	¿Iba a rechazar sus avances? No.

	Lo habíamos hablado. Quería esto. Lo quería

	Y, a juzgar por su respuesta, él también me deseaba, de alguna manera.

	Confiaba en que se detendría, si las cosas llegaban demasiado lejos.

	Ninguno de nosotros podía garantizar lo que sucedería mañana, entonces, ¿por qué no vivir el momento?.

	No arruines mi ropa. Dejé escapar una risa juguetona mientras entrecerraba los ojos hacia él. No hay forma de reemplazarlas, y no quiero andar en bata todo el tiempo.

	Si fuera por mí, no necesitarías ropa cuando solo somos nosotros. 

	Si tengo que estar desnuda, será mejor que pierdas tu falda escocesa también.

	Lentas risitas brotaron de lo más profundo de su garganta mientras me levantaba con cuidado de su regazo y me colocaba sobre la cama. Mirándome con ojos ardientes, sus patas rápidamente encontraron la costura de su falda escocesa.

	Se me cortó la respiración cuando cayeron al suelo con un ruido sordo, revelando su pesado par de testículos y su pene morado semierecto.

	No tenía la intención de que tomáramos este camino, pero ahora que estábamos aquí, tenía demasiada curiosidad, para dar marcha atrás.

	Con suerte, mi curiosidad no me conduciría a mi trágica muerte a manos de un pene alienígena; esa sería una forma de obtener un final feliz.

	No podía apartar la mirada de él, hipnotizada por sus características distintivas. Cuanto más lo estudiaba, más me atraía.

	No solo era amable, sino que tenía una vibra salvaje de hombre de la montaña... Solo que tenía mucho más pelo y un pene morado con protuberancias.

	Carth-Eek se paró frente a mí, mirándome mientras quitaba lentamente la manta. Tan pronto como la ropa de cama cayó al suelo, se inclinó hacia adelante y levantó mi trasero, agarrando mis calzas en el proceso. Agarrando los bordes de los pantalones de mi pijama, los bajó con cuidado, arrastrando el elástico a lo largo de mis piernas juguetonamente.

	Tan pronto como se me quitaron, los arrojó al suelo y me quitó las bragas y la camiseta con la misma delicadeza, dejándome desnuda, tendida frente a él en su cama.

	Ahora, ambos estamos desnudos, princesa. Su profunda voz mental rodó a través de mí, añadiéndose a mi excitación. ¿Cuál es tu orden?.

	¿Orden?. Inclinando la cabeza, entrecerré los ojos ante su comentario, tratando de averiguar si había un significado oculto detrás de él. ¿Todavía me estarías preguntando esto, si no fuera una princesa?.

	Eres una mujer, una invitada en mi nave, y has solicitado mi presencia. También es mi responsabilidad servirte... y me considero afortunado de haber conocido a alguien tan amable como tú, que me trata como a un igual y no como a alguien por debajo de ellos. Sus orejas giraron mientras me sonreía suavemente. Sin embargo, nada de eso cambia el hecho de que eres una princesa, y aquellos a los que gobiernas, serían afortunados de tenerte como su líder.

	¿Aún querrías que te diera direcciones si fuera una plebeya?.

	Sí, porque aunque no fueras una invitada, te has ganado mi respeto. Su expresión preocupada estaba fija en mí. Eres una mujer que no solo quiere estar conmigo, sino que también quiere pasar tiempo conmigo. Sería una estrella enana si dejara pasar la oportunidad de averiguar qué está pasando entre nosotros.

	¿Qué tienes en mente?.

	Puedo oler tu excitación. Cuando su mirada cayó sobre mis pliegues empapados, inhaló una bocanada profunda. Y también puedo ver la reacción de tu cuerpo. Así que dime, ¿qué tengo que hacer? Dame tu próxima demanda, princesa.

	Muéstrame. Apoyándome en mis brazos, me senté, mi mirada atraída por su pene completamente erecto, curiosa por saber qué tan extraño era y si estaba preparada para tomarlo... La base de su pene, era suficiente para levantar una ceja, pero fueron las miles de púas en miniatura, las que me pusieron nerviosa. Tengo curiosidad por ver si puedes darle un buen uso a tu boca.

	Será un placer.

	Carth-Eek dejó escapar un sonido apreciativo y su larga lengua lamió sus colmillos, mientras sus ronroneos sordos cobraban vida. Extendió la mano y agarró mi cintura con sus patas, con cuidado de no cortarme los costados con sus garras, mientras tiraba de mi trasero hasta el borde de la cama.

	¿Puedo besarte?.

	Mi corazón dio un vuelco cuando el calor se extendió a través de mí. Yo no te detendría...

	Un gruñido posesivo rasgó sus labios, convirtiéndose en una sonrisa torcida mientras un profundo ronroneo irradiaba de su pecho.

	Se inclinó hacia adelante, cerrando la distancia entre nosotros. Sus ojos hambrientos se clavaron en los míos, sus fosas nasales dilatadas mientras inhalaba mi aroma necesitado. Su espesa melena rozó mis pezones moldeados mientras se arrastraba a lo largo de mi pecho. Mis párpados se cerraron de golpe cuando un gemido me atravesó por las descargas eléctricas que sacudieron mi sistema, haciendo que arqueara la espalda.

	En un beso posesivo, sus labios se cerraron de repente sobre los míos. Su lengua barrió el interior, prolongando mis gemidos mientras oleadas de ardiente deseo me invadían.

	Mientras nuestras lenguas bailaban juntas, mis manos encontraron su cuerpo. Todo en él sabía exótico y especiado... como una mezcla perfecta de canela, clavo y azúcar moreno. Podía sentir que me estaba volviendo adicta a él, y una parte de mí, deseaba poder embotellar su sabor para recordarlo.

	Mientras envolvía mi lengua, se sentía más suave que el papel de lija pero más dura que el tweed. Me estremecí ante la posibilidad de que la usara conmigo, y cómo se sentiría si probara mis labios inferiores.

	No importaba cuánto quisiera que esto fuera real, no pude evitar pensar que todo esto era un sueño, fabricado a partir de mi imaginación hiperactiva y deseando poder vivir en los mundos sobre los que había leído o visto el servicio de transmisión.

	Mientras cubría mi cuerpo desnudo con el suyo, yo estaba besando a un extraterrestre felino que estaba intrigado por la perspectiva de explorar lo que estaba pasando entre nosotros.

	Mis manos exploraron debajo de su melena, sintiendo su pecho masculino cubierto de piel y lo amplio y poderoso que era. Sus definidos músculos se flexionaron bajo mi toque mientras se sostenía sobre mí.

	A pesar de esto, no tenía miedo de quedar atrapada debajo de él. Sabía que no me haría daño, y si las cosas no iban según lo planeado, no me presionaría para que siguiera adelante.

	Tal vez saber cuánto se había estado reprimiendo a mí alrededor, hacía que esto fuera aún más erótico: que yo tenía algún tipo de poder sobre él, que estaba dispuesto a darme sin ninguna queja.

	Su pene se sentó presionando contra mi muslo, duro y caliente, mientras su cola se trazaba ligeramente a lo largo de mi otra pierna. Mi mente corría con ideas sobre lo simple que sería envolver mis piernas alrededor de sus caderas y decirle que me tomara.

	Pero había una parte de mí, que no estaba lista para ese paso.

	Carth-Eek retiró su lengua de mi boca, se lamió los labios y sonrió, revelando sus dientes malvados mientras sus ojos azules se oscurecían hasta convertirse en zafiros.

	Te deseo. Su voz mental era tan baja y rica, que penetró cada parte de mí. Quiero aprender todo sobre ti.

	Puso una pata sobre mi pecho y llevó la otra a sus labios. Si voy a ser capaz de tener el curso completo, entonces tengo que asegurarme de no dañar los bienes de muestreo.

	Mientras su larga lengua lamía mis necesitados pechos, mi cabeza se echó hacia atrás con un profundo gemido. Era ligeramente áspera, húmeda y casi caliente, rozando todo mi pecho con una larga y prolongada lamida.

	¡Oh, todo eso es santo!. Gemí mientras continuaba bañando mis senos con su lengua.

	No hay nada sagrado en el espacio. Hizo una pausa a la mitad, me lamió y me miró, perplejo. Solo somos tú, yo y las estrellas que nos rodean.

	No veo ninguna estrella.

	Te daré estrellas.

	Sus ronroneos se hicieron más fuertes cuando se deslizó fuera de mí y se arrodilló entre mis piernas. Lentamente, se mordió la garra de su dedo índice, su oscura mirada fija en mí.

	Se me cortó el aliento en la garganta mientras acariciaba mis labios exteriores empapados y luego se sumergía en mi entrada. Tiré mi cabeza hacia atrás sobre la cama, cerrando los ojos y concentrándome en lo que me estaba haciendo.

	Su grueso dedo se sumergió lentamente en mis profundidades, su almohadilla acariciando mis paredes. Antes de salir, hizo girar su dedo alrededor, explorando.

	Abriendo los ojos, miré entre mis piernas para ver qué estaba haciendo.

	Sacó su dedo, revelando una garra más corta mientras abría la boca para hacerme presenciar dónde había ido el final. La sacó de su larga lengua y la colocó en un estante sobre la cabecera de la cama, al lado de la primera garra.

	Había algo erótico en él preparándose para complacerme sin hacerme daño. Era la anticipación de lo que estaba a punto de suceder.

	No puedo esperar para saborearte. Me lanzó una mirada acalorada antes de cambiar su mirada entre mis piernas. Escucharte rogar por más.

	Sin previo aviso, deslizó un dedo en mis profundidades, metiéndolo y sacándolo unas cuantas pasadas, antes de que el otro dedo se uniera al primero.

	Mi cabeza se sacudió hacia atrás, cuando un gemido estalló desde el fondo de mi garganta. Mis puños se apretaron sobre las sábanas cuando él deslizó sus dedos húmedos, arrastrando sus almohadillas a lo largo de mis paredes. Trazó mi tierna carne, frotando suavemente la yema de su pulgar contra mi clítoris, enviando descargas de éxtasis a través de mí.

	Inhalé profundamente mientras él frotaba sus dedos rápidamente de un lado a otro contra mí, liberando rayos de placer. Mis labios se separaron y mis muslos se apretaron, intentando atraparlo y evitar que se moviera mientras apretaba mis caderas, queriendo—necesitando—más.

	Dime lo que quieres, princesa, bromeó, mientras continuaba tocándome. ¿Qué tengo que hacer para que empapes mi pata con tu esencia?.

	Cómeme.

	Carth-Eek retiró su pata de mí, y antes de que pudiera preguntar por qué, sentí que su espesa melena presionaba firmemente contra mis piernas mientras arrastraba su lengua entre mis pliegues.

	Mis dudas y preocupaciones se desvanecieron instantáneamente cuando me concentré en lo que me estaba haciendo.

	Lamió mis pliegues empapados con suaves movimientos, cada paso con más firmeza que el anterior. Mientras mis manos agarraban las sábanas de la cama, gemía y me retorcía con él entre mis piernas. Grité y gemí, rodando mis caderas contra su lengua, en un intento de obtener un mejor acceso.

	Sus manos se deslizaron por mis piernas, agarrando y acariciando mis muslos con sus fuertes patas. Su gruesa lengua se deslizó más allá de mi entrada, presionando contra mis paredes, mientras llenaba mi túnel con su longitud.

	Me comió como si estuviera muerto de hambre, y yo fuera su última comida.

	Su pata se arrastró a lo largo de mis muslos y más allá de su rostro, hasta que su pulgar alcanzó mi clítoris. Mientras su lengua trabajaba en mis paredes, hizo rodar su almohadilla alrededor de mi botón excitado, trabajando ambos a la vez.

	Repetidamente, su lengua caliente y talentosa jugueteaba con mis paredes, bebiendo mis jugos mientras presionaba más fuerte contra mi clítoris.

	Mientras gemía y movía la cabeza de lado a lado, mi respiración se volvió áspera y entrecortada.

	Lamió más fuerte y más rápido, haciendo que mis caderas temblaran por la acumulación que burbujeaba en lo profundo de mi cuerpo.

	—¡Sí! ¡Sí! ¡SÍ!.

	Mi cuerpo se hinchó de placer y mi espalda se arqueó.

	Carth-Eek enganchó mis piernas debajo de sus axilas mientras lamía todos los jugos que brotaba, extendiendo mi placer, hasta que vi las estrellas.








	Capítulo 23

	 

	 

	 

	Carth'aiq

	 

	 

	 

	Un dulce aroma floral me mordió la nariz mientras aspiraba profundamente, sacándome de mi sueño. Cuando un suave cuerpo se apretó contra mi pecho, los sonidos de un suave y singular latido del corazón y una constante y lenta respiración me dieron la bienvenida. Parpadeé un par de veces mientras mis ojos se adaptaban a la oscuridad de mi camarote, para encontrar a la princesa humana envuelta en mis brazos.

	Dormía pacíficamente, desnuda, sin ninguna barrera en la cama entre nosotros para protegerme de ella.

	Los recuerdos de lo que había sucedido se precipitaron al frente de mi mente, llenándome de sorpresa por la audacia de mis acciones.

	Esta mujer humana era una princesa de su pueblo, y aquí estaba yo, divirtiéndome mientras estábamos en una misión terrible. Yo era un explorador, y solo porque me asignaron acompañar a un miembro de la realeza de la Tierra de regreso a la capital, no significaba que se suponía que debía probarla. No, era mi responsabilidad atender sus necesidades y hacer que este viaje fuera lo más cómodo posible para ella, con la esperanza de poder convencerla de que los humanos no estaban solos en el universo.

	Darle placer no estaba en mi agenda principal, pero por alguna razón, no pude detenerme.

	Había algo en ella que me llamó la atención, que despertó mi curiosidad.

	Tal vez fue su comportamiento amable y las interacciones con su gato, lo que me hizo preguntarme cómo sería ella como pareja. O, al menos, tener una pareja que compartiera sus características.

	Era cariñosa, reflexiva e inteligente. En lugar de esperar que yo la atendiera, había intentado volverse autosuficiente, incluso en un entorno extranjero. Sah-Rah todavía no me había exigido nada, ni siquiera que la devolviera a casa. Había aceptado lo que estaba pasando y decidió que el destino de sus compañeras humanas era más importante que el suyo propio. Tenía rasgos fuertes que no podía ignorar.

	Las Chusezri femeninas eran agresivas y controladoras, y veían casi todo como un desafío, lo que ella no era. Siempre exigían estar al mando, gritaban órdenes y se negaban a escuchar razones de aquellos que percibían como más débiles que ellas. Desafortunadamente, a veces esto nos incluía a los machos, así como a cualquier especie que consideraran presa, o que no fuera igual a nuestra fuerza.

	Tal vez fue la sensación de lo pequeña y frágil que era en mis brazos, lo que desencadenó los instintos protectores que esperaba sentir hacia mis futuros cachorros o una compañera de vida.

	¿Cuidarla me estaba volviendo suave?.

	Resoplé y negué con la cabeza, descartando el ridículo pensamiento.

	Había cambiado porque esta princesa había despertado algo en mí que nunca antes había sentido. La sensación de que me necesitaban, de que confiaban en mí, me dio un subidón que quería perseguir. Su sola presencia me había dado un sentido de significado, y con cada interacción, podía sentir que lentamente me volvía adicto a eso, a ella.

	Lo que ella me dio, fue algo que una colección de cuentas y huesos en mi melena, no podría comprar.

	Retiré con cuidado la manta para examinar a la mujer de cabello dorado en mis brazos.

	Su piel carecía de la protección natural que tenían la mayoría de las especies, pero lo compensaba con belleza. No pude evitar notar lo hermosas que eran sus rayas mientras se arremolinaban libremente desde su columna vertebral como olas lamiendo la orilla. Una fina capa de pelos dorados siguió su camino, engrosándose casi imperceptiblemente en las zonas más oscuras.

	Cuanto más la examinaba, más me daba cuenta de que no podía estar sola lejos de su planeta.

	Ella era como una flor, y deseaba poder ser su espina, evitando que el universo la lastimara.

	Ella era una princesa de su clase, y yo sólo un explorador del IPA. Mi posición era insignificante en comparación con la suya. En la situación desesperada en la que nos encontrábamos, era una tontería creer que ella se entretendría con lo que teníamos de otra manera que no fuera explorando el uno al otro.

	No podía permitirme apegarme más de lo que ya estaba. Cuando llegáramos a la capital en unos días, la escoltarían a los elegantes camarotes de invitados y el consejo se ocuparía de ella. Sería recompensado por mis esfuerzos y luego enviado a otra misión, mientras ella se ocupaba de su gente.

	Algo sobre la idea de dejarla, no me sentaba bien.

	¿Ya estaba demasiado lejos?.

	Si vas a quedarte despierto y mirarla, ¿por qué no haces algo útil, como traerme algo fresco para comer?.

	Sacudí mi cabeza en dirección a la irritante criatura, mis orejas hacia atrás, y dejé escapar un siseo de advertencia. ¿Cómo podía una mujer tan encantadora, tener un compañero tan vil?.

	Cuida tu tono, o terminarás comiendo tu piel para el desayuno.

	Eso no es una amenaza. Normalmente como un poco todos los días. La bola de pelusa negra me miraba fijamente mientras lamía la longitud de su pata delantera. Tal vez la próxima vez que tenga una bola de pelo, la dejaré en tu silla de capitán, como regalo.

	Si haces eso, te encerraré en una caja en la bahía de almacenamiento, tal como hago con todo el ganado que he transportado a través de la galaxia. Le sonreí con dientes. No te preocupes, cuidaré bien de tu princesa.

	¡Sah-Rah nunca lo permitiría!.

	Estaría demasiado distraída para darse cuenta.

	Loki se puso de pie de un salto y arqueó la espalda, dejando escapar un fuerte siseo. Para mi sorpresa, se volvió más esponjoso de lo que ya era, con la cabeza y las extremidades apenas visibles bajo la espesa oscuridad.

	Los ojos de Sah-Rah se abrieron de repente, cuando se despertó de golpe y giró su cuerpo hacia los de su familia.

	—¿Qué pasa, Loki?.

	Loki la ignoró mientras continuaba gruñéndome. Mientras alcanzaba a su gato irritable, Sah-Rah me miró en busca de una explicación.

	¿Sabes por qué Loki está molesto? preguntó mientras movía la deslumbrante bola de pelo frente a ella, intercalando su cuerpo entre nosotros. ¿Debería preocuparme de que ustedes dos nunca se lleven bien?.

	Él exigió comida fresca cuando tenía suficiente, y no le gustó el hecho de que preferiría acostarme en la cama contigo, que dejar tu lado para satisfacer las demandas de un gato arrogante. Negándome a dejar que el macho siguiera mirándome, rápidamente arrojé la manta sobre Sah-Rah y la arropé, haciendo que pareciera que Loki estaba cubierto por accidente de mi buena voluntad. No quería despertarte y estaba tratando de volver a dormirme, sabiendo que estabas bien.

	—Loki —murmuró ella. Su voz estaba llena de la misma decepción que expresaría una madre cuando regaña a su cachorro. —Tienes comida. Deja de ser una molestia cuando somos invitados en la nave de Carth-Eek.

	Mi comunicador universal ya estaba captando palabras. Debido a que esas palabras estaban disponibles en el tablero de botones, entendí 'comida' e 'invitado'. Era solo cuestión de tiempo antes de que pudiera traducir más, lo que facilitaría la comunicación con ella si no necesitáramos tocarnos para comunicarnos telepáticamente.

	Dejé escapar un gruñido bajo, al pensar que no tenía necesidad de sentirla en mis patas.

	Reemplazando mi brazo alrededor de ella, la acerqué a mi pecho y apoyé mi cabeza sobre la de ella. Mientras un estruendo brotaba de mi pecho, sonreí y aspiré profundamente su delicado aroma. Mi cuerpo reconoció el de ella una vez más e inmediatamente comenzó su canción relajante.

	¿Había ido demasiado lejos? ¿Mi futuro ya estaba escrito en las estrellas?.

	Estás tratando de ponerte entre mi Sah-Rah y yo, gruñó Loki debajo de la manta, dejando escapar un gruñido bajo. No me gusta. El hecho de que compartas una cama con ella no significa que seas mi padre.

	No estarías compartiendo mi cama con nosotros, si fueras mi cachorro.

	Loki siseó y se retorció debajo de la manta.

	—¿Cuál es el problema contigo?— Sah-Rah levantó el borde de la manta y miró debajo. —¿Puedes calmarte? ¡Nada esta pasando!.

	Sonreí a la pelusa negra sobre la cabeza de Sah-Rah, mientras ella lo miraba levantando la manta, desafiándolo a continuar quejándose. Echó las orejas hacia atrás, abrió la boca como si estuviera a punto de sisear, pero luego se dio la vuelta y nos despidió a los dos.

	Lo siento. Dejó escapar un largo suspiro y dejó caer la manta, acurrucando su cuerpo más cerca del mío. No estoy segura de cuál es su trato.

	Es una pequeña criatura en una tierra extraña que no es la suya, le expliqué, rozando ligeramente su costado con el dorso de mi pata. Me sentí obligado a calmar sus preocupaciones con un golpe de mis garras. Está acostumbrado a ser el depredador en lugar de la presa. Nunca le haría daño, pero sus instintos le advierten que soy una amenaza potencial. Eres su dueña y te ve en peligro porque te tengo en mis patas.

	Sin embargo, no me has hecho daño. Se retorció en mis brazos para mirarme, ganándose una queja de Loki. Su mirada enjoyada buscó la mía mientras pasaba sus dedos por mi melena. Nunca me has hecho daño, ni siquiera cuando estabas en una neblina plateada. Sólo has sido amable y considerado conmigo.

	Ni siquiera…

	Dejé que la oración colgara, temeroso de terminarla en caso de que etiquetara mal lo que pasó entre nosotros. Mi mirada fue atraída a sus labios mientras los lamía, y anhelaba presionar los míos contra los suyos.

	No. No lo hiciste —murmuró, dejando caer su mano, su mirada fija en mi melena mientras sus dedos giraban alrededor de mis largos mechones. ¿Puedes explicar lo que antes significó para ti?.

	Todo depende... Agaché la cabeza, no queriendo irritar a la dama. Aunque ella no era una Chusezri, todavía tenía miedo de su ira, si decía algo incorrecto. ¿Te arrepientes?.

	¡No! ¿Tú?. Sus manos se detuvieron y se mordió nerviosamente el labio mientras me miraba. ¿Te arrepientes de lo que hemos hecho?.

	Solo si arruinó algo entre nosotros, respondí rápidamente, inclinándome hacia adelante para colocar mi frente contra la de ella, para evitar que retrocediera. Eres una princesa. Soy tu escolta. No estoy familiarizado con los rituales de apareamiento de tu especie, y no estoy seguro si lo que hicimos fue común. Solo durante el celo, una hembra Chusezri mostrará interés en el sexo opuesto. Fuera de eso, tienden a viajar como clanes solo de hembras, criando a sus cachorros en comunidad, hasta que alcanzan la mayoría de edad y descartando a los machos una vez que han madurado. Es extremadamente raro que una hembra de mi especie tolere estar cerca, y mucho menos ser tocada por un macho. Y, sin embargo, no podemos quitarnos las manos de encima.

	No se arruinó nada, aseguró. Y no debería importar qué títulos tengamos. Sin ellos, no cambian quienes somos. Cuando se trata de nuestras relaciones y, supongo, prácticas de apareamiento, los humanos son fluidos. Algunas personas son estrictamente monógamas y priorizan hacer una conexión a hacer lo que hicimos nosotros, que era vivir el momento. Otros, en cambio, tienen dinámicas de relación más singulares, que se ajustan a sus necesidades. Todo se reduce al individuo, lo que quiere de una relación y con quién la quiere. Ella frunció el entrecejo, con el ceño fruncido por el pensamiento. Soy consciente de los casos en los que los de mi especie desprecian a alguien por algo con lo que no están de acuerdo, pero no puedo imaginarme a todo un género negándose a tolerar a su opuesto. Estoy segura de que te sientes solo.

	Todos lo estamos, admití, negándome a ocultarle la verdad. Esta es la razón por la que los Chusezri masculinos suelen trabajar para otras personas, además de las nuestras. Somos juzgados por nuestro talento y habilidad, no por el pene debajo de nuestra falda escocesa.

	Si no te arrepientes de lo que pasó… Su rostro se volvió carmesí mientras apartaba la mirada. ¿En qué nos convierte eso?.

	Permanecí en silencio, tragando las palabras que deseaba pronunciar.

	¿Estaba mal ser egoísta?.

	No importaba lo mucho que lo intentara, no podía deshacerme de la sensación de hundimiento en la boca del estómago causada por la perspectiva de que me la quitaran en cuestión de días. Quería aferrarme a los sentimientos que ella me había inculcado.

	¿Era eso suficiente para convencerla de que quería mantenerla a mi lado y explorar el vínculo que habíamos formado?.

	Lo siento. Sus ojos se abrieron como platos, y se apresuró a aflojar su agarre en mi melena mientras trataba de alejarse. No fue mi intención presionarte...

	Sin pensarlo dos veces, coloqué mis labios sobre los de ella y la besé.

	Sus manos encontraron mi melena mientras la arañaba detrás de mis orejas, presionando nuestras cabezas juntas. Mis patas agarraron sus caderas mientras nos rodaba sobre mi espalda, dejando que me violara desde arriba. Mi cola se enganchó en su pierna, serpenteando alrededor de ella y asegurándola a mí.

	Un fuerte siseo brotó del bulto debajo de la manta a nuestro lado, antes de que cobrara vida, como si intentara huir.

	Alcancé el borde de la manta y la levanté, liberando a Loki de su prisión de tela.

	Si vas a violar a mi princesa. Gruñó mientras caía al suelo y se ponía de pie. Arqueó la espalda y ahuecó su pelaje para mirarme. Por lo menos, hazlo mientras estoy fuera de la habitación.

	Sah-Rah y yo observamos en silencio mientras el gato enfurecido se acercaba al tablero de botones.

	Click. Loki. Click. Loco. Click.. Adiós.

	Loki salió de la habitación sin mirar atrás, dejándonos solos a los dos.

	Mientras miraba entre la puerta y yo, Sah-Rah se mordió el labio inferior, como hacía siempre que estaba sumida en sus pensamientos. Las motas doradas de sus ojos esmeralda estaban apagadas, y su frente estaba acariciada por la preocupación. Algo que debía remediar.

	Tal vez debería...

	Déjalo estar, la tranquilicé, acariciando su mejilla. Tiene que darse cuenta, tarde o temprano, de que no es el único ser importante en tu vida. Si no es conmigo, entonces con quien sea que elijas como pareja. Está molesto, si no celoso, por no poder tener todo tu tiempo para él, y eso se está convirtiendo en una realidad para él.

	Si bien puede ser molesto, sé que entiendo tu vínculo con él y nunca intentaría reemplazarlo o interponerme entre ustedes dos. Pero, antes de ir a buscarlo, creo que deberías darle un tiempo para que reflexione por sí mismo. Sabiendo lo protector que es contigo, tengo la sensación de que te localizará y te pedirá perdón antes de que termine el día. 

	Sé en mi corazón que tienes razón, dijo, mientras se apoyaba en mi pata, cerrando los ojos. Lo mejor que puedo hacer es arrancarme el vendaje, o de lo contrario se infectará y empeorará.

	Mis oídos se aplanaron mientras la miraba, perplejo, tratando de averiguar lo que realmente estaba sintiendo. Tenía que ser una especie de modismo humano acerca de cortar la extremidad por encima de la herida antes de que el veneno se extienda al resto del cuerpo.

	Me negué a creer que quería matar a su gato por interrumpir nuestra conversación de la forma en que lo hizo, pero ella era una mujer y su género era conocido en todo el universo por ser un misterio.

	Necesitaba calmar sus preocupaciones haciéndola olvidar la rabieta de Loki, aunque solo fuera por un momento.

	Me senté y tomé sus mejillas, besándola con rudeza.

	Gimió contra mis labios, y sus manos encontraron mi melena, tirando de ella mientras presionaba su cuerpo más cerca del mío.

	No había nada entre nosotros, ninguna tela que impidiera que su trasero rozara mi pene o que sus pechos se frotaran contra mi melena mientras nuestras lenguas bailaban. Nuestro beso no fue ideal, pero hicimos que funcionara. Con el tiempo, sabía que perfeccionaríamos el acto de apareamiento humano, pero ahora mismo, me deleitaba con su tacto. 

	Las parejas de unión entre dos Chusezri eran poco comunes, pero cuando ocurrían, duraban para siempre. Estaba dispuesto a reclamarla como mía, uniendo nuestra fuerza vital, para que nunca nos separáramos, para que siempre estuviera protegida del universo.

	Mi mente y mis dos corazones podrían calmarse, sabiendo que ella sería cuidada por mí. Pero, hasta entonces, ella tenía la libertad de decidir qué quería de nuestra relación, independientemente de cómo sería si algún día decidía rechazarme. Era una mujer y tenía derecho a cambiar de opinión si así lo deseaba su corazón.

	Besarla ahora solo había aumentado mi deseo de que me eligiera para ser suyo.

	Sah-Rah merecía ser adorada, y yo estaría en su altar, bebiendo su esencia directamente de la fuente.

	Mi pecho ronroneó con entusiasmo, como si estuviera tratando de convencer a nuestra flor dorada para que nos reclamara como su pareja. Tan loco como pudo haber sido, estaba dispuesto, si ella quería.

	Necesité todo lo que tenía para evitar ponerla boca abajo y tomarla como hacen los de mi especie. Cada vez que su lengua trazaba mis caninos, imaginaba cómo se sentiría morder su cuello mientras se rendía a mí.

	Mi zshrah se estaba endureciendo solo de pensar en Sah-Rah debajo de mí. Siseé en su boca cada vez que rebotaba hacia atrás, mientras su trasero suave y voluminoso presionaba contra mi duro eje.

	Oh, cómo me encantaría enfundar mi zshrah en ella y sentir sus paredes apretadas cerrándose contra mi nudo mientras mis púas la hacían vibrar en una sumisión eufórica, desmayada de nuestra felicidad de apareamiento.

	Sah-Rah se apartó bruscamente y apoyó la cabeza en mi melena, presionando nuestros pechos.

	Intentamos relajar nuestros corazones frenéticos, respirando pesadamente mientras existíamos juntos en silencio.

	Su trasero estaba presionado contra mi zshrah enfurecida, pero me negué a dejar que arruinara el momento, sin importar lo mucho que quisiera seguir adelante con lo que estábamos haciendo. Prefiero ordeñarlo en el chorro de agua bajo el enjuague frío, que llamar la atención sobre mi excitación.

	Creo que tenemos que parar.








	Capítulo 24

	 

	 

	 

	Sara

	 

	 

	 

	Lo entiendo.

	Eso fue todo lo que dijo.

	Me paré frente al espejo, incapaz de quitarme de la cabeza la última imagen de Carth-Eek en la cama. Cuando me bajé de él y salí de la habitación, su magnífica melena lo rodeó como un halo, resaltando sus impresionantes ojos azules llenos de rechazo.

	Tal vez era la culpa en la boca de mi estómago por hacerlo sentir de esa manera, pero aún podía sentir su peso sobre mí.

	Había respetado mis límites y estaba esperando que yo diera el primer paso, pero lo había rechazado sin dar explicaciones. Aunque nadie necesitaba una, sentí que él merecía saberlo.

	No había nada más que quisiera hacer más que explorar las cosas más a fondo con él, y estábamos justo allí, siguiendo la línea, pero sabía en mi corazón que me sentiría culpable si no le decía la verdad. Él había dicho que nuestras diferencias no importaban cuando se trataba de nuestra relación, pero yo sabía que el destino de su misión y las muchas vidas involucradas, dependían de ello.

	El estrés de todo estaba empezando a desgastarme, y ahora tenía que lidiar con el disgusto de Loki.

	Suspirando, tomé mi cepillo y el kit de aseo de Carth-Eek del estante y me miré en el espejo por última vez.

	Excepto por mi cabello húmedo y mis labios magullados por nuestros besos apasionados, parecía estar lista para ir a la cama con mi camisola azul de flores hawaianas y sin maquillaje. La normalidad de mi apariencia, hizo que lidiar con todo fuera mucho más fácil.

	Solo esperaba poder enmendar mis relaciones con los dos felinos en esta nave, porque los próximos días iban a ser incómodos, por decir lo menos.

	Tomé un desvío de regreso a la bahía de almacenamiento cuando salí del refrescador, con la esperanza de encontrar a Loki y disculparme con él. No pude encontrarlo después de una búsqueda rápida mientras recogía ropa limpia, pero esperaba que fuera porque no me estaba esforzando lo suficiente, en lugar de que él me evitara a propósito.

	Había tenido numerosos desacuerdos con él a lo largo de los años y era muy consciente de cómo usaba su espeso pelaje negro a su favor, cuando era necesario.

	Dejé escapar un profundo suspiro mientras escaneaba la bahía de almacenamiento por última vez, con los hombros caídos por mi incapacidad para localizar a mi gato. No solo eso, sino que sabía que no necesitaba llamarlo, porque podía olerme y escuchar los latidos de mi corazón.

	Había optado por ignorarme y, como Carth-Eek me había aconsejado anteriormente, necesitaba darle el espacio que deseaba.

	Presionando los suministros para el cabello contra mi pecho, caminé por el pasillo hacia el puente y lancé una rápida mirada a la puerta abierta que conducía a la sala de máquinas. Loki era lo suficientemente valiente como para bajar allí, sabiendo que yo no lo haría, porque no tenía ninguna razón para hacerlo.

	Con mi reciente mala suerte, mi cabello largo se engancharía en algo y necesitaría ser rescatada.

	No, si Loki quisiera estar solo, le permitiría hacerlo. Negué con la cabeza, rodando los ojos ante las payasadas de mi gato. En momentos como este, me preguntaba si así se sentían los padres cuando su hijo adolescente se marchaba, encerrándose en su dormitorio.

	Loki, un adolescente atrapado en el cuerpo de un gato peludo.

	No había ni rastro de mi amada mascota en el comedor, la enfermería o la ingeniería.

	Cuando entré al puente, me detuve frente a una escena que nunca esperé ver.

	Carth-Eek estaba sentado en su silla de capitán, moviendo la punta de su cola e inclinando las orejas en mi dirección. Loki estaba acurrucado en el respaldo de su silla, en la mejor posición de gato que jamás había visto.

	Se sentaron en armonía, frente a mí.

	Carth-Eek sonrió mientras extendía su pata hacia mí.

	Me acerqué a Loki y le di una caricia rápida antes de aceptar la pata de Carth-Eek.

	¿Te importaría peinarme por mí?.

	Será un placer.








	Capítulo 25

	 

	 

	 

	Carth'aiq

	 

	 

	 

	Un Ekoiskra macho de plumas negras apareció en mi videopantalla de comunicaciones, mostrando su corona de plumas con puntas verdes y doradas. La luz de su consola era lo único que iluminaba su oscura oficina, ya que sus gafas oscuras bloqueaban el amanecer de la mañana.

	—Buenos días, Concejal—, saludé, asintiendo mientras continuaba cepillando el cabello dorado de Sah-Rah desde detrás de mi silla de capitán. —Me disculpo por no darle una advertencia justa, pero parece que la princesa ha pedido que le cuiden el cabello. Dado que la agencia no proporcionó una embarcación y una tripulación adecuadas, soy responsable de su cuidado.

	—¿Ella te permite tocarla?— Su voz aguda atravesó mis oídos, mientras los sujetaba hacia atrás, con la esperanza de salvarlos. Se incorporó en su silla y se agitó las plumas. —Pensé que los hombres Chusezri tenían miedo de tocar a las hembras...

	—Ella no es Chusezri—, dije inexpresivamente, levantando una ceja mientras continuaba cepillando el elegante cabello de Sah-Rah, disfrutando de cómo se sentía en mis patas. —Y ha sido un placer tenerla cerca.

	El Ekoiskra de plumas negras se echó hacia atrás en su asiento, señalando a Loki en el regazo de Sah-Rah. —Esto es tuyo...

	—¿Mi qué?.

	Sah-Rah se giró en su asiento y colocó su mano sobre mi pata, con los ojos muy abiertos por la preocupación. ¿Qué pasa?.

	El consejero está desconcertado por la libertad con la que me permites tocarte. Miré al cabeza de  almohada, frunciendo el ceño, mientras observaba mi interacción con la princesa. Y creo que puede haber tenido la creencia infundada de que Loki es nuestro cachorro.

	—¿¡Loki es nuestro hijo del amor?!— Se tapó la boca sorprendida mientras miraba a su querida mascota.

	No necesité mi comunicador para entender lo que dijo en su lengua materna. Su reacción indicaba que la acusación le parecía tan ridícula como a mí.

	Loki inclinó las orejas hacia atrás y siseó a la pantalla.

	Moví mi pata recién liberada y la puse sobre su hombro, mientras enfocaba a Ixik'tryl, quien parecía tan alarmado como Sah-Rah.

	¿Este cerebro de pájaro realmente cree que eres mi padre?. Loki escupió, su cola azotando de un lado a otro salvajemente. No es de extrañar que te hayan enviado en una misión para terminar una guerra, si él es tu líder.

	¿Qué estás insinuando exactamente?. Levanté una ceja hacia la bola de pelo, tratando de no mostrar mi irritación frente a Ixik'tryl.

	Quién sabe lo que ha hecho galácticamente, si cometió un error tan grave como llamarme tu cachorro. Loki se puso de pie y se alejó de la pantalla, amasando el regazo de Sah-Rah y frotando su mejilla contra ella. No quiero tener nada que ver con él.

	—¿Qué están diciendo?— preguntó Ixik'tryl. —¿Y estoy siendo ignorado?.

	—Están tan sorprendidos como yo, por su pregunta—, dije con cautela, no queriendo irritar al miembro del consejo. —Pero no, Loki, el gato negro nacido en la Tierra, es la fiel mascota de la princesa.

	—¿Los humanos tienen lazos de vida?— Agitó sus plumas con entusiasmo, dejando escapar un silbido lento. —Ese es un descubrimiento completamente nuevo.

	—No creo que estén unidos... Al menos, no en la forma en que mi especie se une al Chuse, una criatura felina similar al gato terrestre—. Seguí pasando el cepillo por el cabello de Sah-Rah mientras veía a Loki marcarla. —Sin embargo, creo que existe alguna conexión entre ellos que les permite comunicarse a través del lenguaje corporal.

	—Interesante… Pero eso tendrá que esperar otro día. Esperaba reunirme con ustedes en privado, pero como ambos están aquí, necesito contarles lo que sucedió desde la última vez que hablamos.

	Se inclinó hacia adelante, escribiendo furiosamente en su consola. Mi mapa estelar se actualizó instantáneamente, revelando imágenes de los restos destrozados de la gran nave colonia humana.

	Sah-Rah gritó cuando el cepillo se me escapó de las manos.

	Llegamos demasiado tarde.

	—¿Qué pasó?— exigí, dejando caer el cabello de mi princesa mientras rodeaba la silla, levantándola y colocándola en mi regazo. Mi objetivo principal tenía que ser mantenerla calmada, mientras recopilaba toda la información de Ixik'tryl. —¿Por qué no me informaron sobre esto?.

	Loki volvió a su posición original en el respaldo de mi silla de capitán, mientras Sah-Rah agarraba mi melena y hundía su cabeza en mi pecho. Su cuerpo temblaba con cada sollozo que soltaba, murmurando palabras imperceptibles contra mi pecho, mientras se apretaba contra mí.

	Todo lo que pude hacer fue pasar mi pata a lo largo de su columna, colocando mi barbilla sobre su cabeza mientras miraba a Ixik'tryl.

	—Respuestas. Ahora mismo —siseé. —Esto no es un juego político. Vidas inocentes están en peligro. Las amigas de mi princesa estaban en esa nave. ¿Que les pasó a ellas? ¿Qué está pasando dentro de la IPA?.

	—La nave humana evitó nuestra nave insignia, pero desafortunadamente hizo un giro brusco hacia la frontera de Yzefrxyl—. Revolvió sus plumas y dejó escapar un chirrido bajo. —El Yzefrxyl disparó un tiro de advertencia y, poco después, las cápsulas de escape se expulsaron de la nave humana. Afortunadamente, parecía que el Yzefrxyl les perdonó la vida a algunoes de ellos, al esperar a la mayoría de las vainas, antes de atacar.

	—¿Estás diciendo que hay sobrevivientes?— Mis oídos se aguzaron, pero me negué a emocionarme demasiado. —¿Has descubierto alguno?.

	—La IPA tuvo una reunión de emergencia hace un momento—. El miembro del consejo de plumas negras asintió y agitó su mano sobre su pantalla, enviándome un informe en pantalla. —Recientemente se anunció un programa de patrocinio de víctimas y rescate en toda la galaxia. Cualquier ciudadano que encuentre una cápsula de escape puede informarlo y recibir una recompensa. Todavía estamos resolviendo los problemas en términos de qué hacer con los refugiados.

	—¿Entonces estás diciendo que hay una posibilidad de que haya sobrevivientes?.

	Presioné mi pata contra su espalda y me incliné hacia adelante para leer rápidamente el informe.

	Lo que dijo fue exacto. Hubo una operación de búsqueda y rescate en toda la galaxia. Si se descubría y se tomaba una cápsula de escape, el rescatista sería recompensado. Cerca del final, había una breve mención de un posible programa de patrocinio y la construcción de un santuario.

	—¿Qué hay de mi misión?— Miré a la mujer en mi regazo. —¿Qué se supone que debo hacer con ella?.

	—Por el momento, vuela a mi propiedad privada—. Su mirada fue atraída a la princesa en mis brazos. —Encontraremos una solución allí, pero debes saber que pasará mucho tiempo antes de que cualquier ser humano pueda regresar a la Tierra.
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	Mis amigas se habían ido. Si no estaban muertas, ahora estaban perdidas en el espacio, esperando que alguien las descubriera y, al mismo tiempo, mi propósito se había vuelto insignificante.

	¿Qué debo hacer, si no se me permite regresar a la Tierra? Estaba a merced de la IPA, con Carth-Eek como mi chofer espacial.

	—Se han ido, Loki—, murmuré, envolviendo mis brazos alrededor de él y sollozando contra la parte posterior de su cabeza. —Sé que odiaste cuando vinieron, ¡pero no se merecían esto!.

	Maulló lastimosamente y lamió mi mano, ronroneando tan fuerte como su pequeño corazón podía. Si no hubiera conocido a Carth-Eek, habría asumido que tenía los ronroneos más fuertes del mundo (universo) y me preguntaba si debería haberlo llamado Rumble o Thunder.

	Pero ahora que había compartido una cama con un hombre-gato, sabía quién habría ganado un concurso de ronroneo, si ambos trataran de consolarme al mismo tiempo.

	Suspirando, acerqué a Loki a mí, apretándolo entre mis pechos mientras mirábamos por la ventana, viendo el espacio volar.

	Cuando estábamos viendo comedias románticas y reality shows o leyendo libros juntos, esta siempre era una posición favorita. Fue una situación de ganar-ganar para los dos: él recibió sus frotamientos y rascados, y yo me acostaba con un cálido robot ronroneador. Su ronroneo era como ASMR para mí, una sensación de serenidad y calma, y me había acostumbrado tanto a dormir con él en mis brazos, que dormirme en silencio era difícil.

	Tal vez por eso pude conciliar el sueño tan fácilmente con Carth-Eek, incluido lo amable y respetuoso que había sido conmigo en este viaje.

	Pero nada de esto importaba ya.

	La misión de Carth-Eek falló y no pudimos salvar a mis amigas. Ahora, nos dirigíamos a la propiedad privada de su patrocinador para esperar y decidir cuál era el siguiente curso de acción.

	Y tenía que decidir cuándo debía decirle la verdad, que yo no era su princesa, para no herir sus sentimientos alejándome de él.

	¿Iba a rechazarme y abandonarme en la propiedad del hombre pájaro? ¿O seguiría sintiendo lo mismo por mí, después de que todo fuera revelado y querría continuar con nuestra relación?.

	Mi futuro se había vuelto más incierto ahora que ya no me necesitaban, al menos no de inmediato. Según Carth-Eek, el consejo estaba dividido sobre cómo tratar con la Tierra y los refugiados humanos.

	Me dolía el corazón porque mi cuerpo no producía más lágrimas.

	—Lo siento, Loki—, susurré, mi voz irreconocible para mis propios oídos. —Me dejé llevar por Carth-Eek y no quise hacerte enojar.

	Loki lamió mi mano de nuevo y tocó mi barbilla con su mejilla. Lo tomé como una señal de que me había perdonado, lo que me quitó un pequeño peso de encima.

	—Quiero que sepas que no importa lo que traiga el futuro, nunca te abandonaré—. Le rasqué las mejillas y él se frotó con entusiasmo contra mi mano, sus ronroneos se multiplicaron por diez. —Independientemente de lo que pase entre Carth-Eek y yo, nunca serás reemplazado.

	—Debería intentar hacerte tu propio fuerte para gatos en un rincón de la bahía de almacenamiento para tu propia protección, ya que de todos modos disfrutas explorando la habitación. Tal vez cerca de una ventana, para que puedas vigilar lo que sucede afuera—. Dejé escapar una sola risita, que sonó aburrida para mis oídos, casi como si tosiera. —No será lo mismo que observar pájaros y ardillas, pero este es nuestro nuevo hogar ahora, así que tenemos que aprovecharlo al máximo.

	El suave silbido de la puerta del dormitorio al abrirse, llenó la habitación e inmediatamente llamó mi atención. Debido a la depresión que se había apoderado de mí, me faltaba la energía para darme la vuelta y saludar a Carth-Eek.

	Una mano gentil ahuecó mi mejilla, trazando el borde con la yema de su pulgar.

	Necesitas sustento, princesa, dijo Carth-Eek, con un tono de preocupación en su voz mental. Siento que hayamos llegado demasiado tarde para ayudar a tus amigas, pero no es culpa nuestra. No puedes culparte por las acciones de los demás.

	Sé que estás molesta, pero si no te cuidas, obligarás a mi mano a tratarte como un cachorro hasta que puedas. Si no mantienes tu fuerza, no podrás ayudar a tus amigas cuando sean descubiertas.

	¿Crees que serán encontradas?. Incliné la cabeza en su dirección, negándome a moverme, ya que me sentía cómoda acurrucándome con Loki. No endulces las cosas y sé honesto conmigo. ¿Crees que volveré a ver a mis amigas?.

	No puedo garantizarlo. Sus ojos se suavizaron con preocupación mientras sostenían los míos. No conozco la integridad de sus cápsulas de escape, ni sé en qué condición estarán, si son descubiertas y cuando lo sean. Hay muchos factores que podrían afectar al hecho de que las vuelvan a ver, pero debes saber, que utilizaré todos mis recursos para ayudar a encontrarlas y te mantendré informada siempre que haya noticias.

	¿No podemos saltarnos la casa de tu hombre pájaro e ir a buscarlas ahora mismo?.

	Lamentablemente no. Carth-Eek se sentó en el borde de la cama, presionando su espalda contra la mía mientras ajustaba su brazo sobre mi costado, arrastrando su pata para agarrar mi hombro desnudo. Necesitaré créditos, combustible para mi embarcación y suministros que nos duren a nosotros, y a quien sea que recojamos, por un tiempo.

	¿A nosotros?.

	Lancé una mirada rápida a Loki, quien me miraba fijamente, sus ojos verdes entrecerrados, brillando contra su pelaje negro y sedoso.

	Mi gato soltó un chirrido rápido mientras parpadeaba lentamente y luego frotó sus mejillas contra mi mano, marcándome. Era como si estuviera tratando de consolarme y asegurarme que todo estaría bien.

	La palabra me dio la esperanza de que él ya estaba planeando un futuro conmigo y Loki, pero tenía que proteger mi corazón, en caso de que me equivocara y lo malinterpretara.

	¿Qué más podría ser?.

	Frunció el ceño y sus orejas se movieron con inquietud. Me miró intensamente, su cola golpeando suavemente mis piernas a través de la manta.

	No estaba segura de si realmente te sentías así y querías ayudarme a encontrar a mis amigas y a los demás pasajeros a bordo del crucero espacial. O...

	Mientras me volteaba sobre mi espalda, un gruñido lo atravesó, su cara estaba a unos centímetros de la mía.

	Loki dejó escapar un rápido siseo antes de saltar de la cama y correr hacia la puerta.

	Antes de que pudiera decir algo, Carth-Eek presionó sus labios contra los míos, evitando que recordara por qué estaba molesta.

	Comenzó con un ligero picotazo. No.

	Luego otro picotazo. Tú.

	Y finalmente, una presión más firme de sus labios contra los míos. Alguna vez pensaste que te abandonaría.

	Tomó mi cuello y presionó la parte inferior de su cuerpo contra mí, emitiendo un profundo ronroneo. Sus labios se separaron para dejar que su lengua cálida y texturizada trazara mis labios. Jadeé por la sensación, permitiéndole profundizar el beso. Tan pronto como su gran lengua pasó, rozó la mía, ansiosa por comenzar la danza exótica de dominación.

	Gemí en respuesta, incapaz de hacer nada más, tampoco era que quisiera algo más, en ese momento.

	Sus patas agarraron mi trasero, haciendo que mis pensamientos no quisieran nada más que él y el placer que proporcionaba. Sus labios eran exigentes, casi como si estuviera tratando de consumirme, y sabía que estarían magullados una vez que hubiéramos terminado.

	Agarré su melena y arqueé mi cuerpo para presionarlo contra él, mientras el deseo de estar más cerca, me atravesaba. Maldije mentalmente cuando me di cuenta de que había tres piezas de tela entre nosotros.

	Como si pudiera sentir mi frustración, Carth-Eek aminoró el paso y levantó sus labios de los míos. Su mirada de zafiro se fijó en mi boca mientras un profundo gruñido salía de la parte posterior de su garganta.

	Palmeando mis mejillas, acercó su rostro… y lamió toda el área alrededor de mi boca.

	Traté de apartarme de la sensación de hormigueo, pero su agarre me impidió moverme.

	¿Qué estás haciendo?.

	Carth-Eek se detuvo en medio de un lametón y levantó una ceja.

	Estoy curando los rasguños que te hicieron mis colmillos cuando me dejé llevar demasiado por besarte.

	Me llevé la mano a los labios y siseé ante la leve ternura en las comisuras de mi boca.

	¿Cuándo pasó esto?.

	Me miró con preocupación mientras continuaba trazando el área alrededor de mis labios. Hubo algunos rasguños, y estaba segura de que si iba al refrescador, descubriría que no eran más que un rasguño de gato, según cómo se sentían. Si estuviera diciendo la verdad sobre su saliva, mis heridas no cicatrizarían y sanarían en cuestión de días.

	Aunque ser lamida en general, era algo inusual para alguien, era algo que los animales solían hacer, particularmente con sus dueños. Yo no era la dueña de Carth-Eek, y él era un hombre-gato; además de eso, su especie estaba más alejada del espacio que nosotros, por lo que probablemente eran superiores a los humanos.

	Carth-Eek siendo etiquetado como un animal, sería el equivalente a que alguien llame perra a otra persona. Solo hizo que la persona que insultaba, pareciera menos inteligente de lo que era.

	¿Cómo puedes pensar que los dejaría a los dos en algún lugar y aceptaría otra misión?. Su voz mental sonaba herida, y había perdido parte de su rica profundidad, que yo adoraba. Te dije que te ayudaría, y lo dije en serio.

	¡Es porque no tengo nada!. Giré mi mano en el aire antes de señalar la puerta. Aparte de Loki, a quien toleras en el mejor de los casos, empacaste las pequeñas cosas que tengo.

	¿Qué puedo hacer? ¿Para qué sirvo en esta nave, aparte de la remota posibilidad de que te encuentres con otro ser humano durante tu viaje?. Sacudí mi cabeza levemente y me sequé las lágrimas que amenazaban con caer, mientras lo desafiaba a probar que estaba equivocado. Ni siquiera puedo comunicarme contigo sin tocarte. ¿Qué tan inútil es eso?.

	¡Eres una princesa!. Puso sus orejas hacia atrás y dejó escapar un pequeño siseo. No deberías tener que preocuparte por esas cosas. Es tu responsabilidad cuidar de tu gente, que actualmente se encuentra dispersa por toda la galaxia. ¿Qué mejor manera de atenderlas, que permitiéndome ayudarte a localizarlos?.

	También tenemos que ir a la propiedad de Ixik'tryl, porque se supone que tiene un nuevo comunicador universal para que lo instale detrás de tu oreja. Lentamente se inclinó hacia adelante y pasó su almohadilla por la parte posterior de la piel de mi oreja. Una vez que hayamos confirmado que funciona, podré instalar una actualización en mi unidad, para que nunca más tengamos que tocarnos para comunicarnos.

	Algo sobre la verdad en sus palabras me tocó la fibra sensible.

	Había disfrutado tener una excusa para tocar Carth-Eek, pero no habría más.

	¿Era esto una señal de que nuestra relación estaba a punto de disolverse?.
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	¿Cómo está ella?.

	Loki saltó sobre el respaldo de mi silla de capitán y dijo: Todavía está durmiendo.

	Por fin. Empezaba a sospechar que tendría que inyectarle un somnífero antes de aterrizar. No podemos hacer que conozca a mi patrocinador con esos círculos oscuros debajo de los ojos.

	No es tu culpa que ella esté en esta condición, dijo Loki, amasando el respaldo de mi silla. Me habría quejado, si él no hubiera sido un hermano de armas y me estuviera ayudando con Sah-Rah. Tiene problemas con el abandono... Comenzó con sus padres, luego se extendió a todas sus amigas. Ha expresado su preocupación de que nos dejes atrás mientras has estado ocupado trabajando en la nave espacial. Para ser honesto, no me sorprendería si se niega a bajar de tu nave, una vez que lleguemos.

	¿Puedes decirme porqué?. Mi pata permaneció inmóvil en el monitor. Estaba seguro de que sabía la respuesta, pero quería que confirmara mis sospechas.

	Si se quedara en su habitación, tendrías que sacarla de la nave si quisieras que explorara el planeta. Loki se estiró, arqueando la espalda tanto como pudo, antes de asentarse y meter las extremidades debajo. Fuiste la primera persona que conoció después de despertarse, y con el tiempo has llegado a gustarle. Creo que ha sido reservada, porque no quiere encariñarse contigo, sin saber lo que nos depara el futuro.

	Su futuro está conmigo, gruñí, mi cola se balanceaba con frustración. Tu futuro también está en mis manos. No la abandonaré, pase lo que pase.
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	¿Ves ese agujero cerca de la cascada?. Señalé el hangar grande detrás del agua en cascada. Ahí es donde reside Ixik'tryl.

	¿Él vive en una base en la ladera de una montaña?. La boca de Sah-Rah se abrió. ¿Es esto típico de su especie?.

	A los Ekoiskra les gusta vivir en terreno elevado. Puedes echarle la culpa a una parte instintiva de ellos que nunca los abandonó —expliqué, señalando el grupo de casas en los árboles que se asomaban entre las hojas—. Aquellos que aún se adhieren a las viejas costumbres, tienden a vivir en rebaños familiares, y solo se separan cuando ciertas parejas producen un número excesivo de descendientes.

	Sah-Rah se apoyó en mi brazo mientras se sentaba en mi regazo, mirando por las grandes ventanas del puente.

	Su entusiasmo era contagioso, ya que se aferraba a mi brazo y me sacudía para llamar mi atención cada vez que notaba algo inusual en el paisaje.

	No tenía idea de que tenía toda mi atención, cada vez que estaba cerca. Deseaba poder ver su amplia y brillante sonrisa mientras iluminaba el espacio circundante. Sentía envidia de quien le tomó todas esas fotos que ella enmarcó.

	Tal vez algún día pueda obtener proyecciones en 3D de su sonrisa, cada vez que viajemos a nuevos lugares.

	¿Ixik'tryl vive solo o comparte su gran propiedad con otros?.

	Pronto lo sabremos.
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	Si Lisa Frank, la línea de productos escolares de colores brillantes de finales del siglo XX, y Avatar, la película de ciencia ficción, tuvieran un hijo, se vería como la jungla que rodeaba la propiedad de Ixik'tryl.

	El suelo estaba cubierto de gruesas hojas de neón acentuadas por detalles metálicos, mientras que de los árboles altos colgaban brillantes enredaderas de color blanco plateado. El cielo era de un suave color lavanda con dos soles anaranjados que daban la bienvenida a todos los que venían de visita.

	Me encontré esperando ansiosamente en la bahía de almacenamiento tan pronto como la nave se detuvo. Una cosa era fantasear con volar por el espacio, pero estaba a punto de pisar otro planeta, por primera vez.

	Si las circunstancias fueran diferentes, sería un momento monumental en la historia humana, pero yo era la única presente para conmemorar esa ocasión histórica.

	Carth-Eek envolvió su brazo alrededor de mí y sonrió mostrando los dientes. Algo en su comportamiento parecía más ligero, más relajado, como si estuviera aliviado de que finalmente hubiéramos llegado a la finca.

	¿Estaba emocionado de que yo recibiera un comunicador universal?.

	Mi corazón saltó ante el pensamiento.

	Tener un dispositivo de este tipo cambiaría mi vida, no es que lo que ya había experimentado en las últimas semanas no lo hubiera sido, pero abriría más oportunidades y me ahorraría muchos problemas en el futuro.

	Estudiando a mi hombre-gato, sonreí por lo majestuosa que se veía su melena. Parecía haber pasado una cantidad significativa de tiempo limpiándose la melena, mientras yo estaba acostada en la cama con Loki, estos últimos días.

	No lo estaba criticando por concentrarse en la nave y llegar aquí a salvo. Sabía que pasaba mucho tiempo comunicándose con sus contactos sobre posibles avistamientos de cápsulas de escape, esperando que tuviéramos una pista, una vez que hubiéramos terminado aquí.

	Esperaba que no pasáramos más tiempo del absolutamente necesario aquí. Tan hermoso como era el planeta, ahora no era el momento de relajarse y explorarlo. No estaba destinado a ser así, sin importar cuánto quisiera pasar tiempo con Carth-Eek y conocerlo mejor fuera de estar en una carrera contra el tiempo.

	La vida de mis amigas era más valiosa que unas vacaciones románticas en un planeta lejano.

	¿Estás lista?.

	—Para pisar un lugar nuevo, sí, pero no creo que alguna vez esté lista para conocer a alguien nuevo, especialmente cuando es tu jefe. Un error mío y podría hacer que te despidieran accidentalmente.

	No tienes nada de qué preocuparte. Me dio un rápido apretón en mi hombro. Tendrías que esforzarte, para darle a Ixik'tryl una razón para denunciarme ante los oficiales Chusezri. La única interacción que he tenido con él, es que él era el miembro del consejo que me patrocinó para esta misión. Todos los demás rechazaron la oportunidad, mientras que los representantes de mi propia especie me presionaron para que aceptara el honor.

	Le di a mi gato en mis brazos una mirada severa. —Eso significa que no puedes pelear con los lugareños, o Carth-Eek.

	Loki parpadeó lentamente hacia mí, sacudiendo su cola mientras se alejaba, claramente descartándome.

	—Lo digo en serio, Loki—, gruñí, sacudiendo los brazos para asustar a mi gato rebelde.

	Carth-Eek alcanzó la pantalla de la pared y presionó algunos botones, e instantáneamente, la puerta trasera cobró vida, deslizándose y abriéndose, mientras una rampa bajaba al piso.

	El conocido hombre-pájaro de plumas negras de la pantalla, se encontraba al final de la rampa. Su cresta y alas estaban adornadas con plumas de oro y esmeralda, y vestía una túnica a juego, que se enroscaba alrededor de su cuerpo.

	Su aguda mirada fue atraída hacia Loki, luego hacia el agarre de Carth-Eek sobre mí.

	Carth-Eek intercambió algunas bromas con el consejero, quien asintió y levantó la pistola médica que tenía en la mano. Carth-Eek respiró hondo y me condujo por la rampa, deteniéndose justo al lado del hombre-pájaro.

	El consejero te trajo un comunicador universal, si lo quieres, explicó, señalando el dispositivo en la mano del hombre-pájaro. Una vez que estemos dentro, recibiré mi actualización.

	Si lo obtengo ahora, será más fácil comunicarme con él y con cualquier otra persona con la que nos encontremos.

	Fruncí el ceño mientras miraba alrededor de la bahía del hangar, a las naves estacionadas cerca. Claramente, ambas eran naves insignia de algún tipo, ya que ninguna poseía la letalidad de la nave de Carth-Eek. Aparte de los trabajadores que pudieron haber volado, parecíamos ser sus únicos invitados.

	Carth-Eek asintió y me atrajo hacia él, sus dos patas descansando sobre mis hombros desnudos. Mi corazón dio un vuelco ante la idea de que él podría estar sobreprotegiéndome a propósito, pero mi cerebro sabía que necesitaba mantener el contacto de piel, para continuar comunicándose conmigo.

	Ixik'tryl lanzó una rápida mirada a Loki, como si tuviera miedo de que mi peludo gato lo atacara cuando se acercara. Algo en cualquier otro momento, habría pensado que sería hilarante, mientras me imaginaba mi bola de pelusa atacando a un hombre-pájaro más alto que yo. Loki parecía imperturbable por él, mientras se acurrucaba en mis brazos, la punta de su cola se movía hacia un lado.

	Cerré los ojos, armándome de valor, mientras sentía la frialdad de una pistola médica presionada detrás de mi oreja. Un fuerte siseo escapó de mi garganta cuando casi me muerdo la lengua por el dolor agudo que brotó del lugar y rápidamente se extendió por todo mi cráneo.

	Carth-Eek me apretó el hombro y me hizo retroceder suavemente hasta que nuestros cuerpos se presionaron uno contra el otro, y dejó escapar un fuerte gruñido.

	Loki siseó mientras se retorcía dentro de mi alcance, como si quisiera defenderme atacando al hombre-pájaro en mi honor.

	—¿Qué pasa, princesa?— Carth-Eek preguntó en voz alta, a pesar de que sus patas todavía estaban sobre mis hombros. Se sentía extraño escucharlo y ser capaz de entender lo que estaba diciendo.

	—Siento que mi cabeza está en llamas—, siseé entre dientes, maldiciéndome por cargar a Loki y no poder frotarme las sienes, con la esperanza de aliviar el dolor. —Esto es normal?.

	—Ya la escuchaste, Ixik'tryl—, gruñó Carth-Eek. —No recuerdo que nadie informara nada más que una ligera irritación o un leve dolor de cabeza.

	—No, ella no debería estar sintiendo nada extremo como eso—, respondió Ixik'tryl, su voz cantarina monótona por la preocupación. —Ella es la primera de su tipo en tener uno, por lo que se requerirán modificaciones, si los humanos van a usarlos.

	—¿Puedes llevarme a la bahía médica?— Jadeé, apoyándome en el abrazo de Carth-Eek. —Creo que necesito acostarme.

	Loki dejó escapar un maullido de preocupación y comenzó a lamerme la mano, haciéndome saber que estaba conmigo. Su reacción calentó mi corazón en medio de mi dolor insoportable.

	Me encontré en los brazos de Carth-Eek, mi cabeza contra su pecho. Loki estaba acurrucado entre nuestros cuerpos, ronroneando ruidosamente mientras subíamos por la rampa y entrábamos en la nave.

	Mi cabeza latía con cada paso que daba, sumándose al zumbido en mis oídos con cada latido del corazón. El mareo se hizo cargo, cuando caí en la inconsciencia por el dolor.
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	—Pensé que dijiste que era seguro —siseé, apretando mis patas en puños.

	Si alguna vez hubo un momento en el que me sentí tentado a infringir las leyes de la IPA, era ahora. No había nada más que quisiera hacer, excepto aplastar el cerebro de almohada.

	—No estoy seguro de lo que pasó. No debería haber tenido una reacción tan extrema—, se quejó Ixik'tryl, alcanzando la cabeza de Sah-Rah pero luego deteniéndose y mirándome. —¿Me concedes permiso para examinarla?.

	—¿Por qué me estás preguntando esto?.

	Mis pelos se erizaron y mi cola se agitó ante la perspectiva de otro macho como él, tocándola. Ella era mía, mi responsabilidad, y había depositado su fe en mí, para cuidarla. Fue mi culpa por apresurarla a obtener el comunicador universal sin prepararla primero. La había puesto en peligro por lo que pensé que era el bien mayor, y ahora yacía inconsciente por el dolor.

	—¿Crees que estoy ciego?— Ixik'tryl arqueó su ceja emplumada e inclinó la cabeza. —Por lo que he visto de ustedes dos, puedo decir cuán atraídos se sienten el uno por el otro. ¿Por qué crees que pregunté si su compañero era tu cachorro de amor? Poco se sabe sobre los humanos y si son capaces de reproducirse fuera de su propia especie. Todo lo que sabía, era que los mestizos humanos y Chusezri, posiblemente podrían tener una gestación corta.

	¿Cómo es este cerebro de pájaro un líder?. preguntó Loki, apoyándose contra el costado de Sah-Rah y levantando su cabeza para fijar su mirada en la mía. Si su especie va a estar a cargo de la búsqueda y rescate de humanos, estamos condenados.

	—Hay una razón por la que me eligieron para esta misión, en lugar de uno de los suyos—, me dirigí a Loki antes de volver a concentrarme en el consejero. —No soy su guardián, pero quiero aliviar su dolor lo antes posible, así que haz lo que tengas que hacer para ayudarla.

	Ixik'tryl asintió y movió la cabeza hacia un lado, tocándose ligeramente la frente y la barbilla. Tocó con cautela el nuevo comunicador universal unas cuantas veces, antes de centrar su atención en los controles de mis brazos médicos.

	—¿Puedo?—. Hizo un gesto hacia el panel.

	Noté los labios de Sah-Rah pellizcando de dolor mientras dormía.

	Sus registros eran suyos para guardarlos y compartirlos. Ixik'tryl era un extraño para mí, pero sabía que si hacía un escaneo corporal, el sistema detectaría el dispositivo que ella había implantado. Lo último que quería, era que compartiera sus hallazgos con otros investigadores y comenzara una petición para financiar su cirugía de investigación.

	—Puedes, bajo una condición.

	—¿Qué sería eso?—. Miró por encima del hombro a Sah-Rah. —Ya juré guardar el secreto como concejal y miembro del equipo de investigación.

	—Olvidar lo que veas hoy, como si no existiera.

	Su pico revoloteaba abriéndose y cerrándose mientras agitaba sus plumas.

	—Exiges un precio alto, especialmente porque ella es uno de los pocos humanos disponibles fuera de la Tierra—. Suspiró y arregló sus plumas de nuevo en su posición. —La salud de mi paciente es mi prioridad número uno. Voy a ignorar todo lo que vea hoy en sus registros.

	—Entonces puedes proceder.

	Presionó algunos botones en el panel, luego lanzó una breve mirada a Loki, antes de volver su atención a los controles.

	Pasé los siguientes momentos viendo cómo el Ekoiskra de plumas negras le inyectaba analgésicos y luchaba con los controles, mientras lanzaba miradas de soslayo a Loki.

	Las plumas de su cola temblaron de ira, y se volvió hacia mí, mientras cepillaba el cabello de Sah-Rah, mientras ella yacía inconsciente.

	—¿Crees que puedes... eliminar a su compañero?.

	Si eso es lo que necesitas para tener éxito, gruñí mientras volvía mi mirada hacia la bola de pelo negra. Puedes hacerlo de la manera difícil o no.

	Loki siseó y le pellizcó las orejas a Ixik'tryl antes de saltar sobre mí. Me apresuré a envolver mis brazos alrededor del gato, acunándolo contra mi pecho como había visto hacer a Sah-Rah con él, con frecuencia.

	No creo que esto se convierta en un hábito, gruñó Loki mientras se deslizaba entre mis brazos. Quiero vigilar lo que le está haciendo a Sah-Rah desde un punto de vista superior, en caso de que haga algo con lo que no estoy de acuerdo.

	Estarías equivocado si pensaras que le permitiría salirse con la suya con algo nefasto, Pequeño.

	No me llames 'pequeño', siseó Loki en mis brazos, extendiendo sus uñas hacia mí, pero mi grueso abrigo de piel, le impedía marcar el pelaje.

	Si vas a ser confundido con mi cachorro, será mejor que empiece a llamarte por lo que eres...

	—¿Supongo que estabas preocupado por su privacidad, debido al dispositivo en su sistema reproductivo?— Ixik'tryl señaló el objeto que había descubierto en la pantalla. —¿Le has preguntado al respecto?.

	—No, porque no era asunto mío—, le expliqué mientras me acercaba a la pared de exhibición para examinar sus nuevos gráficos. Fuera del área inflamada alrededor de su comunicador universal, todos parecían iguales. —No podía decir si era un dispositivo de tortura o algo que las mujeres humanas se hacían a sí mismas. Pensé que si necesitaba algo, me lo haría saber.

	—¿Un dispositivo de tortura?— Ixik'tryl graznó enojado, revolviendo sus plumas. —¿Qué bárbaro le haría tal cosa a una hembra fértil?.

	—Yo lo haría—, respondió Sah-Rah mientras se sentaba lentamente en la cama médica. —Es un control de la natalidad, un anticonceptivo para el embarazo, porque a la mierda los niños.

	Los ojos de Ixik'tryl se desorbitaron y su pico revoloteó, mientras luchaba por encontrar las palabras.

	—¿No quieres descendencia?— Pregunté, y me sentí bien al enterarme de esta noticia.

	—No—. Sacudió la cabeza mientras se deslizaba fuera de la cama médica y caminaba frente a mí, sonriendo salvajemente hacia mí y Loki. —Nunca tuve a mis padres para que me enseñaran a ser madre, lo que puede haber evitado que desarrollara la fiebre de los bebés, que tenían todas mis amigas. Ser testigo de lo infelices que eran criando a sus bebés y niños pequeños, puso fin a mis dudas sobre si alguna vez podría ser madre.

	—De todos modos, ya tengo a Loki, y no necesito otro bebé para cuidar—. Ella se rió y rascó la parte superior de la cabeza de Loki mientras él intentaba golpearla. —No me des eso, pequeño Loki. Siempre has sido mi bebé peludo.

	—Pero eres una princesa—, reflexionó Ixik'tryl, manteniendo una mirada cautelosa sobre Sah-Rah. —¿No necesitas descendencia para continuar con tu línea real?.

	—Si fuera realmente una princesa...— Me miró mientras se mordía el labio inferior. —Lo siento, quería decírtelo antes, y sola, pero después de que atacaron a mis amigas, no tenía idea de lo que estaba pasando.

	—Pensé que eras una princesa—. Ixik'tryl sacudió su cabeza en mi dirección. —Dijiste que era una princesa que había aceptado representar a su pueblo.

	—¿No eres una princesa?.

	Ella negó con la cabeza mientras las lágrimas comenzaban a brotar de las esquinas de sus ojos.

	—Lamentablemente no.

	Loki salió de mi abrazo y saltó de mí, solo para regresar a los brazos de Sah-Rah.

	—¡Esto lo ha cambiado todo!— Ixik'tryl chilló y agitó sus alas. —Ella ha desperdiciado todo nuestro tiempo, y ahora no tenemos un líder que nos ayude a recolectar...

	—¡Afuera!—siseé, negándome a escuchar al consejero por más tiempo. Me ocuparía de cualquier repercusión de esto con él, más tarde. —Ya no eres bienvenido a bordo de mi nave.

	—¿Eres consciente de quién soy?— Ixik'tryl me desafió mientras se acercaba a mí. —Tengo la autoridad para castigarte...

	—¡Afuera!—. Enfrenté su desafío puliendo mi cuerpo y afilando mis garras. —Haz que su equipo del hangar trabaje rápidamente, porque estaremos en camino tan pronto como terminen.

	—¡No puedes hacer eso!.

	—Mírame.

	Colocándome entre el cerebro de almohada y Sah-Rah, lo vi salir de la bahía médica y le pedí al sistema de mi nave que me avisara cuando ya no estuviera a bordo. Unos momentos después, el sistema informó su salida de la embarcación.

	Fue entonces cuando dejé escapar un profundo suspiro que no me había dado cuenta de que había estado conteniendo, y observé cómo la pareja que había arrojado una bomba a todo lo que creía saber, salía de la habitación.
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	Mientras la nave se elevaba a través de la atmósfera y hacia el vacío del espacio, apreté a Loki contra mi pecho. El planeta y sus lunas pronto se redujeron a motas en el vasto mar de estrellas.

	Seguí repitiendo toda la escena en la bahía médica en mi cabeza, y cada vez que lo hacía, me sentía más humillada. Debería haberle contado mi secreto tan pronto como nos enteramos del desastre del crucero espacial.

	Pero tenía demasiado miedo a lo desconocido y estaba demasiado abrumada por el dolor por mis amigas, para pensar en una manera razonable de explicárselo todo. Aunque sabía que tenía que decírselo, no pude, por algún bloqueo mental.

	Tal vez fue la idea de ser abandonada una vez más, justo después de que comencé a encariñarme con él. Fuera lo que fuese, ya era demasiado tarde.

	El gato estaba fuera de la bolsa y estaba preocupada por mi futuro, ahora que él sabía mi secreto.

	El sonido de las garras golpeando el piso metálico llenó el aire, cuando la puerta del dormitorio se abrió.

	Loki se apartó de mi abrazo y lo dejé, sabiendo que tenía que enfrentar a Carth-Eek sola. Tan pronto como la puerta se cerró de nuevo, la habitación quedó en silencio.

	—¿Estás lista para contarme todo, ahora que somos solo nosotros dos?— Carth-Eek susurró, su voz venía directamente detrás de mí. —Ahora que podemos hablar sin necesidad de tocar.

	Mirando por encima de mi hombro, escaneé su cuerpo en busca de signos de agresión, pero no había ninguno. Su cola estaba metida entre sus piernas, temblando en la punta, y sus patas estaban relajadas contra sus costados.

	—¿Eso significa que ya no quieres tocarme?— Apreté mi agarre sobre Loki, mordiéndome nerviosamente el labio inferior.

	—¿Qué te hace pensar eso?— Carth-Eek agarró suavemente mi barbilla y atrajo mi mirada para encontrar la suya. Te tocaré tanto como quieras... y lo mismo es cierto para ti.

	Mi visión se volvió borrosa mientras mis lágrimas se hinchaban.

	—Dime cómo llegaron las cosas tan lejos—. Carth-Eek nos condujo hasta la cama. Sus patas rodearon mis manos y su mirada estaba fija en la mía. —¿Cómo es que no me lo dijiste antes?.

	—¿Puedes decirme cómo Loki te convenció de que yo era una?— Me reí en voz baja, lo que sonó lamentable para mis oídos. —Estoy realmente interesada en cómo lo hizo.

	—Dijo que tu padre solía llamarte princesa, y dijo que gobernabas a muchas personas.

	—Mi nombre significa princesa—, dije enfáticamente. —En otro idioma de la Tierra, Sarah significa “princesa”. Mi padre solía llamarme princesa porque la mayoría de los padres, especialmente los padres y los abuelos, consideran que sus hijas son princesas y con frecuencia se refieren a ellas como tales, en los juegos. Como mi nombre significaba eso, apenas me llamó por mi nombre real.

	—Así que eres una princesa de nombre—, dijo lentamente, con el ceño fruncido. —Solo que no de la realeza.

	—Precisamente—. Mis mejillas se sonrojaron de vergüenza mientras asentía.

	—¿Y la gente que manejas?.

	—Gerente General de una Cafetería—. Continué, tratando de no sonreír mientras me miraba desconcertado. —No era el propietario de un restaurante de bebidas y comida para llevar, pero era el jefe, por lo que todos venían a verme para casi... todo.

	—Así que Loki tampoco estaba mintiendo sobre eso—, comentó, frunciendo el ceño. —Pero eso no explica por qué no me dijiste la verdad antes de que se supiera.

	—Principalmente porque no quería perderte—, lamí mis labios, notando que sus oídos se animaban con mi confesión. —Tenía miedo de que si sabías que no era alguien de importancia, regresarías a la Tierra para encontrar a alguien que lo fuera, por lo que podría ser demasiado tarde para rescatar a mis amigas, o que no querrías tener nada que ver conmigo nunca más. 

	—Y llegamos demasiado tarde de todos modos—, murmuró. —Entonces, no haría una diferencia.

	—Sí, lamentablemente.

	—Echa un vistazo, Sah-Rah—. Me estrechó ambas manos. —Entiendo por qué no me lo dijiste, y si yo estuviera en tu lugar, probablemente habría hecho lo mismo. Te metiste en una situación que no era culpa tuya y descubres que tus únicas amigas, están en peligro, así que la única forma de ayudar a tus amigas, es continuar con el malentendido…

	—Pero hay una cosa, Carth-Eek—, interrumpí rápidamente. —Me he enamorado de ti. Me di cuenta desde el principio, pero no quería arruinar lo que teníamos, o la posibilidad de que no quisieras que continuara en tu misión, sabiendo la verdad.

	—Es por eso que detuve que no fuéramos más allá de una noche, porque a pesar de que me hubiera encantado llegar hasta el final y convertirme en una pareja, o una pareja apareada, según los estándares de tu especie, tenía miedo de que te sintieras traicionado, si me marcaras sin saber la verdad.

	—Y ahora que lo sé, no hace la diferencia—. Él sonrió. —De hecho, saber que no quieres cachorros es una bendición, porque yo tampoco.

	—¿Tú no?— Mi corazón se saltó un latido.

	—No lo creo—. Sacudió la cabeza. —No pensé que encontraría a nadie interesado en mí, pero me has demostrado que estaba equivocado... y fue necesario que tu gato me persuadiera para que te llevara.

	—Además de mi nombre y posición, ¿qué más dijo?.

	—Me mostró todas tus coronas y accesorios con diseños fálicos—, explicó. —Y me dijo que eran símbolos de tu disponibilidad para aparearte.

	Mi rostro se sonrojó de vergüenza y me incliné hacia adelante para ocultarlo en su melena.

	—¿Qué ocurre?— Carth-Eek agarró mis hombros y me dio un apretón. —¿Qué son? ¿Vi algo que no debería haber visto?.

	—En mi grupo de amigas, yo era la eterna dama de honor—, murmuré, maldiciendo a Loki por mostrarle esa habitación. —Lo que significaba que todas mis amigas eran lo suficientemente buenas como para encontrar pareja, pero yo sólo era lo suficientemente buena como para ser la mejor amiga de las que lo hacían, pero nunca con una para mí.

	—Los machos humanos eran tontos...

	—La mayoría de la gente quiere niños, cachorros, para transmitir sus genes a las generaciones futuras—. Me encogí de hombros. —Es un gran factor decisivo cuando se busca a alguien con quien pasar el resto de sus vidas.

	—Si quieres, princesa, me encantaría pasar el resto de mi vida contigo.

	Aparté mi rostro de su melena y clavé mis ojos en los suyos. Mientras una sonrisa que me retorcía los músculos se extendía por mi rostro, mi corazón se llenó de esperanza y alegría.

	—Una asociación es en parte escuchar, aprender, cuidar, tomar y dar. Es un vínculo formado por dos seres llenos de confianza y comprensión mutua. Comienza con algo pequeño -el momento en que dos seres se conocen- y con el tiempo, a través del cuidado y la nutrición, se convierte en el amor que sienten el uno por el otro.

	—Tienes todo lo que quiero en una pareja, y no habría nada más que querría en el universo, aparte de lo que me das.

	—Entonces reclámame—, exigí. —Márcame. Hazme tuya para que nadie pueda separarnos.

	Me puse de pie y comencé a desnudarme, arrojando mi ropa por la habitación al azar. Había querido a este hombre-gato durante mucho tiempo, y saber que él había sentido lo mismo por mí todo el tiempo, solo aumentó mi entusiasmo.

	Me conmovió de una manera que las palabras no podían describir, haciendo que toda nuestra situación fuera mucho más difícil de soportar. Y ahora que todo había salido a la luz, era el momento de formalizar nuestra relación para poder buscar a mis amigas, como pareja apareada.

	Dejó caer su falda, revelando su pene, duro y listo. Se me cortó la respiración cuando una gota de líquido preseminal reluciente cayó de su punta, lo que me dio ganas de lamerme los labios, por el sabor que tendría.

	Puse mis manos sobre su pecho, absorbiendo la sensación del grosor de su pelaje jaspeado. Quería tocarlo, que me consumiera con todo lo que era.

	Para todo había una primera vez y, a pesar de nuestras diferencias, no tenía miedo. Lo deseaba, lo necesitaba.

	Sus ojos azules se oscurecieron en un zafiro profundo mientras su cuerpo vibraba con sus ronroneos, haciendo que mis pezones se endurecieran y mis muslos se deslizaran con anticipación.

	—Puedo oler tu necesidad, princesa—, gruñó, inclinándose más cerca. —Dame la palabra y haré los honores.

	Me lamí los labios, respirando con dificultad mientras mi pulso se aceleraba, casi igualando sus vibraciones.

	Mi agarre se hizo más fuerte en su melena mientras tiraba de su cabeza hacia abajo y colocaba mis labios sobre los suyos.

	—Tómame.

	Sus labios se curvaron en una sonrisa llena de dientes, llena de promesas tácitas de lo que estaba por venir.

	—Será un placer reclamarte—. Tomó mi trasero y me levantó del suelo, presionando su grueso pene entre mis piernas. —Esta vez, quiero ver cómo te deshaces en mi nudo.

	Empujando sus caderas lenta y firmemente, trabajó su pene profundamente dentro de mí, estirando mis paredes más lejos, con cada momento que pasaba.

	Todo lo que pude hacer, fue mirarlo a los ojos mientras me aferraba a su melena para ayudarme a ponerme a tierra. No era necesario tocarlo, porque tenía el control total de mi cuerpo, pero necesitaba estar lo más cerca posible de él.

	Gemí, disfrutando de cómo se sentía la textura de su pene, mientras las miles de protuberancias se frotaban contra mis paredes en todos los lugares correctos. Necesité todo mi poder para no cerrar los ojos y concentrarme en absorber el viaje.

	Su pene texturizado se estiraba más y más profundamente dentro de mí, sus bolas golpeaban contra la curva de mi trasero con cada embestida.

	Siseando, se hundió hasta la empuñadura mientras su nudo apretaba firmemente mi entrada.

	—Oh, estrellas—. Gruñó mientras me rodeaba con sus brazos, envolviendo mi cuerpo con el suyo. —Tengo miedo de hacerte daño.

	—Confío en ti—, murmuré. —El placer que me das, lo compensa.

	Siseando, su pene permaneció encajado en mí, mientras nos bajaba a la cama. Mi espalda cayó sobre el edredón y lo miré mientras sus brazos me enjaulaban.

	Respirando con dificultad, su mirada se clavó en la mía mientras bajaba su cuerpo.

	Me estremecí cuando su melena se arrastró contra mis sensibles pezones, sintiendo cada ligero movimiento que hacía.

	Ansiaba esto...lo necesitaba para conectarme a tierra.

	—Tómame—, jadeé, arqueando mi pecho más cerca del suyo. —Hazme tuya.

	Sin otra palabra, me incliné, envolví mis piernas alrededor de él tanto como pude, haciendo que mi orden, fuera más sólida.

	Gruñendo, sus ronroneos se intensificaron cuando acurrucó su cabeza contra mi cuello, e instintivamente giré el mío, dándole la bienvenida.

	Sus embestidas se volvieron más duras y profundas, y mis ojos se pusieron en blanco cuando sentí que me derretía en calor líquido.

	—¿Puedes sentir mi nudo, princesa?— ronroneó, rodándolo lentamente contra mis pliegues húmedos. Solo que su nudo no se movería más. —Déjame honrarte con mi semilla.

	Incapaz de hablar, asentí.

	Sus risas me sacudieron mientras la punta de su cola serpenteaba entre nosotros, posándose en mi clítoris.

	Sus dientes encontraron mi piel, mientras sacaba y empujaba de nuevo, estirando más mi abertura. Su nudo se expandió, asegurando su pene en mí, mientras sus miles de protuberancias comenzaban a vibrar.

	Arañé la espalda de Carth-Eek, y un gemido me atravesó, cuando mis ojos se pusieron en blanco en la parte posterior de mi cabeza. El orgasmo se sacudió a lo largo de mi columna vertebral, mientras las vibraciones de su pene y su cuerpo, aumentaban en intensidad y prolongaban el placer.

	No había adónde ir, justo como lo quería, mientras mi cuerpo temblaba, tanto por sus fuertes ronroneos como por su vibrante pene, que nos sellaba como uno solo.

	Sus patas amasaron mi trasero mientras me susurraba cosas intangibles al oído.

	Mis sentidos abrumados desencadenaron mi clímax, cuando mi cuerpo se estremeció por la descarga de placer que me sacudió.

	Un infierno ardiente rodó a través de mí, tanto literal como figurativamente, mientras mis paredes se sujetaban a su pene en erupción.

	Mi cuerpo continuó teniendo espasmos cuando él soltó su agarre en mi cuello y me rodeó con sus brazos. Con cuidado, nos hizo girar sobre nuestros costados, mientras su nudo nos mantenía unidos.

	Lentamente, sus ronroneos se suavizaron mientras apartaba mi cabello de mi cuello y lamía la piel expuesta, sellando la herida de mordedura que me dio.

	Mis párpados se volvieron pesados por su calor, que me envolvía, y me abrazó, como si yo fuera la cosa más preciosa para él, en el universo.
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